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Resumen 
En Colombia, hay antecedentes históricos de colusión entre grupos paramilitares y 

empresas privadas, por ejemplo, entre la industria bananera y las Autodefensas Unidas 

de Colombia —AUC—. En 2007, la empresa norteamericana Chiquita Brands admitió ante 

el Departamento de Justicia de los Estados Unidos haber financiado a las AUC, y en 2012, 

Raúl Hasbún entregó a la Fiscalía General de la Nación una lista de más de doscientos 

bananeros y ganaderos de Urabá que, según él, financiaron a las AUC voluntariamente.  

 En la actualidad, el grupo sucesor de las AUC, las Autodefensas Gaitanistas de 

Colombia —AGC— es el grupo armado ilegal dominante en el Urabá y, particularmente, 

en los cuatro municipios del eje bananero. Después de la firma del acuerdo de paz con las 

FARC-EP en 2016, ha habido una persecución a líderes sociales, reclamantes de tierra y 

defensores de derechos humanos en Colombia; ejemplos de esto son los asesinatos de 

Hernán Bedoya y Mario Castaño por parte de las AGC en 2017 en el Bajo Atrato, Chocó 

—muy cercano geográficamente al eje bananero— y el ataque contra Germán Graciano 

Posso, el representante legal de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó. 

 Todo lo anterior me llevó a la pregunta de investigación para la presente tesis: 

¿existe evidencia de que las empresas bananeras como Unibán, Banacol y Banafrut tienen 

nexos con las AGC para obtener beneficios ilegales de dichos nexos y —en caso 

afirmativo— qué factores explican esta relación?  

 El capítulo uno muestra evidencia empírica sobre dichas relaciones. Primero, hice 

un análisis de las condiciones socioeconómicas del eje bananero en las que las AGC se 

han insertado y han logrado un control del territorio y de la población. En segundo lugar, 

muestro evidencia de que hay coordinación y colusión entre la fuerza pública y las AGC a 

partir de tres indicaciones. Dentro de estas dinámicas político-económicas, la industria 

bananera es una de las más grandes de la región. Existen algunos indicios que dan cuenta 

de una posible continuación en las relaciones entre la industria bananera y un grupo al 

margen de la ley. En primer lugar, trabajadores de los cuatro municipios del eje bananero 
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han visto a miembros de las AGC reunirse con los administradores de las fincas. En 

segundo lugar, otros voceros de la comunidad afirman que, cuando hay robos en las 

fincas, las AGC realizan la investigación y asesinan a aquellas personas que consideran 

culpables. Por último, hay una persecución sistemática al Sindicato Nacional de 

Trabajadores de la Agroindustria de Colombia —SINTRACOL—.  

 Los capítulos que siguen apuntan a rastrear los incentivos que pueden explicar las 

relaciones. El capítulo dos rastrea la política económica internacional a partir de cuatro 

aspectos: los Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos, las empresas 

calificadoras de crédito, el papel de las divisas y la opacidad de flujos de capital. El capítulo 

tres rastrea la capacidad del Estado de llevar a juicio a empresas que recurren a grupos 

paramilitares a partir de la “impunidad política”. El capítulo cuatro demuestra cómo los 

discursos emitidos por altos políticos pueden ser interiorizados por los empresarios 

bananeros y, eventualmente, justificar el uso de la violencia para asegurar la vida y la 

propiedad. Por último, el capítulo cinco analiza la estructura corporativa de las empresas 

Unibán, Banacol y Banafrut y los mecanismos de debida diligencia a derechos humanos. 

 La metodología que llevé a cabo en esta investigación es el rastreo de procesos, 

la cual somete una serie de hipótesis a escrutinio a partir de diferentes evidencias. Realicé 

más de treinta entrevistas a pobladores del eje bananero, y también a políticos, 

economistas, representantes de las empresas bananeras, defensores de los derechos 

humanos, entre otros individuos y especialistas. Contrasté sus afirmaciones con 

documentos públicos, como los informes de riesgo de la Defensoría del Pueblo, 

estadísticas del Gobierno, informes de ONG y artículos periodísticos.  

Palabras clave: Paramilitares, empresas multinacionales, violencia antisindical, derechos 

humanos, violencia política, Standard & Poors, Moody’s Rating Service, impunidad 

política. 
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Abstract 

In Colombia, there are precedents of collusion between paramilitary groups and 

private companies, such as between the banana industry and the “United Self-Defense 

Forces of Colombia —AUC, for their initials in Spanish—. In 2007, the U.S. Department of 

Justice fined Chiquita Brands for having voluntarily financed the AUC, and in 2012, ex-

paramilitary leader Raúl Hasbún gave a list of more than two hundred banana and ranching 

businesspeople in Urabá who he says voluntarily financed the AUC to the public 

prosecutor’s office.  

Today, the successor group to the AUC, the “Gaitain Self-Defense Forces of 

Colombia —AGC, for their initials in Spanish— is the dominant illegal armed group in Urabá 

and, in particular, in the four municipalities of the banana axis. After the signing of the 

Peace Accord with the FARC-EP in 2016, there has been a persecution of social leaders, 

land reclaimants, and human rights defenders in Colombia; examples of these are the 

assassinations of Hernán Bedoya and Maria Castaño by the AGC in 2017 in Bajo Atrato, 

Chocó —very close geographically to the banana axis— and the attack against Germán 

Graciano Posso, the legal representative of the Peace Community of San José de 

Apartadó. 

 All this brings me to question of investigation for this thesis: is there evidence that 

companies such as Unibán, Banacol, and Banafrut have links with the AGC to obtain illegal 

benefits and —if so— what factors can explain these relationships? 

 The first chapter shows the evidence for such relations. First, I did an analysis of 

the socioeconomic conditions of the banana axis in which the AGC have inserted 

themselves and have achieved control of the territory and the population. Second, I show 

the evidence of three indicators of coordination and collusion between the armed forces 

and the AGC. In the midst of these politico-economic dynamics, the banana industry is one 

of the biggest of the region. Workers from four municipalities of the banana axis have seen 

members of the AGC meeting with administrators of the plantations. Representatives of 

the community have affirmed that, after robberies in the plantations, the AGC carry out the 

investigation and assassinate those people who they consider guilty. There is a systematic 

persecution of the National Union of Workers of the Agroindustry of Colombia —

SINTRACOL—.  
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The following chapters look to trace incentives that could explain the relationships. 

Chapter two traces four aspects of international political economy: The Guiding Principles 

of Business and Human Rights, credit ratings agencies, the role of reserve currencies, and 

the opacity with which capital can flow across borders. Chapter three traces “political 

impunity” of the State to prosecute companies that resort to paramilitary groups. Chapter 

four demonstrates that the discourses of high-level politicization can be internalized by 

banana businesspeople and, eventually, justify the use of violence to assure life and 

property. Lastly, chapter five analyzes the corporate structure of the companies Unibán, 

Banacol, and Banafrut and the mechanisms of due diligence of human rights.  

  The methodology used in this investigation is process tracing, which scrutinizes a 

series of hypothesis by analyzing evidence. I carried out more than 30 interviews to 

habitants of the banana axis, as well as politicians, economists, representatives of banana 

companies, human rights defenders, among other individuals and specialists. I contrasted 

their affirmations with public documents, such as Risk Reports from the Ombudsman’s 

Office, government statists, reports from NGOs, and news articles.  

There is a lot of evidence that banana companies coordinate and collaborate with 

the AGC, and there are also incentives in international political economy, state capacity, 

political culture, and corporate structure that can explain these relationships.  

 

 

Keywords: Paramilitaries, multinational corporations, anti-union violence, human rights, 

political violence, Standard & Poor’s, Moody’s Rating Service, political impunity 

 



Contenido XIII

 

Contenido 

Pág. 
Resumen………………….………………………………………………………………………IX 

Lista de figuras………………………………………………………………………………...XV 

Lista de tablas…………………………………………………………………………………XVI 

Introducción…..…………………………………………………………………………………..1 

Capítulo 1. Evidencia de las relaciones entre empresas bananeras y los 
paramilitares…………………………………………………………………………………….23 
 1.1 La inserción de las AGC en la vida social del eje bananero……..….………...23 
 1.2 Evidencia de la colaboración entre las AGC y la fuerza pública……....………34 
  1.2.1 Antecedentes………..………………………………….………………..35 
  1.2.2 Coordinación geográfica…………..…………………………….……...37 
  1.2.3 Presencia paramilitar continua en el eje bananero…………....……..38 
  1.2.4 Negación………….…...………………………………………………….43 
  1.2.5 Conclusión……….…...…………………………………………………..48 
 1.3 Las AGC en su papel de grupo de justicia privada……………………………..49 
 1.4 Opresión sindical ejercida a manos de las AGC………………………………...54 
 1.5 Conclusión…………………………………………………………………………...64 

Capítulo 2. Economía política internacional…………...………………………………….65 
 2.1 Los Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos: un retroceso de 
la democracia…………………………………………………………………………………….65 
  2.1.1 El Marco “Proteger, respetar, remediar”……………………………….66 
  2.1.2 Los Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos y 
multistakeholderism……………………………………………………………………………...69 
  2.1.3 El Plan Nacional de Acción en Empresas y Derechos Humanos…..71 
  2.1.4 Las Cuatro carencias democráticas de Gleckman en el Plan Nacional 
de Acción en Empresas y Derechos Humanos………………………………………………76 
  2.1.5 Entrevistas con las empresas bananeras sobre la responsabilidad 
social corporativa y los Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos………..84 
  2.1.6 Conclusión………………………………………………………………..88 
 2.2 Las empresas calificadoras de crédito incentivan el paramilitarismo…………92 
  2.2.1 Moody´s, Standard & Poor’s, Fitch Rating…………………………….92 
  2.2.2 Las calificaciones de Colombia por Moody’s, S&P y Fitch Rating….94 



XIV Empresas Bananeras y Paramilitares en el Urabá 2016-2020 

 
 2.3 El papel de las divisas…………………………………………………………….102 
  2.3.1 El déficit comercial de Colombia……………………………………...103 
  2.3.2 Las palabras del presidente Iván Duque y del gobernador de 
Antioquia Luis Pérez Gutiérrez………………………………………………………………..106 
  2.3.3 Conclusión………………………………………………………………115 
 2.4 La opacidad de las finanzas internacionales…………………………………...116 
  2.4.1 Los paraísos fiscales…………………………………………………...117 
  2.4.2 Los pagos ilegales por parte de Odebrecht………………………….120 
  2.4.3 Antecedentes de manipulación de los libros de contabilidad por parte 
de Chiquita en cuanto a los pagos a grupos armados al margen de la ley……………...122 
  2.4.4 Grupos empresariales de Unibán y Banacol………………………...124 
  2.4.5 Pagos ilegales: Una hipótesis…………………………………………126 
  2.4.6 Estados financieros………………………………………………….…128 
  2.4.7 Conclusión………………………………………………………………131 

Capítulo 3. Impunidad política…………………………………………….………………..132 
 3.1 Debates de control político…………………………………………………….....134 
 3.2 El Consejo Superior de la Política Criminal…………………………………….141 
 3.3 Comisión de Acusaciones ……………………………………………………….143 
 3.4 Conclusión………………………………………………………………………….145 

Capítulo 4. Cultura política………………………………………………………………….147 
 4.1 ¿Es legítimo recurrir al uso de la fuerza para defender la vida, la propiedad y 
la libertad utilizando los propios medios?………………………………..…………………..148 
 4.2 ¿Hay sectores particulares de la población que están aliados con los 
enemigos del Estado y de las empresas?.......................................................................150 
 4.3 Conclusión………………………………………………………………………….153 

Capítulo 5. Estructura corporativa………………………...………………………………155 
            5.1 Unibán……………………………………………………………………………...156 
 5.2 Banacol……………………………………………………………………………..159 
 5.3 Banafrut…………………………………………………………………………….160 
 5.4 Los vetos de compradores internacionales…………………………………….161 
 5.5 ¿Quiénes son los directivos?.........................................................................162 
 5.6 Conclusión………………………………………………………………………….164 

Conclusión y recomendaciones…………………………………………………………..166 

Anexos A: Estados financieros………………..…………………………………………..176 

Anexos B: Accionistas de Unibán, Banacol y Banafrut…..…………………………...186 

Bibliografía……..………………………………………………………………………………194 



Contenido XV

 

Lista de figuras 
Pág. 

 
Figura 1-1. Tasa de desempleo de la población entre los 14 y 26 años en 2017...……..26 

Figura 1-2. Hurtos comerciales y residenciales en el eje bananero, 2010-2019……..….27 

Figura 1-3. Tasa de homicidios por cada 100 000 habitantes en la zona urbana del eje 
bananero 2019……………...……………………………………………………………………32 

Figura 1-4. Homicidios por cada 100 000 habitantes en el eje bananero …...……..…….32 

Figura 2-1. Grupo corporativo Unibán……………………………………………………….125 

Figura 2-2. Grupo corporativo Banacol……………………………………………………...126 

Figura 5-1. Accionistas de Unibán ……………………...………………………….....…….157 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



XVI Empresas Bananeras y Paramilitares en el Urabá 2016-2020 

 

 

Lista de tablas 
Pág. 

 

Tabla 1-1. Índices de las condiciones de vida en Antioquia y Urabá…………..………….24 

Tabla 1-2. Línea de pobreza e indigencia en el eje bananero …………………..…………25 

Tabla 2-1. Las consideraciones democráticas de Gleckman y el PNA de Colombia ...…77 

Tabla 5-1. Empresas en las que Otraparte SAS cuenta con más del 50 % de las 
acciones…………………………………………………………………………………………150



Contenido XVII

 





 

Introducción 
El 27 de diciembre de 2017 fui testigo del atentado contra el representante legal de la 

Comunidad de Paz de San José de Apartadó, Germán Graciano. Esta es una comunidad 

de alto perfil y cuenta con tres grupos diferentes de acompañamiento internacional 

(Brigadas de Paz Internacional —PBI, por sus siglas en inglés—, Movimiento de 

Reconciliación — FOR— y Operazione Colomba), tiene medidas provisionales de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos, ha sido beneficiaria de varios fallos de la Corte 

Constitucional, por lo que la noticia tuvo difusión a nivel nacional e internacional (El 

Espectador, 2017c; El Tiempo, 2017a; Noticias Caracol, 2017; The Real News, 2017). 

Adicionalmente, en la misma época y en una región muy cercana a nivel geográfico, dos 

reclamantes de tierra, quienes eran también de alto perfil, fueron asesinados. Al igual que 

en el atentado contra el señor Graciano de la Comunidad de Paz, hubo paramilitares 

implicados en el asesinato de Mario Castaño el 27 de noviembre de 2017, y en el asesinato 

de Hernán Bedoya el 8 de diciembre de 2017 (Comisión Intereclesial de Justicia y Paz, 

2018). 

 Esta es una muestra de la persecución de líderes sociales en los territorios de 

Colombia desde la firma del Acuerdo de Paz con las FARC-EP de 2016, una persecución 

que ha recibido mucha atención (Caracol Radio, 2018b, 2019; El Espectador, 2019d, 

2020b; El Tiempo, 2020; Verdad Abierta, 2019b). El número concreto de líderes sociales 

asesinados varía según la organización consultada. Indepaz afirmó que hubo más de 1000 

asesinatos desde la firma del Acuerdo de Paz —en noviembre de 2016— hasta julio 2020 

(Indepaz, 2020a). El informe anual de 2018 del programa Somos Defensores encontró 805 

“agresiones”1 con 155 asesinatos, lo cual representa un aumento de las mismas del 47 % 

desde 2017 (Programa Somos Defensores, 2018). El Centro de Investigación y Educación 

Popular —CINEP— registró 257 líderes sociales asesinados entre la firma del Acuerdo de 

 
 

1 Las “agresiones”, de acuerdo con el informe, incluyen homicidios, amenazas, entre otras violaciones de los derechos 
humanos. 
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Paz y julio de 2018 (CINEP, 2018). La Defensoría del Pueblo encontró que hubo 555 

líderes sociales asesinados entre 2016 y 2019 (Defensoría del Pueblo, 2019). En fin, a 

pesar de las metodologías diversas, hay un consenso de que los asesinatos de los líderes 

sociales es un problema, una posición que el Gobierno de Iván Duque sostiene (El 

Espectador, 2019d). 

 ¿Quién los está matando? El CINEP identifica que diferentes grupos armados 

ilegales son los responsables de los 257 asesinatos, de los cuales 44 fueron perpetrados 

por grupos presuntamente paramilitares. En el informe del segundo trimestre de 2019, el 

programa Somos Defensores encontró que los autores eran también grupos armados 

ilegales, de los cuales presuntos  paramilitares tuvieron una responsabilidad del 50 % de 

las agresiones (Programa Somos Defensores, 2019). 

 En los casos de German Graciano, Hernán Bedoya y Mario Castaño, los presuntos 

responsables fueron las Autodefensas Gaitanistas de Colombia —AGC—, también 

conocidas como Clan del Golfo2. A continuación, ofrezco un breve resumen de la historia 

del conflicto en Urabá. 

Urabá ha existido en del imaginario de la élite antioqueña desde principios del siglo 

20 cuando fue redistribuido dentro del departamento de Antioquia y los empresarios 

soñaban con una carretera al mar. Esta región ha estado marcada por la extracción de 

recursos, y la llegada de las empresas bananeras a la región en los años 60 impulsó un 

desarrollo rápido. Del mismo modo, hubo un crecimiento rápido de la población al cual las 

autoridades no pudieron seguirle el ritmo, esto resultó en muchos trabajadores viviendo en 

condiciones precarias. En dicho ambiente, las guerrillas de las FARC-EP y el EPL se 

insertaron en la vida política y social de los habitantes en los años 60, y un conflicto armado 

territorial comenzó entre las dos guerrillas a finales de los años 70. Esta rivalidad entre 

guerrilleros izquierdistas se manifestó en el patrocinio de diferentes sindicatos bananeros 

(Ballvé, 2020; Burnyeat, 2018; Madariaga, 2006).  

En los años 80, el presidente Belisario Betancur empezó un proceso de paz con las 

guerrillas. Aunque no fue exitoso, hubo dos resultados importantes: las elecciones directas 

de alcaldías y gobernadores y una reforma que permitió a las guerrillas conformar partidos 

 
 

2 Las Autodefensas Gaitanistas de Colombia es el nombre con el que el grupo se autodenomina, mientras que el Clan del 
Golfo es el nombre con el que lo identifica el Gobierno.  
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políticos legalmente reconocidos. En 1985 se fundó el Partido Unión Patriótica, el cual fue 

relativamente exitoso electoralmente en Urabá. No obstante, posterior a este éxito inicial 

hubo una violenta exterminación de candidatos y militantes de la UP con más de 5 000 

asesinados (Ballvé, 2020).  

El EPL se desmovilizó en 1991 y fundó su propio movimiento político, Esperanza, 

Paz y Libertad, nombrado así para mantener la sigla EPL. Este naciente partido también 

se enfrentó a la violencia por parte de un frente disidente del EPL, así como también por 

parte de las FARC, quienes ejercieron violencia contra los desmovilizados. Para las 

autodefensas, el EPL se conformó como comandos populares. Con la entrada de las 

Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá —ACCU— a la zona en los años 90, los 

comandos populares se aliaron con esta estructura paramilitar. El general Rito del Río llegó 

como comandante a la Brigada XVII en 1995 y el conflicto se volvió cada vez más 

sangriento (Ballvé, 2020; Burnyeat, 2018).  

Teo Ballvé mostró que la competición paramilitar por el control del territorio no fue 

solamente un asunto de represión brutal a campesinos, sino una competición sobre la 

construcción del Estado. El “efecto fronterizo”, en lugares que aparentemente tienen una 

presencia débil del Estado, muestra que la violencia tiene lugar no por la falta de presencia 

estatal sino por una competencia de lo que el Estado será. El libro de este autor rastrea 

los programas sociales del bloque Elmer Cárdenas de las AUC, sobre todo en la región de 

Tulapas, Turbo. Se enfocó también en el uso de ONG y programas de las Naciones Unidas 

para legalizar el despojo de tierra (Bellvé, 2020).   

Gwen Burnyeat rastreó las narrativas del conflicto a través de una comunidad 

campesina, la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, en su cultivación de cacao y 

producción de chocolate. La Comunidad de Paz se fundó después de la exterminación de 

la cooperativa BALSAMAR, uno de los proyectos sociales de la UP, y tiene un conjunto de 

principios por los cuales sus miembros se comprometen —y que incluye una postura de 

neutralidad en el conflicto armado—a la no violencia y al trabajo comunitario. El trabajo de 

Burnyeat rastrea una narrativa radical —cómo la Comunidad se vale de su ruptura con el 

Estado para formar su identidad— junto con una “narrativa orgánica” en la cultivación de 

cacao orgánico.  
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Patricia Madariaga hizo una etnografía de gente viviendo bajo control paramilitar en 

el Urabá. El estudio rastreó el impacto que dicho control tiene sobre una persona promedio. 

Entre algunos de sus hallazgos más poderosos está el silencio que el control paramilitar 

impone sobre los ciudadanos, el cual previene que la gente pueda hablar abiertamente 

sobre sus situaciones. Otros hallazgos interesantes tienen que ver con la forma en la cual 

la autoridad paramilitar es vista por la gente bajo su control, y las “pequeñas rebeldías”, 

como los jóvenes desobedeciendo reglas de menor importancia.  

 Las AGC hicieron su presencia en octubre de 2008 con la circulación de videos y 

panfletos en la región de Urabá: 

Le queremos informar a la opinión pública nacional que en vista de los 

incumplimientos del gobierno en el proceso de paz que adelantó con las 

Autodefensas Unidas de Colombia, y el avance de la guerrilla en busca de controlar 

zonas donde ha ejercido control la autodefensas (sic) durante muchos años, nos 

vimos obligado (sic) a continuar con nuestra lucha antisubversiva y en defensa de 

los intereses de las comunidades más vulnerables víctimas del abandono estatal 

producto de la corrupción político-administrativa. Que le hemos dado el nombre a 

nuestro movimiento el nombre de; (sic) Autodefensas Gaitanistas de Colombia, en 

homenaje a ese gran líder asesinado por defender a las clases más desprotegidas 

del país. Nuestros esfuerzos irán encaminados a luchar contra la guerrilla, la 

corrupción, el terrorismo, el secuestro, los crímenes de estado, la politiquería, la 

violación a los derechos humanos y al fortalecimiento de la democracia 

participativa. En busca de una Colombia madre patria para todos (Defensoría del 

Pueblo, 2014, p. 12). 

 Daniel Rendón Herrera fundó las AGC. Daniel era el hermano de Freddy Rendón 

Herrera, alias “El Alemán”, quien era el primero al mando del Bloque Elmer Cárdenas —

BEC— de las Autodefensas Unidas de Colombia. El BEC fue uno de los últimos bloques 

de las AUC en desmovilizarse en 2006, y posterior a esto, las AGC “surgen de la 

consolidación territorial que logró el BEC” (Defensoría del Pueblo, 2014, p. 10). Las AGC 

han asumido el control de las economías ilegales dejadas por el BEC en la región de Urabá, 

por ejemplo, el narcotráfico y la minería ilegal, y se caracterizan por la violencia política, 

estrategias contrainsurgentes, nuevos procesos de despojo y acciones de control social 

(Defensoría del Pueblo, 2014). Luego de la desmovilización de las FARC-EP, se han 



Introducción 5

 
convertido en el grupo armado ilegal más poderoso del país con cifras de 

aproximadamente 1 500 integrantes (Indepaz, 2020b).  

 A pesar de una continuación percibida de las AUC a las AGC, el Gobierno 

colombiano ha sostenido que el paramilitarismo terminó con la desmovilización de las AUC 

entre 2004 y 2006. La Comisión Colombiana de Juristas —CCJ— identificó cuatro criterios 

según los cuales el Gobierno de Álvaro Uribe (2002-2010) aseguró que los grupos 

engendrados por las AUC no eran paramilitares: 1) no tienen propósitos contrainsurgentes, 

2) no tienen cobertura nacional, 3) se dedican exclusivamente al narcotráfico y 4) no se ha 

comprobado que tengan nexos militares, políticos y empresariales3 (2010, p. 81). 

 Con el ascenso de Juan Manuel Santos a la presidencia en 2010, muchos sectores 

de la población colombiana sostuvieron que él fue esencialmente lo mismo que Uribe, pero 

con un discurso diferente. Por otro lado, Uribe se alejó de Santos y fundó el partido Centro 

Democrático porque no estuvo de acuerdo con la manera en la que el presidente 

negociaba el proceso de paz con las FARC-EP. Santos reconoció la existencia de un 

conflicto armado interno y aplicó el Derecho Internacional Humanitario, reconoció la 

existencia de víctimas en los dos lados del conflicto, la necesidad de reparación, la 

necesidad de tener una justicia transicional y decretó la ley 1448 de 2011, la Ley de 

restitución de tierras a las víctimas (Burnyeat, 2018).  

 El presidente Santos mantuvo, a lo largo de las negociaciones de paz con las 

FARC-EP, el discurso de que los grupos sucesores de las AUC no eran paramilitares. 

Resultó en un casi estancamiento durante las negociaciones porque las FARC no se 

sentían seguras de entregar las armas mientras existieran grupos que ellos consideraban 

paramilitares. Las FARC-EP exigieron un subcapítulo en el Acuerdo de Paz para 

contornear un desmantelamiento de estos grupos4. La nomenclatura que acordaron fue 

“organizaciones criminales que hayan sido denominadas como sucesores del 

paramilitarismo y sus redes de apoyos” (Bermúdez Liévano, 2018, p. 173).   

 Este nombramiento, muy criticado, demuestra lo polémica que es la palabra 

paramilitar en Colombia pos-2005. Según Gwen Burnyeat:  

 
 

3 Véase el informe de la CCJ para entender su refutación sobre la posición del Gobierno Uribe. 
4 Punto 3.4, Acuerdo de Paz (2016). 
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Lograr que la palabra “paramilitarismo” se incluyera en el documento fue difícil, y el 

nombramiento complejo revela el hecho de que la naturaleza de paramilitarismo 

como fenómeno pos-2005 es aún un asunto impugnado, con verdad no oficial 

(Burnyeat, 2018, p. 151). 

El Centro Nacional de Memoria Histórica hizo un estudio sobre los Grupos Armados 

posdesmovilización (GAPD). Este estudio encontró que una de las diferencias entre el 

paramilitarismo de las AUC y los grupos de desmovilización es la coordinación nacional: 

Las AUC eran una federación heterogénea de grupos locales y regionales, pero 

hay una diferencia central en comparación con la primera generación paramilitar y 

la actual etapa de posdesmovilización. En ese momento, a pesar de su diversidad, 

todos los grupos seguían un plan nacional de ampliación e influencia territorial; 

decisión estratégica que no estaba en el umbral de la primera generación 

paramilitar de los años ochenta ni tampoco en la etapa actual de los GAPD. Como 

se verá, los grupos armados surgidos de la desmovilización de las AUC tienen 

pretensiones fuertemente localizadas de control y dominio, en combinación con su 

inserción en redes de criminalidad a nivel global (Centro Nacional de Memoria 

Histórica, 2016, p. 49). 

Hubo dos momentos en los que los grupos que surgieron después de la 

desmovilización de las AUC se reconfiguraron. El primero es la atomización violenta (2006-

2010), caracterizado por mandos medios que no se quisieron desmovilizar y personas que 

quisieron mantener o asumir un control local. Estos grupos hacen parte de las “nuevas 

guerras”, esto es, guerras que son más económicas y menos políticas. El segundo es la 

recomposición violenta (2011-2015), en el cual los grupos posdesmovilización se 

fortalecieron en el contexto del proceso de paz con las FARC-EP durante el gobierno de 

Juan Manuel Santos. En este contexto, una normatividad como la Ley de Víctimas y 

Restitución de Tierra “despertó la alerta de las coaliciones regionales que han promovido 

los grupos paramilitares” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2016, p. 99). El CNMH 

detectó que los GAPD estaban más concentrados en zonas urbanas, lo cual los diferencia 

de las AUC, quienes disputaron territorio con los grupos guerrilleros (Centro Nacional de 

Memoria Histórica). 

Según el CNMH: 
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En efecto, los GAPD, luego de una inicial reducción de su violencia entre 2011 y 

2012, presentaron una tendencia al alza a partir de 2013. Esta situación podría 

estar confirmando la tendencia histórica del fenómeno paramilitar de reactivarse e 

intensificar su accionar violento a medida que se desarrollan las negociaciones con 

las guerrillas, tal como ocurrió en los años ochenta y durante los diálogos del 

Caguán (Centro Nacional de Memoria Histórica, p. 100). 

 El gobierno quiso emplear al Ejército y la Fuerza Aérea en contra de los grupos 

sucesores del paramilitarismo sin otorgarles carácter político. El 22 de abril de 2016 el 

Ministerio de Defensa expidió la directiva permanente n.°15, la cual permitió el uso de la 

fuerza letal por parte del Ejército y de la Fuerza Aérea contra grupos caracterizados como 

Grupos Armados Organizados —GAO— dentro del marco de Derecho Internacional 

Humanitario. Los GAO se caracterizan a partir de los siguientes criterios: 

Grupo Armado Organizado (GAO): Los que, bajo la dirección de un mando 
responsable, ejerzan sobre una parte del territorio un control tal que les permita 
realizar operaciones militares sostenidas y concertadas.  

1.1 Para identificar si se está frente a un grupo armado organizado se tendrán en 
cuenta los siguientes elementos concurrentes: 

2 a. Que use la violencia armada contra la Fuerza Pública u otras instituciones del 
Estado, la población civil, bienes civiles o contra otros grupos armados. 

b. Que tenga la capacidad de generar un nivel de violencia armada que supere la 
de los disturbios y tensiones internas.  

c. Que tenga una organización y un mando que ejerce liderazgo o dirección sobre 
sus miembros, que le permitan usar la violencia contra la población civil, bienes 
civiles o la Fuerza Pública, en áreas del territorio nacional.  

Se entenderá que actúa en hostilidades el grupo que cumpla con los requisitos 
previstos en el presente numeral (Ministerio de Defensa, 2016, p. 5). 

 La directiva dice que los GAO no tienen estatus político. De esta manera, el 

gobierno puede clasificar las AGC como GAO, pues, de acuerdo con estos criterios, como 

no tienen fines políticos, entonces no son paramilitares. 

 El Centro Nacional de Memoria Histórica comprende los grupos posdesmovilización 

a partir de dos procesos históricos: 
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Se presenta un análisis del fenómeno de los GAPD desde una perspectiva que los 

considera como una expresión particular de un proceso histórico más amplio, 

relacionado con dos aspectos básicos: i) la configuración particular del Estado 

colombiano y la promoción, durante mucho tiempo, de diseños institucionales que 

incentivaron el uso privado de la fuerza y la provisión de seguridad por parte de 

particulares; y, ii) la persistencia de economías ilegales e informales, 

particularmente en el ámbito regional que, además de demandar cierto tipo de 

ofertas de regulación privada, se han constituido en la única vía de acceso e 

integración y en un conjunto significativo de comunidades y poblaciones locales 

(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2016, p.13). 

Además, identificó dos problemas estructurales: 

Por  un lado, la incapacidad del Estado para penetrar la sociedad a nivel regional y 

local; y por el otro, su imposibilidad y la de la sociedad en general para generar un 

modelo de desarrollo menos desigual y excluyente con bienes públicos y 

alternativas económicas que reemplacen con éxito las economías ilegales (Centro 

Nacional de Memoria Histórica, 2016, p. 24). 

Es particularmente pertinente para esta tesis el análisis del papel de los 

paramilitares en la agroindustria: 

Igualmente, los grupos paramilitares fueron un medio para apuntalar algunas 

formas de desarrollo agrario capitalista y una estrategia para reducir los costos, 

especialmente del factor trabajo, en determinadas actividades (Centro Nacional de 

Memoria Histórica, 2016, p. 27). 

Esta dinámica continúa con los grupos posdesmovilización, aunque también se ha 

expandido en otros ámbitos. 

En la actual etapa de posdesmovilización, los GAPD persisten en función de 

demandas de coerción de los grandes nudos estructurales (narcotráfico, minería 

ilegal, agroindustria y contrabando). Sin embargo, como ya he mencionado, 

también indujeron la oferta de seguridad y regulación en otras actividades 

económicas y sociales como la seguridad comunitaria en las ciudades, el 

microtráfico, el control sobre el mercado de abastos, las redes de prostitución y 

otras actividades comerciales. También contribuyeron a afianzar lo que se ha 



Introducción 9

 
denominado como el pagadiario: un sistema de préstamos informales con intereses 

superiores a los del mercado legal que afecta especialmente a los pobladores de 

los barrios populares y, más recientemente, la trata de personas, como se ha hecho 

evidente en la región de Urabá (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2016, p. 

34). 

 Invierto los criterios que la CCJ analizó del Gobierno de Álvaro Uribe para probar si 

las AGC son paramilitares.  Los paramilitares tienen 1) propósitos contrainsurgentes, 2) 

tienen cobertura nacional, 3) tienen intereses aparte del narcotráfico y 4) tienen nexos con 

militares, políticos y empresarios.  

 Para cumplir el primer criterio, la CCJ sostiene que grupos como las AGC sí tienen 

propósitos contrainsurgentes (2010). No obstante, es además evidente que las AGC han 

expandido las fronteras de las economías ilegales. En el periodo de esta expansión se han 

configurado nuevos grupos amigos-enemigos con el desarrollo de la normatividad durante 

y después del Acuerdo de Paz con las FARC, por ejemplo, la restitución de tierras —ley 

1448—, la formalización de tierras concebida en el punto número uno del Acuerdo de Paz, 

o la sustitución de cultivos de uso ilícito en el punto cuatro. Señala la CCJ:  

Como hemos insistido en capítulos anteriores, el enemigo principal de la OSP5 son 

quienes quieren imponer la legalidad. Estos, en la dimensión local y regional, no 

son precisamente el Estado. Es decir, el panorama que se abrió luego de que las 

FARC-EP firmaran el Acuerdo de Paz fue una hoja de ruta para entrar a la legalidad 

de manera progresiva, por medio de varios mecanismos. Uno de ellos es el tema 

de la restitución y la formalización de tierras. Lo de la restitución ya se había 

implementado y había demostrado, de manera reiterativa, que quienes habían sido 

despojadores no iban a permitir procesos de restitución tranquilos; múltiples 

estrategias adelantaron para boicotear la estrategia: desde artilugios jurídicos hasta 

el uso de la fuerza, en muchos casos articulados con el Estado local (2018, pp. 163-

164). 

 
 

5 Organizaciones sucesoras del paramilitarismo. 
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 De la misma manera que el paramilitarismo de los años 90 surgió después de una 

reconfiguración regional de los años 806 (Romero, 2003), los grupos amigos-enemigos se 

han reconfigurado nuevamente. Hoy, ciertos sectores de la sociedad colombiana perciben 

la apuesta del Acuerdo de Paz y su implementación, un posconflicto, como una amenaza. 

Estos sectores están dispuestos a recurrir a grupos como las AGC para lograr sus 

objetivos.  

 Por ejemplo, dos de los casos que cité al comienzo, Mario Castaño y Hernán 

Bedoya, lideraron procesos de restitución de tierras. Su apuesta por la legalidad en el 

marco de la ley 1448, generó que se convirtieran en blancos de represión de las AGC. Por 

eso sostengo que las AGC cumplen el primer criterio de tener propósitos contrainsurgentes 

y/o “contra-paz”7.  

 Frente al segundo criterio de tener alcance nacional, desde 2014 el Gobierno de 

Santos reconoció que las AGC8 lograron un alcance nacional (El País, 2014). Esto, en 

combinación con la directiva 015 de 2016, implica que este grupo ha logrado un nivel bélico 

suficiente para cumplir este criterio. 

 En cuanto al tercer criterio, en un informe de riesgo de 2017, la Defensoría del 

Pueblo advirtió que la presencia de las AGC apuntó a controlar todo el territorio del 

municipio de Apartadó para aprovechar tanto las economías legales como ilegales (2017). 

Además, la presunta participación de las AGC en los asesinatos de Mario Castaño y 

Hernán Bedoya por su vinculación con procesos de restitución de tierras, implica que las 

AGC son un grupo que responde a intereses aparte del narcotráfico. Por eso, las AGC 

cumplen con el tercer criterio de tener intereses diversos.  

El cuatro criterio lo considero esencial para el paramilitarismo: los nexos con 

militares, políticos y empresarios. De acuerdo con el análisis de la CCJ:  

El elemento esencial que le da carácter paramilitar a un grupo privado que usa la 

violencia es la delegación del uso de la fuerza por parte de agentes del Estado, 

 
 

6 En su trabajo, Romero utilizó “tres mecanismos políticos  —polarización, competencia y fragmentación—  que entrelazaron 
analíticamente diferentes ámbitos institucionales, geografías y grupos sociales” (2003, p. 162). 
7 No intento decir que la única manera de concebir “paz” es con el Acuerdo de Paz entre el gobierno colombiano y las FARC-
EP, solo que aquellas personas que buscan beneficiarse de la normatividad creada en el marco de este acuerdo se han 
vuelto blanco de los paramilitares. Tampoco hay una similitud entre la lucha contrainsurgente y quienes apuestan a los 
programas creados en el marco de este acuerdo. 
8 En ese entonces, conocidas coloquialmente como Los Urabeños. 



Introducción 11

 
bien sea por acción o bien por omisión, para su ejercicio continuado o sistemático. 

El paramilitarismo es, entonces, el complejo de actores públicos y privados que 

asumen funciones de seguridad pública —incluidos servicios de 

contrainsurgencia— y ejercen la violencia armada para fines de lucro o de 

privatización del poder (2018, p. 15). 

Incluso relacionarse con militares está implícito en la palabra paramilitar. Para 

significa “asociado en un subsidiario o capacidad asesorada”, entonces paramilitares 

serían grupos armados ilegales los cuales están asociados con los militares. En el capítulo 

uno presento testimonio de un funcionario judicial que afirma que sí hay nexos entre la 

Brigada XVII y las AGC, aunque ya existen denuncias públicas de que las AGC tienen 

relaciones con militares (Comisión Colombiana de Juristas, 2018; Comisión Intereclesial 

de Justicia y Paz, 2019; Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2020c). 

En 2020, Indepaz publicó un informe sobre la presencia de grupos armados ilegales 

en el territorio nacional de Colombia. En este informe, después de un breve resumen de la 

desmovilización de las AUC, de una caracterización de las bandas criminales, y de la 

directiva permanente 15 de 2016, Indepaz planteó el complejo paramilitar para caracterizar 

los grupos posdesmovilización: 

[…] Una múltiple alianza entre grupos armados organizados para negocios ilegales, 

parapolíticos y negociantes de la paraeconomía, que cuentan con niveles de 

complicidad de agentes del Estado, incluidos miembros de la fuerza pública. Se 

entrelazan con las anteriores modalidades y para sus fines de lucro asumen 

funciones de orden desde la criminalidad, tales como operaciones de la mal 

llamada limpieza social, imposición de dictaduras locales y control de territorios 

(Indepaz, 2020b, p.12). 

¿Existen también relaciones con empresarios? La Comisión Intereclesial de 

Justicia y Paz, como muestro a continuación, insinuó que Mario Castaño y Hernán Bedoya 

fueron asesinados por sus labores como reclamantes de tierras, lo cual iba en contra de 

los intereses de las empresas de agroindustria de la zona.  

MARIO CASTAÑO BRAVO había participado hace una semana en la instalación 

de la consulta previa para la Reparación colectiva e hizo parte activa de la demanda 

de restitución de tierras que sería presentada en próximos días. 
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MARIO venía denunciando ante la fuerza pública, instituciones civiles del Estado y 

ONG, la presencia de miembros de las Autodefensas Gaitanistas de Colombia y 

las pretensiones de empresarios de desarrollar sus agronegocios 

desconociendo los derechos de sus legítimos habitantes, así como de la empresa 

extractiva ANGLO GOLD ASHANTI. 

El líder reclamante de tierras hace diez días también denunció las graves falencias 

en el modelo de reparación colectivo por la ausencia eficaz de Estado y las 

operaciones neoparamilitares y empresariales […] 

HERNÁN iba en dirección hacia su vivienda, movilizándose en un caballo, cuando 

dos neoparamilitares de las autodenominadas Autodefensas Gaitanistas de 

Colombia AGC, le dispararon 14 veces, con arma de fuego 9 milímetros, 

provocando inmediatamente su muerte. 

El líder reclamante de tierras, propietario de la Zona de Biodiversidad Mi Tierra, 

ubicada en el consejo local de Bijao Onofre, territorio colectivo de Pedeguita y 

Mancilla, se había opuesto a la implementación de los proyectos 

agroindustriales financiados con recursos de la Agencia Nacional de Tierras 

(ANT) y ejecutados por La Sociedad Anónima denominada Asociación 

Agropecuaria Campesina AGROMAR S.A, administrados por el cuestionado 

representante legal BALDOYNO MOSQUERA PALACIOS. 

El líder reclamante de tierras HERNÁN BEDOYA desde 2015 había sido blanco de 

amenazas por parte de las AGC, las mismas que se agudizaron este año; sin 

embargo, y pese a las reiteradas denuncias, solo le fueron otorgadas como 

medidas de protección por la Unidad Nacional de Protección un chaleco antibalas 

y un teléfono celular. 

HERNÁN era integrante de la Asociación Familias de los Consejos Comunitarios 

de Curvaradó, Jiguamiandó, La Larga Tumaradó, Pedeguita y Mancilla —

AFLICOC— y la Red de Comunidades Construyendo Paz en los Territorios —

CONPAZ— (2018, resaltado propio). 

Entonces existen alegaciones de nexos entre paramilitares y empresas. 
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Para indagar más sobre posibles nexos entre paramilitares y empresas, 

examinemos los municipios de este estudio, aquellos del eje bananero: Apartadó, Turbo, 

Chigorodó y Carepa. Las empresas bananeras de la región tienen una historia larga de 

financiar grupos armados ilegales de la zona, tanto las AUC como las grupos guerrilleros 

(Richani, 2005). Por ejemplo, el Departamento de Justicia de los EE. UU. multó a Chiquita 

Brands en 2007 por haber financiado a las AUC (A.P., 2007), la Fiscalía General de la 

Nación —FGN— ha imputado cargos contra los ejecutivos de Chiquita en 2018 (Caracol, 

2018) y la Corte Penal Internacional mencionó a Chiquita por primera vez en su revisión 

de Colombia en 2018 (Verdad Abierta, 2018). 

 La multinacional estadounidense no fue la única empresa bananera implicada en 

financiar a las AUC; esta fue una política de toda la industria bananera en Urabá. En 2012, 

Raúl Hasbún, alias “Pedro Bonito”, comandante paramilitar del eje bananero, entregó una 

lista de 226 empresarios bananeros y ganaderos de Urabá que financiaron 

voluntariamente a las AUC (El Tiempo, 2012). Dentro de esta lista estaban Nicolás 

Echavarría, de Banafrut; Guillermo Gaviria y Jaime Henríquez Gallo, de Unibán; Juan 

Esteban Álvarez, de Grupo 20, entre otros.  

 En 2020, el Tribunal Superior Distrito Judicial de Antioquia Sala Civil Especializada 

en Restitución de Tierras encontró “no acreditarse de obrar de buena fe exenta de culpa” 

a las empresas Bananeras de Urabá S.A. y Agrícola Sara Palma S.A., y al individuo 

Aristóbulo Vinicio Cabrales Barrera, y por ende deben restituir predios a víctimas de 

despojo paramilitar en 2004. Parte de este fallo ordenó compulsar copia ante la Fiscalía 

General de la Nación y que “debe investigarse la presunta participación de los empresarios 

bananeros propietarios de Bananeras de Urabá S.A., de Banacol y de Unibán, en pro de 

dilucidar si su actuar pudiere configurar la conducta punible de concierto para delinquir, por 

financiación voluntaria a grupos paramilitares” (Tribunal Superior Distrito Judicial e 

Antioquia Sala Civil Especializada en Restitución de Tierras, 2020, p. 100). 

Todo lo anterior nos lleva a la pregunta de esta investigación: ¿existe evidencia de 

que las empresas bananeras como Unibán, Banacol y Banafrut tienen nexos con las AGC 

para beneficiarse y —en el caso afirmativo— cuáles factores explican esta relación?  

Para comprender el comportamiento de las empresas en zonas del conflicto, 

emplearé el marco teórico de Wolf, Deitelhoff, y Engert (2007), el cual Romero (2011) utilizó 
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para analizar las acciones de Chiquita Brands en Colombia durante la época de las AUC. 

Según Romero (2011) hay: 

Cuatro formas de interpretar la intervención del sector privado en estas regiones. 

Han sido consideradas: 1) Take advantage, o tomar ventaja de las oportunidades 

de ganancia que ofrece la guerra. 2) Withdrawal o retiro de operaciones de las 

zonas en conflicto. 3) Business as usual, o cumplimiento normal de la regulación 

local. 4) Proactive engagement, o canalización de contribuciones voluntarias a 

través del sector público o estatal.  

Es claro que las dos empresas analizadas escogieron la alternativa de tomar 

ventaja de las oportunidades, sin considerar las consecuencias (2011, p. 160). 

Juan Gabriel Gómez usó el marco para demostrar que las Empresas Chiquita y 

Drummond recurrieron a paramilitares para ejercer violencia letal contra sindicalistas con 

el fin de tener una ventaja en la relación obrero-patronal (Gómez Albarello, 2020a). En este 

sentido, las empresas son actores en el conflicto. 

Como hipótesis planteo que las empresas Unibán, Banacol y Banafrut toman 

ventaja del conflicto armado actual para usar las AGC en la represión sindical, y, además, 

para mantener las AGC como grupo de justicia privada. 

En este trabajo tengo como objetivo general mostrar la situación actual en la zona 

bananera y los presuntos vínculos entre empresas bananeras y las AGC. Para explicar 

esta relación, hago un análisis de la economía política, la capacidad del Estado, la cultura 

política y la estructura corporativa. En cuanto a los objetivos específicos: 

1. En el primer capítulo, luego de un breve análisis de las dinámicas socioeconómicas 

del eje bananero, muestro la evidencia que podría indicar que las empresas Unibán, 

Banacol y Banafrut toman ventaja del conflicto armado por mantener grupos 

paramilitares para reprimir el Sindicato Nacional de Trabajadores de la 

Agroindustria de Colombia “SINTRACOL”, con el fin de alterar la relación obrero-

patronal a favor de las empresas. Además, las empresas usan las AGC como grupo 

de justicia privada.  

2. En el segundo capítulo, presento una serie de mecanismos causales que muestran 

la manera en la cual la economía política puede influir en las decisiones de los 

empresarios y administradores de las fincas de trabajar con paramilitares. 
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Específicamente, rastreo los Principios Rectores de John Ruggie implementados a 

través del Plan Nacional de Empresas y Derechos Humanos, la influencia de las 

empresas calificadoras de crédito, la opacidad con la cual el capital puede fluir a 

través de las fronteras nacionales y el papel de empresas exportadoras, las cuales 

generan divisas de gran importancia para la economía nacional.  

3. En el tercer capítulo, analizo la capacidad del Estado para la “impunidad política”. 

La “impunidad política” facilita la “impunidad judicial”. La rama legislativa tiene un 

rol fundamental de pedir una rendición de las otras ramas del gobierno en cuanto 

a avances sobre investigaciones que indagan los presuntos nexos entre 

paramilitares y empresas.  

4. En el cuarto capítulo, demuestro los discursos de los políticos colombianos que 

transmiten mensajes sobre la legitimidad de recurrir a estrategias privadas para 

defender la vida, la propiedad y la libertad. Además, demuestro los discursos que 

transmiten mensajes sobre que hay sectores de la sociedad que son aliados con 

enemigos del Estado.  

5. En el quinto capítulo, planteo que la estructura corporativa de las empresas Unibán, 

Banacol y Banafrut puede aumentar la probabilidad de que se asocien con los 

paramilitares. El capital de estas empresas está altamente concentrado y no es 

cotizado en la bolsa de valores, lo cual debilita los mecanismos de hacer 

responsables a los ejecutivos en cuanto a violaciones de los derechos humanos.  

El capítulo uno aborda la evidencia de que las empresas bananeras toman ventaja 

del conflicto armado por hacer uso de las AGC. En la primera sección, explico algunas 

consideraciones socioeconómicas sobre los municipios del eje bananero que dan luces 

sobre las dinámicas entre la pobreza y las AGC. En segundo lugar, muestro las 

indicaciones que podrían insinuar complicidad entre las AGC y la Brigada XVII del Ejército 

y la Policía de Urabá. Luego, proporciono testimonios recopilados en entrevistas de cómo 

estas dinámicas presuntamente se manifiestan en las empresas bananeras empleando a 

las AGC como grupo de justicia privada para defender la integridad de sus fincas. Por 

último, muestro los hechos de represión entre 2016 y 2020 contra el Sindicato Nacional de 

Trabajadores de Agroindustria (SINTRACOL).  

En el capítulo dos, rastreo tres mecanismos causales de diferentes aspectos de la 

política económica internacional que resultan en la relación empresarial-paramilitar. El 

primero trata el marco internacional para regular las empresas privadas y los derechos 
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humanos. Sin que haya un marco fuerte, será difícil prevenir que las empresas tomen 

ventaja del conflicto armado, como, por ejemplo, asociarse con los paramilitares. El marco 

“Proteger, Respetar, Remediar” y los Principios Rectores aprobados por las Naciones 

Unidas en 2011 hacen parte de una cultura de Multistakeholderism, una nueva forma de 

gobernar internacionalmente. El Multistakeholderism y los Principios Rectores carecen de 

ciertos principios democráticos, lo cual resultó en una política pública del Plan Nacional de 

Acción en Empresa y Derechos Humanos —PNA en Colombia— que no garantiza que los 

derechos humanos sean respetados, especialmente en una zona de conflicto. El marco 

internacional no tiene la fuerza de prevenir que las empresas tomen ventaja del conflicto y 

se asocien con paramilitares.  

El segundo mecanismo aborda el impacto que las empresas calificadoras de crédito 

han tenido en el relacionamiento empresarial-paramilitar. Las calificaciones de Fitch Rating 

desconocen los derechos humanos en las calificaciones de Colombia y priorizan 

consideraciones económicas como el PIB y la deuda pública. La calificación tiene 

implicaciones importantes para la economía colombiana, por ejemplo, la posibilidad de 

atraer la Inversión Directa Extranjera —IDE —. Eso significa que el Gobierno colombiano 

priorizaría los factores que estas empresas consideran importantes, y dada la importancia 

de la industria bananera para la economía colombiana, hará caso omiso de la relación 

empresarial-paramilitar.   

El tercer mecanismo evalúa el papel de las empresas exportadoras. El banano 

cuenta aproximadamente por el 4 % de las exportaciones de Colombia (The Observatory 

of Economic Complexity, 2018). Dada la gran importancia de las empresas exportadoras 

para generar divisas y no dejar que el déficit en su balanza comercial agrave, el banano 

puede generar dólares para la economía colombiana, entonces el gobierno tendría una 

propensión de proteger las empresas exportadoras y hará caso omiso si las empresas 

recurren a grupos paramilitares.  

El cuarto mecanismo evalúa cómo la opacidad de flujos financieros no permite un 

seguimiento al capital de las empresas bananeras, el cual puede resultar en los pagos a 

los paramilitares. Unibán, Banacol y Banafrut son gigantescas empresas multinacionales 

con sucursales en los Estados Unidos, Europa y paraísos fiscales como las Islas Vírgenes 

o Panamá (Cámara de Comercio de Medellín para Antioquia, 2020b, 2020a; Cámara de 

Comercio Aburrá Sur, 2020). El laberinto de grupos empresariales con veintenas de 
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sucursales hace imposible hacer seguimiento al capital. Las leyes insuficientes que regulan 

los flujos financieros pueden permitir el uso ilícito de este dinero, por ejemplo, pagar los 

paramilitares.  

En el tercer capítulo planteo un mecanismo causal que rastrea “impunidad política” 

frente a las alegaciones de nexos entre empresas y paramilitares. Eso es, la rama 

legislativa no pidió una efectiva rendición de cuentas de la rama ejecutiva ni de la FGN por 

falta de resultados de las investigaciones de nexos entre empresas y paramilitares. Si la 

rama legislativa no pide una rendición de cuentas de la rama ejecutiva sobre una 

transgresión, eso transmite un señal a los fiscales y jueces que esta transgresión es 

aceptable (Gómez Albarello, 2020a). Sin que haya condenas judiciales de ejecutivos que 

hayan colaborado ilegalmente con grupos paramilitares, no hay incentivos suficientes para 

desincentivar esta actividad y entonces los ejecutivos se sienten seguros de continuar. 

Específicamente, rastreo las citaciones de debates de control político, las iniciativas del 

Consejo Político de Superior Criminal y la actividad de la Comisión de Acusaciones del 

Congreso.  

En el cuarto capítulo muestro los discursos de altos funcionarios del Gobierno 

colombiano, que transmiten mensajes sobre que es aceptable recurrir a medidas privadas 

para proteger la vida, la propiedad y la libertad, y que, a su vez, señalan que ciertos 

sectores son aliados de enemigos del Estado.  

Uno tiene que tomar en cuenta el efecto de discursos políticos de racionalización y 

justificación de la violencia contra personas calificadas de enemigas, así como las 

decisiones e instituciones estatales de ignorar y soslayar los actos de violencia 

contra esas personas. En este sentido, la cultura política de un país también asume 

un carácter criminogénico (Gómez Albarello, 2020a, p. 398). 

Los ejecutivos de las empresas internalizan estos mensajes de los altos 

funcionarios y se vuelve justificación para trabajar con paramilitares. 

En el capítulo cinco explico cómo la estructura corporativa de las empresas Unibán, 

Banacol y Banafrut juega un papel en el relacionamiento empresarial-paramilitar. La 

estructura altamente concentrada no permite que funcionen los mecanismos endógenos 

que debilitan la debida diligencia de los derechos humanos. Estos mecanismos incluyen el 

“auto-amarre”, el cual refiere a mecanismos que permiten que se exija una rendición de 
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cuentas de los ejecutivos en cuanto a los derechos humanos; “aversión de riesgo”, la cual 

refiere a reacciones negativas al precio de sus acciones en la bolsa debido a escándalos 

de violaciones de derechos humanos y vetos o sanciones por parte de proveedores o 

compradores internacionales (Velasco, 2014, p. 299). Los ejecutivos no tienen que rendir 

cuentas de manera significativa a los accionistas frente a las denuncias de que sus 

empresas están trabajando con paramilitares, lo cual aumenta la posibilidad de que entren 

en relaciones con estos.   

Consideraciones metodológicas 

Para la metodología de esta investigación empleo el método “rastrear-procesos”, la 

cual apunta a rastrear mecanismos causales dentro de un solo caso. Beach y Brun 

Pedersen definen un mecanismo causal como un “sistema complejo el cual produce un 

resultado por una interacción entre un numero de partes” (2013, p. 1). Estos autores 

dividen rastrear-procesos en tres variantes: probar-teoría, construir-teoría y explicar 

resultado (2013, p. 3). Utilizo la tercera variante para explicar por qué las empresas 

bananeras de Urabá toman ventaja del conflicto armado y entran en relaciones con 

paramilitares.  

Rastrear-procesos utiliza el entendimiento “mecanista de la causalidad” en 

combinación con una “causalidad determinista” (Beach & Brun Pedersen, 2013). El 

“entendimiento mecanista” sostiene que hay “fuerzas causales” a través de las cuales X 

produce Y. Eso contrasta con el “entendimiento neo-Humeano”, eso es, que la causalidad 

es un patrón de asociaciones empíricas regulares. La “causalidad determinista” quiere 

decir que X es una condición necesaria y/o suficiente de Y dentro de un caso individual. 

Por otro lado, existe una “causalidad probabilista” en la cual existen propiedades 

estocásticas dentro de las variables, por ejemplo, no puede inferirse el CI de los hijos solo 

por saber el CI de los padres. 

Un mecanismo causal está definido como una “teoría de un sistema de partes 

conectadas que transmiten fuerzas causales de X hacia Y” (Beach & Brun Pedersen, 2013, 

p. 38). Ante eso, medimos la presencia o ausencia de las partes del mecanismo y, por eso, 

ni un entendimiento “neo-humaneo” ni una “causalidad probabilista” funcionan.  

Rastrear-procesos usa observaciones de procesos causal —OCP — las cuales son 

“la percepción de un dato que brinda información sobre el contexto o mecanismo y 
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contribuye a una ventaja alternativa en la inferencia causal” (Beach & Brun Pedersen, 

2013, p. 73). Se someten las OCP a un proceso de evaluación que resulta en evidencia: 

O (la observación) + C (el caso-específico conocimiento) = E (la evidencia producida por 

el proceso de evaluación). En esencia, rastrear-procesos se parece más a un caso en litigio 

que a un experimento médico.  

Podemos medir la singularidad de una evidencia, la cual se refiere a que la 

evidencia de una prueba no puede superponerse con otras teorías (Beach & Brun 

Pedersen, 2013, p. 101). La presencia de evidencia fortalece una hipótesis, pero la 

ausencia de evidencia no la descarta. Podemos también medir la certitud de una evidencia, 

la cual refiere a que una evidencia debe existir o la teoría falla la prueba (Beach & Brun 

Pedersen, 2013, p. 101). Es una condición necesaria, entonces la evidencia debe existir 

para que la prueba pase, pero no es necesariamente suficiente de producir Y.  

Existen “pruebas ideales” para mezclar los niveles de singularidad y certitud. Una 

prueba Straw-in-the-wind tiene singularidad y certitud bajas, lo cual significa que ni 

fortalece la hipótesis de manera significativa ni descarta otras. Una prueba hoop tiene un 

nivel alto de certitud, pero un nivel bajo de singularidad, y se usa para descartar hipótesis 

alternativas. Una prueba smoking-gun tiene un bajo nivel de certitud, pero un alto nivel de 

singularidad y su presencia fortalece de manera significativa la hipótesis, pero su ausencia 

no la descarta. Una prueba doubly-decisive tiene niveles altos tanto de certitud como de 

singularidad (Beach & Brun Pedersen, 2013).  

Concretamente, en cada capítulo utilizo la siguiente evidencia:  

1. En el primer capítulo, para mostrar las relaciones actuales entre empresas 

bananeras y paramilitares, realicé entrevistas de terreno en noviembre de 

2019 y febrero de 2020. Los entrevistados eran: a) testigos de los hechos, 

b) conocían a los testigos, o c) funcionarios públicos. Por razones de 

seguridad mantengo la identidad de las fuentes bajo reserva. Uso, además, 

los informes de riesgo n.° 035-17, n.° 012-14 031-16, n.° 031-16, n.° 048-

18, n.° 008-20 de la Defensoría del Pueblo, denuncias públicas de 

organismos sociales y artículos periódicos. Tengo en cuenta también mi 

propio testimonio de cuando fui acompañante internacional de la 

organización Fellowship of Reconciliation en San José de Apartadó.  

2. El segundo capítulo se divide en tres partes:  
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a. Para poder evaluar el impacto los Principios Rectores de John 

Ruggie sobre la decisión de las empresas bananeras de trabajar con 

paramilitares, realicé entrevistas con un funcionario de la Consejería 

Presidencial de los Derechos Humanos en octubre de 2019, un 

funcionario de Unibán en diciembre de 2019, un funcionario de 

Banafrut en 2020, un funcionario de la Corporación Social de 

Banacol en 2020 y un funcionario de una ONG dedicada a dar 

seguimiento a empresas y derechos humanos en noviembre de 

2019. Uso además el Plan Nacional de Acción de Empresas y 

Derechos Humanos, otros documentos oficiales de la Consejería y 

pronunciamientos públicos de la sociedad civil.  

b. Para analizar el impacto de las empresas calificadoras de crédito 

sobre las decisiones de los empresarios de entrar en relaciones con 

paramilitares, evalué el informe de Moody's changes Colombia's 

rating outlook to negative; Baa2 ratings affirmed de Moody’s Rating 

Service de 2018, el informe de Fitch Affirms Colombia at 'BBB'; 

Outlook Stable de 2018, de Fitch Ratings, y el informe de Colombia 

‘BBB-/A-3’ dinero extranjero calificación soberana afirmada; 

perspectiva permanece estable de Standard & Poor’s de 2018. 

Adicionalmente, evalué diferentes discursos de los altos funcionarios 

del gobierno para poder inferir el impacto de los informes. 

c. Para medir el impacto de las empresas exportadoras, proporciono 

algunos discursos públicos por parte de altos funcionarios del 

Gobierno nacional y departamental de Antioquia.  

d. Para abordar la opacidad de flujos de capital, realicé entrevistas con 

una economista de Bogotá en octubre en 2019, un contador de 

Bogotá en 2020 y un funcionario público en 2020. Además, referí a 

los certificados de las empresas que están en la Cámara de 

Comercio, actas de accionistas que se encuentren en la Cámara de 

Comercio y los estados financieros disponibles de la 

Superintendencia de Sociedades.  

3. Para evaluar el asunto de impunidad política en el tercer capítulo, realicé 

una entrevista con funcionarios del Consejo Superior de Política Criminal en 

julio de 2019, y a un abogado de derechos humanos en Bogotá en octubre 
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de 2019. Revisé además la biblioteca del Consejo Superior de Política 

Criminal, y la Secretaría del Senado de la República.  

4. Para entender el mecanismo causal a través del cual la cultura política tiene 

un impacto sobre los nexos entre paramilitares y empresas, uso los 

discursos de diferentes políticos colombianos de alto perfil.  

5. Para rastrear la estructura corporativa de Unibán, Banacol y Banafrut, revisé 

las actas de accionistas disponibles de estas empresas en la Cámara de 

Comercio.  

 

 





 

 
 

1.  Evidencia de las relaciones entre las 
empresas bananeras y los paramilitares 

En este capítulo ofrezco testimonios que pueden indicar una relación entre las 

empresas bananeras y las AGC. Son testimonios preocupantes, dados los antecedentes 

históricos de colaboración entre las empresas bananeras y las AUC.  

En la primera sección, muestro datos socioeconómicos coyunturales y la forma en 

la cual las AGC se han insertado en la vida social del eje bananero. La segunda sección 

aborda la colaboración entre la fuerza pública local y las AGC. La tercera parte presenta 

testimonios de pobladores de Urabá quienes han visto la presencia paramilitar en las fincas 

de banano y la negación de este hecho por parte de las empresas Unibán, Banafrut y 

Banacol. Por último, rastreo la evidencia de represión sindical contra el Sindicato Nacional 

de Trabajadores de Agroindustria de Colombia —SINTRACOL—, la cual indicaría que 

efectivamente las empresas bananeras toman ventaja del conflicto.  

1.1 La inserción de las AGC en la vida social del eje 
bananero 

Esta sección muestra la situación socioeconómica del eje bananero, la inserción de 

las AGC y su aprovechamiento de esta dinámica. En primer lugar, muestro la precariedad 

de la calidad de vida y del mercado laboral de la zona, lo cual ha permitido la expansión 

de pandillas en zonas urbanas que se dedican al narcotráfico y la criminalidad. En segundo 

lugar, las AGC han emergido como grupo armado ilegal dominante de la zona, y esto ha 

estado acompañado por un aumento repentino de cifras de homicidios y hurtos. Las AGC 

tienen acuerdos comerciales con las pandillas (o las controlan directamente), abastecen la 

droga, reclutan niños y adolescentes, extorsionan a comerciantes y ejercen limpieza social. 

Además, mantienen control de las zonas rurales y urbanas desde dos bases paramilitares: 

una en Nueva Antioquia, Turbo, y otra en Piedras Blancas, Carepa, con fines de 
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aprovechar las economías ilegales y legales. Por último, destaco que las AGC son una 

continuación de las Autodefensas, pero con una diferencia clave: un compromiso con la 

clandestinidad. 

Los municipios del eje bananero son Turbo, Apartadó, Carepa y Chigorodó. A 

continuación, ofrezco algunos datos socioeconómicos. Para 2020, los cuatro municipios 

cuentan con una población de aproximadamente 537 602 personas (DANE, 2017). El PIB 

del eje bananero es de 7 155 mil millones de pesos, lo cual representa aproximadamente 

el 5 % del PIB de Antioquia. 32 % del PIB del eje bananero corresponde a la industria 

primaria, 10 % del PIB a la economía secundaria y el 58 % está en la economía terciaria9 

(DANE, 2018).  

En 2017, la Gobernación de Antioquia realizó una encuesta para medir la calidad 

de vida por todo el departamento. Podemos ver la de Urabá a partir de diferentes medidas10 

en la tabla 1, las cuales incluyen tasas de pobreza que son más del doble que el promedio 

del departamento de Antioquia. Quiero señalar que los municipios que identifiqué para este 

estudio, Apartadó, Turbo, Carepa y Chigorodó, en su conjunto, están por encima del 

promedio de Urabá, aunque todavía están por debajo del promedio departamental. A 

continuación, analizaré la forma en la cual las condiciones de pobreza interactúan con la 

inserción de las AGC en la vida social del eje bananero.  

Tabla 1-1. Índices de las condiciones de vida en Antioquia y Urabá 

Indicador 
  

Total 
Departamento Urabá 

Índice Multidimensional de Condiciones de Vida 43,58 28,11 
Índice de Calidad de Vida 68,85 54,13 
Porcentaje (%) de Población pobre según Índice 
multidimensional de Pobreza 11,92 25,66 
Población en pobreza por Necesidades Básicas 
Insatisfechas (%) 11,4 25,82 

 
 

9 La economía primaria se compone de la agricultura, ganadería, silvicultura y pesca, la explotación de minas y canteras. La 
economía secundaria son las industrias manufactureras y construcción, y la economía terciaria comprende la electricidad, 
gas y agua; comercio; reparación de vehículos automotores; transporte; alojamiento y servicios de comida; información y 
comunicaciones; actividades financieras y de seguros; actividades inmobiliarias; actividades profesionales, científicas y 
técnicas; actividades de servicios administrativos y de apoyo; administración pública; educación; salud; actividades artísticas, 
de entrenamiento y recreación; actividades de los hogares individuales (DANE, 2020).  
10 Cada índice tiene variables diferentes. Por ejemplo, el índice multidimensional de condiciones de vida incluye variables 
como “acceso a servicios públicos” o “escolaridad”. La pobreza multidimensional considera otras variables. Para evaluar 
todas las variables por todos los índices de la encuesta, y para ver también la metodología, véase Gobernación de Antioquia 
(2017). http://antioquia.gov.co/index.php/encuesta-calidad-de-vida-2017 
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Población en miseria por Necesidades Básicas 
Insatisfechas (%) 2,07 5,71 
Línea de pobreza (%) 21,44 46,25 
Línea de indigencia (%) 4,87 12,79 

Fuente: Gobernación de Antioquia. Departamento Administrativo de Planeación. 

Encuestas de Calidad de Vida (2017). 

Examinemos la línea de pobreza y la línea de indigencia porque, aunque es 

importante tener en cuenta diferentes maneras de medir la pobreza, la falta de dinero es 

la que tiene un impacto significativo sobre la relación entre las AGC y la población civil, por 

razones que veremos más adelante. La línea de pobreza se define a partir de la “población 

con ingresos que no le permiten cubrir la canasta mínima de alimentos y otros bienes y 

servicios. El costo per cápita en el 2017 fue de $257 104” (Gobernación de Antioquia, 

Departamento Administrativo de Planeación, 2017). La línea de indigencia contempla a 

aquella “población que tiene ingresos que no le permiten cubrir la canasta mínima de 

alimentos que garantiza las necesidades básicas calóricas, y el per cápita en el año 2017 

fue de $116 478 por persona” (Gobernación de Antioquia, Departamento Administrativo de 

Planeación, 2017).  

Tabla 1-2. Línea de pobreza e indigencia en el eje bananero 

Municipio 
Línea de pobreza 
(%) 

Línea de indigencia 
(%) 

Apartadó 26,44 6,26 

Carepa 35,27 3,42 

Chigorodó 40,59 9,88 

Turbo 57,45 17,9 

Promedio Urabá 46,25 12,79 
Promedio 
Departamental 21,44 4,78 
Fuente: Gobernación de Antioquia. Departamento Administrativo de Planeación. 

Encuestas de Calidad de Vida (2017). 

 Hay que destacar que la situación es particularmente grave en el municipio de 

Turbo, el cual es el segundo más poblado del eje bananero después de Apartadó y en 

donde está priorizado el proyecto Puerto Antioquia. Según esta encuesta, 57 % de la 

población tiene menos de $257 104 per cápita, y casi una quinta parte de la población tiene 

menos de $116 478.  
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 Examinemos la fuerza laboral de la región, la cual debe tener una relación con los 

bajos índices de calidad de vida. Según la encuesta de 2017, la tasa promedio de 

desempleo para el departamento de Antioquia era de 8,28 %, la cual ha sido estable desde 

2011. En comparación, la tasa de desempleo de Urabá era de 12,57 %, la cual ha 

aumentado de 7,82 % en 2009.  

 La tasa de desempleo por jóvenes es más alta. La figura 1 demuestra que la tasa 

de desempleo de Urabá de jóvenes entre los 14 y26 años aumentó a 22,04 % en 2017, 

mientras el promedio departamental se mantuvo en 16,22 %. 

Figura 1-1. Tasa de desempleo de la población entre los 14 y 26 años en 2017 

 

Fuente: Gobernación de Antioquia. Departamento Administrativo de Planeación. 

Encuestas de Calidad de Vida (2017). 

 Es importante señalar que la tasa de desempleo registra regularmente más alto en 

las zonas urbanas que en las zonas rurales. Todo lo anterior indica una precariedad de 

vida en el eje bananero con altos índices de pobreza y desempleo, en una región que 

aporta aproximadamente el 5 % del PIB de Antioquia.  

 En medio de esta situación socioeconómica, voceros de la comunidad señalan el 

desarrollo de una “nueva especie de joven” en las zonas urbanas. Se refieren a jóvenes 

que se dedican a grupos criminales o pandillas, y al consumo de drogas porque no hay 

oportunidades económicas; es decir, no existen alternativas a la criminalidad. Las pandillas 

han logrado complejos niveles de estructuración, los cuales incluyen jerarquía y “mandos”, 
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entre otros. Turbo es el epicentro de la problemática, aunque esta se encuentra en todos 

los municipios del eje bananero. Por ejemplo, hay barrios en Turbo donde la policía no 

entra, inclusive ha sido repulsada por enfrentamientos con las pandillas (entrevista seis, 

comunicación personal, febrero de 2020). En Apartadó, por lo menos desde 2017, la 

Defensoría del Pueblo (2017) ha denunciado “fronteras invisibles”, las cuales dividen la 

ciudad en zonas de control de diferentes pandillas.  

 En adición de la proliferación y fortalecimiento de las pandillas, los voceros de la 

comunidad denuncian el aumento de robos. Según ellos, uno de los factores del aumento 

es la precariedad económica. Por ejemplo, hay fleteos, los cuales se refieren a planes 

complejos en los que los ladrones ejercen un trabajo de inteligencia sobre una persona 

para recoger información relacionada con sus retiros en efectivo del banco y el regreso 

posterior a su casa. Una vez que los ladrones han hecho el trabajo de inteligencia, vigilan 

a la persona cuando está en el banco y la emboscan en camino a su casa. Otros lugares 

comunes de robos son casas de lujo y las fincas de banano (entrevista seis, comunicación 

personal, febrero de 2020). 

Figura 1-2. Hurtos comerciales y residenciales en el eje bananero, 2010-2019 

 

Fuente: elaboración propia con base en Policía Nacional (2020). 
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de involucrar a la población civil con ellos. De involucrar a la juventud. De involucrar a los 

menores, inclusive las mujeres en la zona” dijo un entrevistado del eje bananero (entrevista 

2019)11. 

El Urabá ha sido un lugar de disputa entre diferentes grupos armados por décadas 

(Carroll, 2015; Ortiz, 2007; Ramírez, 1997; Suárez, 2007). El EPL se desmovilizó en 1991, 

después las AUC entre 2004 y 2006 y por último las FARC-EP en 2016, dejando a las AGC 

como el único grupo armado ilegal en la zona. Hay disputas en las regiones vecinas, por 

ejemplo, el ELN enfrenta a las AGC por el control del Bajo Atrato en Chocó (El Espectador, 

2019c), y, por otra parte, cuatro grupos armados ilegales se disputan el control de la 

subregión de Bajo Cauca en Antioquia (Monsalve, 2020), pero el eje bananero es el 

corazón del poder de las AGC. 

Una vez que las FARC-EP salieron para sus campos de concentración en 2016, las 

AGC ocuparon estos territorios. Por ejemplo, la Defensoría del Pueblo advirtió en 2017 

sobre el municipio de Apartadó: 

La existencia de combos o pandillas en el casco urbano del municipio de Apartadó, 

particularmente en las comunas I, II y III, es otra de las estrategias desde las cuales 

las AGC logran establecer mecanismos para consolidar control social y territorial 

del área urbana del municipio. No obstante, estas estructuras de pandillas, aunque 

se articulan particularmente a procesos de tráfico de drogas liderados por el grupo 

armado ilegal antes mencionado, continúan guardando relación con actividades 

delictivas como hurtos, riñas y consumo de drogas, entre otras (Defensoría del 

Pueblo, 2017, p. 12). 

 

Señaló también el control territorial en zonas rurales: 

Con el propósito de control a las zonas y áreas geográficas dejadas por las FARC-

EP, particularmente aquellas en que existen intereses políticos y económicos para 

implementar proyectos de explotación agroindustrial, recursos naturales o 

proyectos minero-energéticos, o economías ilícitas (tráfico de drogas, armas y 

 
 

11 Las entrevistas que no están numeradas tienen como fin proteger la identidad de la fuente. 
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personas), las cuales permitan obtener rentas ilegales a las AGC, estas han 

expandido su accionar hacia las veredas del corregimiento de San José de 

Apartadó (2017, p. 5).  

Destacó particularmente los incentivos económicos:  

Se observa una alta densidad de títulos y solicitudes mineras para la exploración y 

explotación, principalmente de carbón y materiales de construcción, éstas, en 

algunos casos, coinciden con zonas de interés estratégico de las AGC que 

pretenden, mediante el control armado, asegurar la extracción de recursos 

financieros producto de la extorsión y la imposición de tributos para sus ejércitos” 

(2017, p. 19). 

 Aunque el informe de riesgo de 2017 se enfocó en el municipio de Apartadó, las 

AGC tienen influencia en todos los municipios del eje bananero. En 2014, la Defensoría 

rastreó un corredor que conecta dos bases paramilitares —una en Turbo y otra en Carpa— 

con un corredor por San José de Apartadó. Es de esta manera cómo dominan todo el 

Urabá: 

A su vez, las Autodefensas Gaitanistas ocupan el área de influencia del extinto 

Bloque Elmer Cárdenas y del Bloque Bananero, con la comodidad de no tener la 

competencia de otro grupo armado, pero instalando fuertes procesos de vigilancia 

y control en las áreas urbanas, corregimientos y poblados. Han ubicado estructuras 

armadas en Piedras Blancas y en Nueva Antioquia, desde donde realizan ofensivas 

contra estructuras de las FARC-EP y ataques contra la población civil, asesinatos 

selectivos, señalamientos y acusaciones y desplazamientos forzados (Defensoría 

del Pueblo, 2014, pp. 12-13). 

 En las zonas urbanas, las AGC han perdido el control de algunas pandillas y 

establecen acuerdos comerciales en los cuales abastecen la droga y las pandillas la 

distribuyen (entrevista seis, comunicación personal, febrero de 2020).  

Las AGC son el único grupo armado ilegal en la zona y representan una amenaza 

para la población civil. Un informe de riesgo de la Defensoría del Pueblo de 2020 informó 

a las autoridades sobre dicho riesgo, en particular para niños, niñas y jóvenes: 
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Dentro de este contexto de la situación de vulnerabilidad para dichos habitantes, 

los NNAJ (niños, niñas y adolescentes) se fueron convirtiendo en un punto de 

interés para las pandillas, combos y estructuras armadas ilegales locales tales 

como Lucileños, Latain, Agrestes, Batman, Pamperos, Briceños. Salvajes y 

Sorneros en el municipio de Turbo; y La 96, Bajo Cero y Yender en Chigorodó, que 

se fueron conformando en los diferentes barrios para vincularlos a las dinámicas 

del expendio de SPA (sustancias psicoactivas) como la principal actividad 

económica ilegal presente, y que tras la desmovilización del Bloque Elmer 

Cárdenas y el Bloque Bananero de las AUC en el 2006, los cuales operaron en la 

región del Urabá, han sido las AGC quienes se han encargado de ejercer el control 

hegemónico territorial en esta zona de todos los eslabones del narcotráfico por 

medio de subestructuras urbanas tales como la Carlos Vásquez. Cabe resaltar que 

dicha vinculación a las dinámicas del narcotráfico responde a la poca generación 

de oportunidades laborales, lo que ha agudizado la vulnerabilidad de los NNAJ 

miembros de pandillas como población socialmente estigmatizada por expendio y 

consumo de SPA (Defensoría del Pueblo, 2020, p. 6).   

 Además, la precariedad económica les facilita a las AGC reclutar jóvenes, proceso 

que se da de manera gradual. Primero, las AGC le regalan a un niño un celular de alta 

gama y tal vez un poco de dinero, los cuales el niño acepta felizmente porque de otra 

manera no los hubiera obtenido. En esta etapa los niños son informantes y advierten a las 

AGC sobre el movimiento de personas u otras tareas de inteligencia. Con el paso del 

tiempo, las tareas se vuelven más complejas y criminales. Si un niño o adolescente quiere 

dejar de trabajar con las AGC, las AGC lo matan (entrevista siete, comunicación personal, 

febrero de 2020).   

Las AGC se han consolidado en las zonas urbanas del eje bananero, y los jóvenes 

han sido víctimas de violencia: 

Como hecho relevante que aviva el escenario del riesgo expuesto y muestra el 

control que ejercen las AGC en los centros urbanos acá focalizados, se encuentra 

la desarticulación en marzo de 2019 de la estructura armada ilegal La Empresa, 

con nexos directos con las AGC, en el municipio de Chigorodó. Asimismo, la 

captura el pasado 19 de febrero de 2020 de Dairon Enid Rivas Arboleda, alias 

Jamaica, quien llegó al municipio de Apartadó a comienzos del 2019 para liderar la 
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subestructura urbana Carlos Vásquez y a quien se le atribuye ser el encargado de 

ordenar los homicidios selectivos de jóvenes integrantes de pandillas o personas 

dedicadas al consumo o venta de estupefacientes sin autorización de este grupo 

ilegal armado (Defensoría del Pueblo, 2020, p. 7).  

 En algunos casos, las AGC han asesinado a personas en zonas urbanas a 

mediodía, de manera pública, al parecer para demostrar su capacidad de acción. Para 

cometer los asesinatos, las AGC suelen contratar a un sicario de otra región. Esto permite 

que sus miembros no se expongan al riesgo de judicialización o de retaliación. Además, el 

sicario puede escapar de la región rápidamente después de que se cometa el asesinato. 

Los voceros de la comunidad denuncian un aumento de asesinatos en los últimos años, 

una afirmación reflejada en los datos de la Policía Nacional (entrevista seis, comunicación 

personal, febrero de 2020). 

 Esta información ha sido confirmada por la Defensoría del Pueblo en su informe de 

febrero de 2020: 

Los homicidios selectivos que se han venido presentando en cada uno de los 

municipios acá focalizados obedecen al actuar de las AGC, las cuales, mediante la 

contratación de sicarios, ordenan la ejecución de dichos homicidios. Los sicarios 

reciben un pago por la realización del hecho victimizante y abandonan la región, 

ocasionando así un impacto directo sobre la población civil de los municipios de 

Apartadó, Turbo, Carepa y Chigorodó (Defensoría del Pueblo, 2020, p. 8).  

A continuación, hay dos gráficas mostrando la tasa de homicidios por cada 100 000 

habitantes, una corresponde a 2019 y la otra al período 2010-2019. 
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Figura 1-3. Tasa de homicidios por cada 100 000 habitantes en la zona urbana 

del eje bananero - 2019 

Fuente: Defensoría del Pueblo (2020, p. 8) 

Figura 1-4. Homicidios por cada 100 000 habitantes en el eje bananero 

 

Fuente: elaboración propia con base en Policía Nacional (2020). 
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 Medios locales notaron el aumento de homicidios (Apartadó Stereo FM, 2017) y lo 

atribuyeron a casos relacionados con el narcotráfico.  

 Hay una coincidencia en el aumento rápido de hurtos comerciales y residenciales 

entre 2016-2017 y la tendencia de aumento de los asesinatos a partir de 2015. Cabe 

agregar que en 2017 las AGC quemaron camiones de Postobón y, posteriormente, la 

policía acompañó los camiones para brindarles seguridad (Apartadó Stereo FM, 2017; 

Semana, 2017). A partir de esta situación, las AGC lanzaron el “Plan Pistola”, su ofensiva 

contra la Policía (El Tiempo, 2017b). Podemos ver una expansión de la criminalidad la cual 

coincide con la expansión de las AGC en Urabá. 

Las AGC representan una continuación de las Autodefensas en Urabá, pero de una 

forma modificada. Por ejemplo, utilizar sicarios independientes les permite permanecer en 

la clandestinidad. Por otra parte, la proliferación de celulares inteligentes les ha facilitado 

mantener una red de informantes en toda la sociedad y que los ciudadanos no sepan si 

hablan o no con una persona que tenga uno de sus celulares. Esto diferencia a las AGC 

de las AUC: cuando las AUC operaban, todos sabían quiénes eran, pero hoy nadie sabe 

quiénes son las AGC (entrevista seis, comunicación personal, febrero de 2020).  

  “Tenemos mucho cuidado con quién hablamos” dijo un residente de la región, 

“porque no se sabe con quién hablas. Los grupos paramilitares intentan mantener su poder 

escondido” (entrevista diez, comunicación personal, noviembre de 2019).  

 Como afirma la Defensoría del Pueblo, las AGC mantienen un control social sobre 

los municipios del eje bananero, lo cual pone en riesgo a niños, niñas y jóvenes: 

Debido a lo anterior, se infiere que la afectación a los derechos a la vida e integridad 

en los municipios que componen el eje bananero trae consigo daños a la población 

civil ubicada en la cabecera municipal de los referidos municipios. Las dinámicas 

del conflicto armado que se desprenden de las economías ilícitas como el 

narcotráfico, la vinculación e instrumentalización ilícita de NNAJ para ingresar a las 

estructuras ilegales, cobro de vacunas, inducción a la prostitución, atentados, 

homicidios selectivos, préstamos “gota a gota”, control de espacio público para 

ventas informales, son acciones determinadas por las AGC (Defensoría del Pueblo, 

2020, p. 9).  
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 Para resumir, a pesar del aporte importante a la economía de Antioquia por parte 

del eje bananero, un porcentaje significativo de la población urbana y rural viven en 

condiciones precarias. Esta precariedad económica y social ha sido uno de los factores de 

la proliferación de las pandillas en todas las zonas urbanas del eje bananero. Dentro de 

este contexto socioeconómico, las AGC han dominado a la población civil. En zonas 

urbanas, han logrado establecer acuerdos comerciales con las pandillas o las controlan 

directamente para distribuir las drogas; además ejercen limpieza social. Por otra parte, la 

precariedad económica y laboral facilita un reclutamiento de los jóvenes directamente a 

sus filas. Mantienen control de las zonas rurales y urbanas desde dos bases paramilitares, 

una en Nueva Antioquia, Turbo, y otra en Piedras Blancas, Carepa, con fines de 

aprovechar las economías ilegales y legales. La dominación de las AGC como grupo único 

ilegal de la zona ha estado acompañada con un aumento en crímenes, reflejados en 

estadísticas de hurtos residenciales y comerciales y en los homicidios. 

1.2 Evidencia de la colaboración entre las AGC y la fuerza 
pública 

Hay antecedentes de colaboración de alto nivel entre los paramilitares y la Brigada 

XVII y hay algunas evidencias de que la fuerza pública mantiene hoy nexos con los 

paramilitares en otras regiones del país. No hay prueba pistola humeante12 de que esta 

colaboración exista en Urabá, pero esto no significa que no podamos descartar la hipótesis 

de que la colaboración sigue. Ante eso, existen por lo menos tres indicadores de que hay 

colaboración de alto nivel entre la Brigada XVII y las AGC. En primer lugar, hay una 

coincidencia geográfica entre las bases de ambas. En segundo lugar, ha habido inacción 

por parte de la Brigada XVII para desmantelar la estructura de las AGC en el eje bananero 

a pesar de los avisos constantes por parte de la Defensoría del Pueblo y de la sociedad 

civil. Además, ha habido testimonios de la población y de un funcionario judicial que 

manifestaron coordinación de nivel medio. Por último, ha habido una negación por parte 

de los altos funcionarios militares y civiles de la presencia de paramilitares en la zona a 

pesar de la evidencia contraria. La convivencia entre las AGC y la fuerza pública hace parte 

 
 

12 Rastrear procesos clasifica las pruebas en cuatro categorías. La primera es straw in the wind, es decir, una prueba que 
puede indicar la veracidad o no, de una hipótesis, pero no puede confirmarla ni descartarla. Una prueba hoop puede descartar 
hipótesis alternativas, pero no puede confirmar la hipótesis. Una prueba pistola humeante puede confirmar la hipótesis, pero 
al no encontrar la prueba no puede descartar la hipótesis. Una prueba doubly decisive puede confirmar una hipótesis y 
descartar hipótesis alternativas.  
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de la dinámica regional de la posdesmovilización de las FARC-EP en el eje bananero, una 

dinámica que implica a empresarios de la industria bananera.  

El criterio esencial que caracteriza un grupo paramilitar es la relación que tiene con 

la fuerza pública. Un defensor de derechos humanos de Bogotá señaló “lo que los define 

es su nombre, que actúan como los militares y que hay acuerdos con estos” (entrevista 

doce, comunicación personal, octubre de 2019).  

1.2.1 Antecedentes 

En la región de Urabá ha existido una relación estrecha entre la fuerza pública y los 

paramilitares por décadas. El caso más emblemático es el del general Rito Alejo del Río, 

graduado de las Escuelas de las Américas de los EE. UU. El general llegó a la Brigada 

XVII en 1995, un año después de la conformación de las Autodefensas Campesinas de 

Córdoba y Urabá —ACCU—.  Esta fue la época más violenta de la región de Urabá, con 

tasas de homicidio alrededor de 500 por cada 100 000 habitantes: 

La región fue declarada “Zona Especial de Orden Público” en junio de 1996, con 

amplias atribuciones para las fuerzas militares, las cuales fueron inoperantes frente 

al avance de los paramilitares, la eliminación sistemática de sectores de oposición 

cercanos a la UP, al Partido Comunista y aun de reinsertados del EPL, todos los 

cuales, según los hechos, no estaban incluidos en el concepto de seguridad de la 

ciudadanía que maneja la fuerza pública (Romero, 2003, p. 120).  

En mayo de 1996, el coronel Alfonso Velásquez manifestó su preocupación a la 

dirección del Ejército sobre la relación que el general del Río tenía con los paramilitares. 

No obstante, él fue revocado de su puesto en diciembre del mismo año en lugar del general 

del Río. La alcaldesa de Apartadó, Gloria Cuartas, afirmó también que el general no 

actuaba frente a la amenaza paramilitar. Durante un desplazamiento masivo en 1996, el 

general desconoció el desplazamiento, culpó a las FARC y no acompañó el retorno.  

El General del Río fue condenado a 25 años de cárcel en 2012 por su 

responsabilidad en el homicidio de Marino López durante la operación Génesis, en la 

región de Cacarica, Chocó. El general está investigado también por la masacre de 

Mapiripán y por el homicidio de Jaime Garzón. En 2017, le fue otorgada su libertad después 

de haberse acogido a la Jurisdicción Especial para la Paz (El Espectador, 2017b). En su 
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versión libre, Salvatore Mancuso señaló haberse reunido con el general Rito Alejo del Río 

dos veces y que este se reunió también con el Alemán y con Raúl Hasbún (Verdad Abierta, 

2008).  

El general Rito Alejo del Río no fue una excepción de este liderazgo en la Brigada 

XVII, sino la norma para esta zona: 

Del Río era típico de funcionarios de la Brigada XVII quienes trabajaron con 

comandantes paramilitares en los años 90. Un funcionario de inteligencia en la 

Brigada, Beto Gutiérrez, fue enlace con los líderes paramilitares nacionales, 

incluyendo a Carlos Castaño. Comandantes sucesivos del batallón Vélez de la 

Brigada XVII colaboraron también, usando paramilitares como guías e informantes, 

según exparamilitares A principios de los años 90, el capitán Bayron Carvajal 

comandó el batallón y sus hombres realizaban frecuentemente operaciones 

conjuntas con grupos paramilitares, según el paramilitar Hébert Veloza. Algunas 

veces, las operaciones paramilitares fueron legalizadas;  práctica que fue ejemplo 

de los asesinatos generalizados “falsos positivos” en la siguiente década (Lindsay-

Poland, 2018, p. 47).  

Lindsay-Poland (2018) documentó tanto la coordinación entre los paramilitares y 

los militares en la masacre de 2005 en Mulatos y la Resbalosa contra integrantes de la 

Comunidad de Paz de San José de Apartadó, como la negación, encubrimiento, y posterior 

sanción de los militares. Esto muestra no solamente antecedentes de colaboración entre 

los paramilitares y militares de la Brigada XVII, sino además antecedentes de negación 

cuando hubo colaboración entre las partes. 

En la actualidad, existe evidencia de la cooperación y coordinación de alto nivel 

entre militares y paramilitares en otras regiones del país. En la región del Catatumbo, la 

revista Semana reportó que un general dijo:  

“El Ejército de hablar inglés, de los protocolos, de los derechos humanos, se acabó. 

Acá lo que toca es dar bajas. Y si nos toca aliarnos con los Pelusos nos vamos a 

aliar, ya hablamos con ellos, para darle al ELN. Si toca sicariar, sicariamos, y si el 

problema es de plata, pues plata hay para eso”. De acuerdo con los militares, 

presuntamente el comandante de la fuerza de tarea Vulcano, general Diego 

Villegas, habría pronunciado la polémica frase (Semana, 2019). 
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Todo lo anterior señala los antecedentes históricos de colaboración y coordinación 

de alto nivel entre paramilitares y militares en Urabá. Muestra además que, en otras 

regiones del país, existe una coordinación en la actualidad. A continuación, mostraré la 

evidencia que indica que hay una coordinación en Urabá.  

1.2.2 Coordinación geográfica 

Existe una coincidencia geográfica entre la Brigada XVII y las AGC, la cual 

pobladores de la zona y la Defensoría del Pueblo han señalado. Un entrevistado dijo que 

las AGC mantienen públicamente un control en conjunto con las fuerzas militares: 

Mínimo hay cinco paramilitares, andando con armas, con radio, a pesar de que hay 

policía, hay militares ahí, ahí los ve uno. Ahí están tranquilos, haciendo el control a 

la población, cobrando impuestos a los comerciantes. Y en sí, controlando y 

reclutando menores, convenciendo a la juventud para que haga parte de ellos 

(entrevista nueve, comunicación personal, noviembre de 2019). 

Como ya he mencionado anteriormente, las AGC mantienen control de Urabá a 

través de dos campamentos, uno en Piedras Blancas, Carepa, y otro en Nuevo Antioquia, 

Turbo, con el pleno conocimiento de la Brigada XVII: 

Sobre todo, dos campamentos, dos bases paramilitares: la de Nueva Antioquia y la 

de Carepa, la de Piedras Blancas, muy cerca de la Brigada XVII, una base 

paramilitar por la parte de Saiza. Y la de Nueva Antioquia controla todo el 

corregimiento de San José, prácticamente, con esas dos bases controlan el Urabá. 

Todas las rutas de narcotráfico, todos los impuestos que cobran a los comerciantes 

y todas esas cosas (entrevista nueve, comunicación personal, noviembre de 2019). 

 Las bases paramilitares no son nuevas. Desde 2014, la Defensoría del Pueblo dijo 

en un informe de riesgo: 

Las AGC cuentan con grupos de hombres uniformados y armados con armas largas 

que se ubican estratégicamente en varios sectores de la zona en Piedras Blancas 

(veredas Belencito, Tagual y La Cristalina), San José de Apartadó (al sur en las 

veredas La Cristalina y Miramar; al norte en Sabaleta y Playa Larga) y en Nueva 

Antioquia, donde mantienen estructuras armadas permanentemente. Así mismo se 

ha registrado el tránsito de miembros de este grupo armado por las veredas 
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Riogrande, Los Mandarinos, Bajo el Oso, Guineo, El Gas, Arenas Altas, Arenas 

Bajas, La Esperanza, La Unión, El Porvenir, La Balsa, Salsipuedes, Playa Larga, 

Sabaleta, Rodoxalid, La Hoz, Cabecera de Mulatos y Mulatos Medio en Apartadó; 

en las veredas de los corregimientos de San Vicente del Congo, Alto Mulatos, 

Pueblo Bello, Nueva Antioquia y el resguardo Arcua-Dokerazavi en Turbo 

(Defensoría del Pueblo, 2014, p. 12).  

 Piedras Blancas es en el municipio de Carepa, el mismo municipio donde quedan 

las sedes de la Brigada XVII y la Policía de Urabá. La Defensoría del Pueblo envía 

recomendaciones a las entidades locales y nacionales en sus informes de riesgo, entonces 

es imposible que el comandante de la Brigada XVII no hubiera sabido de la existencia de 

una base paramilitar geográficamente próxima a la sede de la Brigada XVII. Su sucesor 

debe estar informado de todas las dinámicas de orden público de la zona, por lo que los 

comandantes posteriores deben tener conocimiento sobre esta.  

1.2.3 Presencia paramilitar continua en el eje bananero 

Yo fui testigo de la presencia paramilitar en San José de Apartadó durante mi 

desempeño como acompañante internacional de defensores de los derechos humanos con 

la ONG Fellowship of Reconciliation. El 6 de septiembre de 2016, durante un 

acompañamiento a la Comunidad de Paz en la vereda de Arenas Altas, nos topamos con 

un grupo de aproximadamente veinte hombres de camuflado, con armas largas y con 

insignias de las Autodefensas Gaitanistas de Colombia. En una discusión con la 

comunidad, las AGC afirmaron “nosotros y la fuerza pública no nos vamos a combatir, 

somos los mismos, tenemos todo coordinado para lo que se viene más adelante, que es 

la ocupación masiva del territorio por parte de las AGC” (Comunidad de Paz de San José 

de Apartadó, 2016b).  

El 11 de octubre de 2016, durante un acompañamiento a la Comunidad de Paz de 

San José de Apartadó, fui testigo de la presencia de aproximadamente diez soldados de 

las AGC en la vereda Arenas Bajas. Los soldados se autoidentificaron como AGC y 

estuvieron camuflados con armas largas. La Comunidad pidió que se retiraran de su 

propiedad, lo cual los paramilitares hicieron posteriormente (Comunidad de Paz de San 

José de Apartadó, 2016a).  
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  El 27 de enero de 2017, fui testigo de una incursión paramilitar en la vereda de 

Mulatos Medio en el asentamiento de la Comunidad de Paz. Después de que el 

comandante entró y tuvo una discusión con miembros de la comunidad, vi más de treinta 

paramilitares bajar por un arroyo frente a la finca, camuflados con armas largas 

(Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2017e). Después de eso, los paramilitares 

supuestamente dijeron “el día viernes 27 de enero de 2017, un gringo y una gringa nos 

sacaron de la Aldea de Paz en Mulato” y que lo único que les provoco fue “darles un par 

de tiros a cada uno de esos hijueputas gringos”, lo cual queda registrado en un informe de 

riesgo de la Defensoría del Pueblo (Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2017f; 

Defensoría del Pueblo, 2017).  

El 11 de febrero de 2017, vi nuevamente a un grupo de aproximadamente siete a 

diez paramilitares en la vereda de La Esperanza en terrenos de la Comunidad de Paz de 

San José de Apartadó.  

Todo lo anterior indica una presencia alta de paramilitares en el corregimiento de 

San José de Apartadó, y además la veracidad de las constancias históricas de la 

Comunidad de Paz de este corregimiento.  

En 2017, la Defensoría del Pueblo alertó a las autoridades cinco veces sobre el 

riesgo a la población civil mediante los oficios n.° 6033-00631, 6033-00591, 6033-00644 y 

6033-00652, y el informe de riesgo n.° 035-17 (Defensoría del Pueblo, 2017). Luego de la 

advertencia, la Comunidad de Paz de San José de Apartadó documentó treinta y cinco 

hechos de actividad paramilitar en el corregimiento de San José de Apartadó en nueve 

constancias públicas en 2017. Algunas de las constancias advierten grupos grandes de 

tropas paramilitares, por ejemplo:  

El sábado 26 de agosto de 2017, en horas de la mañana llegó un grupo de por lo 

menos veinte paramilitares a la vereda Miramar, del corregimiento de San José de 

Apartadó; allí interceptaron a varios pobladores a los cuales amenazaron 

manifestándoles: “ya ustedes nos vieron aquí, mucho cuidado con ir a informar 

nuestra presencia, porque no perdonamos a los sapos que hagan público que 

nosotros estamos aquí o que corran a informarle a la Comunidad de Paz para que 

estos nos pongan en evidencia (Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 

2017a). 
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La Comunidad de Paz advirtió posible colaboración activa entre las AGC y la 

Brigada XVII, por ejemplo, en la constancia del 22 de octubre de 2017: 

El miércoles 18 de octubre de 2017, cuando un grupo de nuestra Comunidad se 

desplazaba por el sitio El Barro hacia Mulatos Medio, fue abordado por un grupo 

de militares, uno de los cuales preguntó si sabían dónde estaban “sus primos”, en 

alusión evidente a los paramilitares que andaban por ahí cerca. Al preguntarles si 

era que tenían familiares en la zona, respondieron que sí tenían “amigos” y que 

tenían información de que estaban por ahí en esa zona. En realidad, en esa zona 

estaban los paramilitares. El mismo militar intentó registrar información de los 

miembros de la Comunidad, propia de empadronamientos, lo cual está prohibido 

por la Corte Constitucional (Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2017b).  

En diciembre, la Comunidad de Paz dejó una constancia pública documentando 

una amenaza contra su representante legal con detalle preciso, es el ataque al que me 

referí en la introducción. El 21 de diciembre —ocho días antes del atentado— la 

Comunidad de Paz advirtió:    

A mediados de diciembre de 2017, un poblador del caserío de San José, de nombre 

Isaías y apodado Malaca, les reveló a algunas personas un plan existente entre las 

redes paramilitares de la zona y la Brigada XVII para eliminar al representante legal 

de nuestra Comunidad de Paz, GERMÁN GRACIANO POSSO. Según el 

paramilitar, quien tiene aproximadamente 28 años y está relacionado con una 

amplia red de jóvenes que cumplen misiones criminales y delictivas ordenadas 

desde la dirección militar/paramilitar de la región, la eliminación de Germán debe 

realizarse simultáneamente con un operativo de asalto económico, para lo cual 

están buscando afanosamente informantes en la misma Comunidad de Paz, de 

modo que se le pueda hacer un riguroso seguimiento, sobre todo cuando baje a 

retirar dinero del banco. Según afirman otros integrantes de la red paramilitar, están 

haciendo grandes esfuerzos por asegurar informantes dentro de la misma 

Comunidad de Paz e incluso se ha sabido de casos de jóvenes de San José que 

son abordados en Apartadó para vincularlos a las redes paramilitares y de entrada 

les ofrecen un arma y $700 000 (setecientos mil pesos) como incentivo para 

motivarlos. Al mismo tiempo un primo de Germán ha recibido informes de fuentes 

confiables, según las cuales él también está involucrado en el plan contra Germán 
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y su vida estaría corriendo alto riesgo (Comunidad de Paz de San José de 

Apartadó, 2017c). 

 La modalidad del atentado fue exactamente de la manera en que la Comunidad de 

Paz había advertido. Los paramilitares llegaron al espacio de comercialización de cacao 

de la Comunidad de Paz y atacaron a sus líderes bajo apariencia de un hurto, pero con la 

intención de asesinarlos. La Comunidad logró reaccionar y capturar a dos de los agresores 

(Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2017d).  

 La Comunidad de Paz no era la única organización social que denunció la presencia 

paramilitar después de la emisión del informe de riesgo n.° 035-17. Coordinación Colombia 

Europa Estados Unidos publicó un informe sobre la presencia paramilitar en Antioquia, que 

citó la Asociación Campesina de San José de Apartadó —ACASA— y, además, otros 

participantes anónimos quienes denunciaron la presencia paramilitar13 (Coordinación 

Colombia Europa Estados Unidos —CCEEU—, 2017). 

 Once meses después del ataque contra la Comunidad de Paz, el defensor 

comunitario que acompañó a organizaciones sociales de San José de Apartadó y el 

analista del Sistema de Alertas Tempranas —SAT— recibieron amenazas y se 

desplazaron de la zona. Estos dos funcionarios hubieran jugado un papel importante en la 

elaboración del informe de riesgo de 2017 (El Espectador, 2018). 

En 2018, la Defensoría del Pueblo emitió otro informe de riesgo en donde 

estableció:  

Actualmente, el proceso de expansión y consolidación territorial de las AGC en la 

Serranía de Abibe se caracteriza por el uso de la violencia contra la población civil 

para lograr su obediencia y adscripción a los procesos económicos y políticos que 

pretenden instalar en territorios del campesinado; en especial exposición se 

encuentran los actores sociales defensores de Derechos Humanos y promotores 

de estrategias de resistencia civil no violenta como: la Comunidad de Paz de San 

José de Apartadó y la Asociación Campesina de San José de Apartadó, que 

continúan visibilizando y denunciando públicamente a través de constancias y 

 
 

13 En adición de documentar la presencia paramilitar, el informe alega colaboración entre la fuerza pública y las AGC. 
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comunicados, las vulneraciones a sus derechos humanos (Defensoría del Pueblo, 

2018, p. 3).  

El Informe de Riesgo alertó sobre la ubicación de San José de Apartadó en medio 

de una dinámica regional de conflicto armado, lo cual fue advertido por la Defensoría del 

Pueblo en años anteriores:  

El riesgo de la población civil en San José de Apartadó no puede deslindarse de la 

observación de amenazas regionales y que han sido documentadas por el Sistema 

de Alertas Tempranas de la Defensoría del Pueblo en el informe de riesgo n.° 035–

17, emitido el 19 de julio del 2017 para el municipio de Apartadó, y en la Alerta 

Temprana de Inminencia n.° 005-18 emitida el 14 de enero del 2018, para el 

municipio de Tierralta (Córdoba). El escenario de riesgo derivado del conflicto 

armado para el corregimiento San José de Apartadó, se puede enmarcar en la 

dinámica del conflicto armado en Turbo, Nueva Antioquia; Carepa, Piedras 

Blancas; Chigorodó y Mutatá, además de Tierralta (Saiza) y Montelíbano en 

Córdoba (Defensoría del Pueblo, 2018, p. 5). 

 Entre 2019 y 2020, los paramilitares han activado presuntamente una lista de 

muerte contra campesinos de la zona que han desobedecido las normas implementadas 

por ellos. El 19 de enero de 2019, el joven Diemer Usuga fue asesinado y su cadáver fue 

encontrado frente a la base militar de San José de Apartadó (Noticias Urabá, 2019). El 7 

de junio de 2019, el joven Yeminson Borja Jaramillo fue asesinado en la vereda de la Balsa 

(Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2019a). El 19 de agosto de 2019, las AGC 

asesinaron al joven Wever Andrés Arias Garzón en su hogar en la vereda La Cristalina. 

Los amigos del señor Wever tuvieron que recoger y llevar el cadáver hasta el casco urbano 

de San José de Apartadó debido a un rechazo por parte de la fuerza pública (Comunidad 

de Paz de San José de Apartadó, 2019b). El 29 de febrero de 2020, un integrante de la 

Junta de Acción Comunal de la vereda Miranda de San José de Apartadó fue asesinado 

después de que algunos hombres armados entraron a su casa (Comunidad de Paz de San 

José de Apartadó, 2020d). El 12 de mayo de 2020, el joven Rafael Antonio Guerra López 

fue asesinado en la vereda Alto Bonito (Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 

2020a). El 7 de junio de 2020, el señor Jesús Alberto Muñoz Yepez fue asesinado en la 

vereda la Victoria (Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2020b). 
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Un funcionario judicial de Apartadó, el cual está familiarizado con investigaciones 

de grupos armados ilegales, está convencido de que hay nexos entre las AGC y la fuerza 

pública, y, además, señaló un nuevo mecanismo en el que esta relación se da. Para 

comprender el mecanismo, es importante tener en cuenta la situación precaria de las 

condiciones de vida y el mercado laboral que mostré en la primera sección. Por ejemplo, 

aparte de los bananeros o el puerto, uno de los empleadores principales de la región es el 

Estado, lo cual facilita el reclutamiento de jóvenes a la fuerza pública.  

 Entonces, un hombre joven puede afiliarse a la Brigada XVII o la Policía, y 

supongamos que esta persona tiene un celular con las aplicaciones de comunicación —

WhatsApp, FB, Messenger, Instagram—. Supongamos además que este joven tiene un 

hermano menor, o una novia, que permanece en el casco urbano. Es posible que este 

hermano tenga otro celular y que sea uno de aquellos que las AGC han regalado a su red 

de informantes. El soldado hermano mantiene informado a su hermano menor en el casco 

urbano cuando su unidad militar despliega, a dónde, cuándo, etc., eso es, los planes 

tácticos de su batallón. Luego, el hermano menor informa a las AGC sobre estos planes.  

Es una forma de colaboración que permite un plausible deniability entre las partes. 

Además, permite que las AGC y la fuerza pública sean enemigos de cara mientras 

mantienen canales de comunicación por la puerta trasera. Este relacionamiento fue 

señalado por pobladores de la zona (entrevista siete, comunicación personal, febrero de 

2020), y otros señalan coordinación más abierta.  

 Todo lo anterior indica que existe mucha actividad paramilitar no únicamente en el 

corregimiento de San José de Apartadó, sino en todos los cuatro municipios del eje 

bananero. Se requiere 

1.2.4 Negación 

Un entrevistado de la zona afirma que los funcionarios civiles y militares siempre 

han negado la presencia de paramilitares:  

Ya no hay temor de que las FARC van a secuestrar, van a impedir, entonces [el 

Gobierno] hace como una llamada a los empresarios, para que vengan, para que 

inviertan, también que hay garantías para el turismo, la tranquilidad y esas cosas, 

entonces eso está todo ligado. Y siempre ha habido una negativa por parte de los 
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gobernantes locales sobre la existencia de paramilitares y esas cosas, entonces 

eso está totalmente ligado desde el nivel más bajo del Gobierno hasta el más alto 

(entrevista nueve, comunicación personal, noviembre de 2019). 

Un patrón de negación fue documentado en el libro de Lindsay-Poland (2018). 

El sociólogo Stanley Cohen estableció una tipología de las estrategias de negación que los 

individuos usan cuando se enfrentan con información que puede condenarlos moral o 

legalmente (Cohen, 2001). En “el ámbito político y, por tanto, en lo que respecta a 

organizaciones sometidas al escrutinio público, Cohen sostiene que la negación se lleva a 

cabo de una forma cínica y calculada” (Gómez Albarello, 2020a, p. 42). Existen tres tipos 

de negación. La primera es la negación literal, cuando una persona afirma “que algo no ha 

ocurrido o no es cierto” (Cohen, 2001 citado en Gómez Albarello 2020a, 42). La segunda 

es la negación interpretativa, eso es, cuando una persona “le da un significado distinto del 

que parece evidente a los demás” (Cohen, 2001 citado en Gómez Albarello 2020a, 43). La 

tercera es la negación implicativa, que es cuando una persona no niega los hechos, sino 

que minimiza “las implicaciones psicológicas, políticas o morales que generalmente 

tendrían esos hechos” (Gómez Albarello 2020a, 43). 

El 4 de noviembre de 2016, un mes después de que yo fuera un testigo de la 

presencia paramilitar en las veredas de Arenas Altas y Arenas Bajas, una comisión 

interinstitucional visitó la vereda Rodoxalí y a través de medios de comunicación locales, 

regionales y nacionales, el comandante de la Brigada XVII, el coronel Dangond-Culzat dijo 

que “no hay paramilitares, ni grupos al margen de la ley en Rodoxalí” (Defensoría del 

Pueblo, 2017, p. 21). En este caso, el coronel recurrió a la negación literal. El coronel Soler 

de la policía de Urabá negó también que hubiera paramilitares: “fue una visita que se hizo 

sin avisar, sin programar con líderes, llegamos a mirar y hablar con ellos y a establecer 

cuáles eran las situaciones de las denuncias que habían formulado” (Verdad Abierta, 

2016b). El coronel Soler recurrió también a la negación literal. El alcalde de Apartadó 

señaló: “la gente nos dice que nadie los ha presionado, nadie los persigue” (Verdad 

Abierta, 2016a), y, por ende, negó literalmente la presencia de paramilitares. 

Podemos contrastar las afirmaciones de las autoridades con los informes de riesgo 

de la Defensoría del Pueblo. En reiteradas veces las autoridades habían sido advertidas 

sobre un proyecto social de las AGC en la vereda de Rodoxalí desde por lo menos 2014. 

Según la Defensoría del Pueblo: 
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Las AGC habrían manifestado que tanto la carretera entre la vereda de Rodoxalid 

y Nueva Antioquia, como las 48 viviendas en la vereda Rodoxalid de Apartadó, son 

parte de una “política social” adelantada por el grupo armado que ha generado el 

sometimiento violento de la población civil a su control. Así, la estrategia de las 

AGC ha sido incursionar en las veredas, desplazar e intimidar a la población y 

desarrollar formas de control social a través de la regulación de los censos, las 

presiones contras las JAC14 veredales e incentivando el repoblamiento. Así mismo 

se han intensificado las compras de tierras en estas veredas y el desarrollo y 

tecnificación de pequeñas fincas ganaderas (Defensoría del Pueblo, 2014). 

El informe de riesgo de inminencia n.° 031-16 advirtió el peligro en la vereda vecina 

de La Hoz y además citó el informe de riesgo n.° 022-15 sobre el repoblamiento y política 

social de las AGC en Rodoxalí: 

Así mismo se logró identificar que en algunos predios de varias familias 

desplazadas en Rodoxalid se desarrollaron procesos de repoblamiento y el grupo 

armado ilegal habría construido 48 viviendas y una vía carreteable de esta vereda 

al corregimiento Nueva Antioquia en Turbo. La ocupación de este territorio permitió 

la expansión del frente Central Urabá ya que también lograron establecer hombres 

armados en el corregimiento Piedras Blancas en Carepa (Defensoría del Pueblo, 

2016).  

 Por eso, la vereda Rodoxalí era una elección sospechosa por parte de las 

autoridades. Se sabe que las AGC hicieron un acuerdo con las FARC-EP en donde las 

primeras permanecían permanentemente en las veredas de Rodoxalí, La Hoz, La 

Esperanza, Sabaleta y La Resbalosa (El Espectador, 2016b). Yo supe de este acuerdo 

durante mi tiempo acompañando a la Comunidad de Paz y conversando con diferentes 

pobladores de la región. 

En septiembre de 2016, el alcalde de Apartadó recurrió a la negación literal en 

respuesta a denuncias de que hubo paramilitares en San José de Apartadó. En una 

entrevista con Blu Radio, el mandatario dijo “son rumores, nosotros ayer, cuando apareció 

la información estuvimos verificando con el Ejército y la verdad no encontramos evidencia 
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[…] no sabemos si son excombatientes de las FARC que van desplazándose hacia los 

sitios de concentración” (El Espectador, 2016a). Hay que destacar que la fuerza pública es 

la fuente de esta afirmación. Esto fue el mes en el que se vio a los paramilitares en la 

vereda de Arenas Altas. 

 Pobladores de la zona denunciaron que la carretera entre Nueva Antioquia, Turbo 

y Rodoxalí ha sido construida por los paramilitares y pobladores de la región insisten en 

que las autoridades de la zona tuvieron conocimiento: 

Las carreteras, por ejemplo, de Nuevo Antioquia que han construido los 

paramilitares es una carretera que está… dice la administración de Apartadó que 

no tienen conocimiento, la Brigada XVII no tiene conocimiento, la Gobernación de 

Antioquia no tiene conocimiento… yo no me explico por qué no hay conocimiento 

de una máquina que están trabajando en una zona con veredas y tengan total 

desconocimiento, para mí eso es falso. Ellos conocen. Conocen la realidad y 

conocen la carretera, como digo, quieren ocultar esa realidad (entrevista nueve, 

comunicación personal, noviembre de 2019). 

 Rodoxalí sería particularmente importante como eje de transporte para la 

explotación futura de carbón en el corregimiento. Existen tres títulos mineros para la 

explotación de carbón, los cuales la Defensoría (2017) ha identificado como incentivos 

para las AGC de controlar este territorio.  

Las negaciones de la existencia de paramilitares hacen parte de un patrón de las 

autoridades de la región. Señalo, nuevamente, que la fuente de la Secretaría de Gobierno 

era la fuerza pública: 

La Secretaría de Gobierno del municipio de Apartadó declaró por los medios que: 

“No hay grupos de autodefensas identificados en el sector, ni siquiera en los 

Consejos de Seguridad que se realizan, según la información dada por el Ejército 

y la Policía”. Esta declaración, aparte de menoscabar la confianza de las 

comunidades en las instituciones locales, se hizo a pesar de la existencia del 

informe de riesgo 011-12, declarado como Alerta Temprana por parte del CIAT15 y 

 
 

15 Comisión Interinstitucional de Alertas Tempranas  
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en donde se advierte sobre el riesgo de desplazamiento en algunas veredas de 

San José de Apartadó por la presencia y acciones de las FARC-EP y del grupo 

posdesmovilización Autodefensas Gaitanistas de Colombia (Defensoría del Pueblo, 

2014, pp. 31-32). 

 La Secretaría de Gobierno recurrió también a la negación literal. Como señaló la 

Defensoría del Pueblo, es imposible que esta no tuviera conocimiento de la presencia de 

las AGC, debido a la existencia del informe de riesgo 011-12.  

Hasta el gobernador de Antioquia negó el paramilitarismo en el eje bananero. 

Después del ataque contra el representante legal de la Comunidad de Paz, el gobernador 

de Antioquia, Luis Pérez Gutiérrez, negó que paramilitares realizaran el ataque: 

Ayer ya se aclaró el tema: no eran ningunos paramilitares, eran un par de 

muchachos, donde uno de ellos era el mismo peluquero de esa comunidad, que se 

pusieron capucha para atracar una salsamentaría o granero; la comunidad los 

retuvo por un tiempo relativamente largo, y cuando pudo intervenir el Gobierno se 

detectó que eran dos muchachos de la misma comunidad que habían tratado de 

atracar una tienda… puede llegar el momento que pase lo que le pasaba al 

pastorcito mentiroso, que de tanto hacer menciones sin fundamento, cuando 

verdaderamente necesita la participación del Estado, ya, pues, no había forma 

(Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2018).  

 El gobernador de Antioquia recurrió a la negación literal. Dio un significado a los 

hechos, que “eran un par de muchachos de la misma comunidad”, cuando era evidente 

para los pobladores de San José de Apartadó que se trataba de un ataque de las AGC.  

 Las negaciones sistemáticas debilitan la hipótesis de que la fuerza pública 

implementó una estrategia para desmantelar las AGC y que no han podido debido a la 

fuerza de estas. En el caso de una campaña auténtica, las autoridades militares 

colaborarían con las autoridades civiles para reconocer el problema y rendir cuentas ante 

los ciudadanos sobre el riesgo que las AGC representan y la estrategia correspondiente 

para desmantelarlos.  
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1.2.5 Conclusión 

Es importante entender que la coordinación militar-paramilitar se concreta según 

las dinámicas regionales (Cruz Rodríguez, 2007). En la actualidad, existen algunos altos 

funcionarios del Ejército y la Policía que sí tienen un compromiso para desmantelar a los 

paramilitares. Por ejemplo, la Operación Agamenón I y II eran misiones de la Policía con 

comandantes de Bogotá que combatieron realmente a las AGC. En cambio, las brigadas 

territoriales ya se han insertado en las dinámicas políticas y económicas de los municipios 

en donde están ubicadas y por ende mantienen relaciones con los paramilitares locales. 

Por esta razón, cuando los comandantes de Bogotá se retiran de la zona, los comandantes 

regionales pueden reanudar sus relaciones con los paramilitares. Inclusive, el procurador 

general de la Nación dijo que “hay una cooptación de los agentes del Estado por 

organizaciones criminales que están eliminando a los líderes sociales” (RCN Radio, 2018). 

Las dinámicas regionales encarnadas en relaciones estrechas entre la Brigada XVII 

y los paramilitares podrían explicar por qué, por un lado, las AGC presuntamente tienen 

nexos con el Ejército, y, por el otro lado, ejecutan el “Plan Pistola” y matan policías de bajo 

rango en diferentes departamento del país; tal vez como respuesta al Plan Agamenón 

(CINEP, 2018).  

En conclusión, aunque no hay pruebas pistola humeante de que exista coordinación 

entre la Brigada XVII y los paramilitares, hay posibles indicios de una concertación de esta 

índole. En primer lugar, hay antecedentes históricos: el caso del general Rito Alejo del Río 

y los paramilitares. En segundo lugar, hay una coincidencia geográfica entre las bases 

paramilitares y la sede de la Brigada XVII, con aviso repetitivo por parte de la Defensoría 

del Pueblo. En tercer lugar, hay testimonios de pobladores de la zona y funcionarios 

judiciales sobre la coordinación de nivel medio y también una falta de acción por parte de 

los militares frente a la presencia paramilitar. En cuarto lugar, hubo negaciones 

sistemáticas por parte de altos funcionarios militares y políticos de la presencia paramilitar 

en la zona. 
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1.3 Las AGC en su papel de grupo de justicia privada16 

En esta sección ofrezco testimonios que podrían dar cuenta de una conspiración 

entre algunos administradores de fincas y las AGC. En primer lugar, muestro el testimonio 

de algunos trabajadores bananeros que entrevisté en 2020, quienes han visto a las AGC 

en las fincas de banano. En segundo lugar, ofrezco varios testimonios que sostienen que 

no hay una relación voluntaria entre las empresas bananeras y las AGC: uno de un 

administrador de las fincas, otro de un funcionario judicial y tres de los gerentes de las 

empresas Unibán, Banacol y Banafrut. Para concluir, evalúo la evidencia a favor y en 

contra sobre los nexos entre las empresas bananeras y las AGC.  

Primero, la fuerza pública no patrulla regularmente las fincas de banano, a pesar 

de que hayan sido víctimas de múltiples hurtos. Un funcionario judicial afirmó también que 

las fincas están “muy solas” (entrevista de 2020). 

En una entrevista con algunos trabajadores de banano, estos dijeron que los 

paramilitares permanecen permanentemente en las fincas de banano en Urabá para 

brindar seguridad a las bananeras (entrevista, 2020). La empresa Superban, una empresa 

fundada por desmovilizados de las AUC, solía hacer presencia en todas las entradas de 

las fincas en Urabá, en puntos específicos llamados casetas. Funcionarios de Superban 

han tenido nexos con las AGC (Rodríguez, 2016), y algunos de los trabajadores 

entrevistados indican que esta empresa fue una manera para las AGC de vigilar a las fincas 

de banano.  

En otra entrevista con trabajadores de banano, estos afirmaron que han visto 

miembros de las AGC entrar a las instalaciones de las fincas. Los paramilitares no están 

uniformados con armas largas, pero los trabajadores los pueden identifican porque tienen 

armas cortas y no se asocian formalmente a las fincas. Los paramilitares las visitan 

aproximadamente una vez al mes, aunque no hay información sobre los temas que 

abordan con los administradores. Cuando hay múltiples hurtos a las fincas de banano, se 

nota un aumento en la presencia de las AGC, y los paramilitares investigan, juzgan y 

ejecutan a los individuos responsables (entrevista, 2020). 

 
 

16 Para las dos secciones siguientes, no enumero las entrevistas con el fin de proteger las identidades de las fuentes 
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Otros individuos de la región han afirmado que los paramilitares hacen parte de la 

estrategia de seguridad de las empresas de banano (entrevista, 2019). Una persona 

manifestó “los paramilitares están armados dentro de las fincas, entonces un desconocido 

dentro de esas fincas es bastante riesgoso. Todas esas cosas ayudan a entender que sí 

hay una coordinación, un acuerdo entre ellos” (entrevista, 2019). 

Otro individuo piensa que las empresas mantienen los grupos paramilitares porque 

todavía existe guerra en Colombia:  

Eso, creo que eso hace parte de todo este conflicto y guerra que hemos vivido y 

que el Gobierno tiene la plena seguridad, que como lo dijo en su campaña, que ‘voy 

a hacer trizas este acuerdo de paz’. Se sabe que se están preparando otra vez para 

combatir, con los que nacen o los que quedaron (entrevista, 2019). 

 

Por el otro lado, administradores de las fincas, funcionarios judiciales y gerentes de 

la empresa han negado que exista esta relación. 

Un administrador de las fincas admitió que en años pasados hubo mucha 

inseguridad en estas, pero que ya no es como antes. Según su testimonio, hoy la situación 

está tranquila en las fincas de banano (entrevista, 2020).  

El funcionario judicial que aseguró una colaboración entre la Brigada XVII y las 

AGC, cree que las empresas bananeras están coaccionadas. Las AGC ofrecen protección 

de narcotraficantes —aunque ellos son los narcotraficantes— a todos los comerciantes de 

la zona, a las cooperativas de plátanos, de ganado, de madera, de búfalo… Básicamente, 

los extorsionan, y atacan a aquellos que no paguen, por ejemplo, Postobón en 2017 

(entrevista siete, comunicación personal, febrero de 2020).    

Un ejecutivo de recursos humanos de Unibán dijo que la empresa no trabaja con 

paramilitares y nunca lo haría, y señaló que la seguridad de la zona ha sido muy buena. 

Unibán utiliza los servicios de una firma de seguridad llamada Miro, y toma las 

precauciones en cada nivel de la cadena de producción. Dijo que hay muchos riesgos 

debidos al narcotráfico, pero que la comunidad reacciona muy bien si situaciones de 

seguridad se presentan.  

 Unibán hace parte de una red grande con capacidad de acción para coordinar la 

seguridad, en la cual se incluyen otras empresas de banano, el sector de salud y otras 

industrias. Además, tienen “jornadas empresariales”, las cuales están lideradas por la 

Policía o el Ejército para capacitar en reaccionar de forma segura en caso de que se 
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presente una situación de seguridad, por ejemplo, en caso de “robos navideños” o si se 

encuentra “contaminación de droga”.  

 Por último, el ejecutivo dijo que las autoridades brindan buena seguridad y que la 

situación ha mejorado mucho desde los años ochenta. Agregó que hay mucha inversión 

en el área, por ejemplo, Puerto Antioquia, y que dentro de dos años será uno de los puertos 

más importantes de Colombia. Además, señaló que las carreteras han mejorado mucho y 

que pronto el trayecto Medellín-Urabá demorará solamente tres horas, mientras antes 

demoraba ocho (entrevista catorce, comunicación personal, 2019). 

La gerente de Banafrut negó categóricamente que la empresa tenga relaciones con 

los paramilitares. Dijo que se sienten muy protegidos por la fuerza pública y que creen en 

el Estado colombiano. “Básicamente la relación que la empresa tiene con las Fuerzas 

Armadas es de la alta dirección” dijo la gerente.  

A pesar de estas afirmaciones, la gerente reconoció que sigue habiendo conflicto 

armado en Urabá pese a la aparente calma. Dijo que es una ruta estratégica de 

narcotráfico, que hay grupos dedicados únicamente a esta actividad ilícita, y que, además, 

Banafrut ha sido víctima de robos.  

Indicó que, aunque se sienten protegidos por la fuerza pública, esta hace presencia 

únicamente si alguien importante viene a visitar la zona y que, de lo contrario, no hace 

presencia en las fincas de banano. También dijo que ha habido una ausencia histórica del 

Estado y que los derechos humanos no estaban en la agenda ni del Gobierno ni de la 

empresa privada (entrevista veinte, comunicación personal, 2020).  

En cuanto a Banacol, me negaron una entrevista con un funcionario de recursos 

humanos, pero logré entrevistar a un gerente de la Corporación social de Banacol. Esta 

persona negó también que hubiera nexos entre las empresas y paramilitares y señaló que 

hay fallos judiciales que lo sostienen. Dijo que jamás hubo relaciones entre paramilitares y 

Banacol, a pesar del fallo de la Corte de restitución de tierras en 2020.   

El gerente reconoció que grupos paramilitares y el ELN operan en zonas donde 

Banacol tiene fincas, pero afirmó que trabajan de la mano con la institucionalidad. También 

señaló que tienen mucha confianza en la institucionalidad de la zona y que la fuerza pública 

hace mucho control antinarcótico. AUGURA —la Asociación de Bananeros de Colombia— 

toma el liderazgo de la relación. El gerente también agregó que en Urabá hay una cierta 
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estabilidad porque hay institucionalidad. Fuera de Urabá, aún hay disputa territorial entre 

grupos armados ilegales.  

Reconoció que hubo bandas criminales dedicadas al narcotráfico que estaban 

causando problemas en la zona, pero la institucionalidad logró controlar todo esto hace 

cuatro años (entrevista veintiuno, comunicación personal, 2020). 

Por otro lado, varios trabajadores de banano a quienes entrevisté dijeron que 

habían visto a las AGC en las fincas para reunirse con los administradores. Otros 

habitantes de la zona también afirman esto, aunque es información de segunda mano. Sin 

embargo, un administrador de una finca y tres gerentes de empresas bananeras negaron 

cualquier relación con grupos paramilitares, mientras que el funcionario judicial supuso que 

debía ser un fenómeno de coacción. 

El ejecutivo de Unibán y el administrador de la finca afirmaron que la seguridad en 

la zona era muy buena. Esto no tiene sentido teniendo en cuenta el repunte de cifras de 

violencia y crimen que mostré en la primera sección. Además, los trabajadores de banano 

que entrevisté dijeron que las AGC llevaban sus víctimas a las fincas. “Las fincas de 

banano son cementerios” dijo un trabajador, “llevan sus víctimas allá y las entierran”. Otros 

han dicho que han visto personas amarradas siendo llevadas por paramilitares en moto a 

las fincas de banano para ejecutarlos (entrevista, 2020). Todo esto pone en duda 

especialmente la afirmación del administrador, quien al estar presencialmente ahí sabría 

sobre la precaria situación de seguridad. 

En cambio, la ejecutiva de Banafrut reconoció la presencia de grupos al margen de 

la ley, pero dijo que eran grupos dedicados únicamente al narcotráfico. Hubo algunas 

inconsistencias en su testimonio, pues en ciertos momentos de la reunión afirmó que el 

Estado ha sido ausente en la zona y que el tema de los derechos humanos no estaba en 

la agenda de los Estados ni de las empresas, pero cuando pregunté directamente sobre 

grupos de justicia privada dijo que creía totalmente en la fuerza pública y que jamás 

recurrirían a grupos de justicia privada. Dijo que no usaban seguridad privada en las fincas 

durante el día, lo cual tampoco tiene sentido en una zona en la que operan grupos al 

margen de la ley.  

Banacol reconoció una situación de orden público también, y señaló que hubo un 

auge de bandas criminales hace cuatro años, aunque dice que ahora están controladas. 

Inclusive, ofreció evidencia exculpatoria.  
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Es poco convincente la afirmación de las empresas respecto a que jamás 

recurrirían a grupos paramilitares. En 2020, el Tribunal Superior Distrito Judicial de 

Antioquia Sala Civil Especializada en Restitución de Tierras ordenó a Bananeras de Urabá 

S.A., Agrícola Sara Palma S.A. y Aristóbulo Vinicio Cabrales, restituir predios ubicados en 

Turbo por no obrar de buena fe. Inclusive, la sentencia ordenó: 

Compulsar copia del expediente digitalizada ante la Fiscalía General de la Nación 

[…] debe investigarse la presunta participación de los empresarios bananeros 

propietarios de Bananeras de Urabá S.A. de BANACOL y UNIBÁN, en pro de 

dilucidar si su actuar pudiere configurar la conducta punible de concierto para 

delinquir, por la financiación voluntaria a grupos paramilitares […] (Tribunal 

Superior Distrito Judicial de Antioquia Sala Civil Especializada en Restitución de 

Tierras, 2020, p. 100). 

Este fallo es más evidencia, en conjunto con la multa de Chiquita, la lista de Hasbún 

y otros testimonios de comandantes paramilitares, de que hubo indicios de coordinación 

entre las AUC y todas las empresas bananeras de Urabá. ¿Todavía lo están haciendo? 

Por un lado, trabajadores entrevistados dijeron que las AGC brindan seguridad para 

las fincas de banano y que los han visto reuniéndose con los administradores de las fincas; 

voceros de la comunidad dicen que las AGC investigan y ejecutan personas que han 

robado las fincas de banano, y otros pobladores de la zona creen que las AGC hacen parte 

de la estrategia de seguridad de los bananeros. Por el otro lado, un administrador y 

gerentes de las empresas niegan una colaboración voluntaria, aunque algunos elementos 

de sus testimonios son cuestionables.  

El testimonio de un funcionario judicial nos proporciona otra perspectiva. Para esta 

persona, las empresas son coaccionadas —no es una negación, no trabaja con las 

empresas entonces no tiene nada que esconder que sea moralmente reprochable—. Dijo 

que todas las cooperativas están coaccionadas por las AGC, cooperativas de plátano, de 

búfalo, etc., pero que no son relaciones voluntarias:  

Otro poblador de la región tenía una perspectiva alternativa de las cooperativas: 

Uno anteriormente decía ‘¿quiénes son sus patrones?’, y de ahí uno se da cuenta 

cuáles son sus patrones. Los patrones son los dueños de las multinacionales y 

otras nacionales, en complicidad con el Gobierno colombiano y el senador Uribe, 

que siempre ha sido uno de los conformadores de los paramilitares en Colombia. 

Hoy mismo tiene hombres armados llamados las cooperativas. Antes se llamaban 
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cooperativas de vigilancia privada, ahora se llama simplemente cooperativas, y 

son los mismos paramilitares (entrevista, 2019, resaltado propio). 

 No es claro cuáles cooperativas son coaccionadas por los paramilitares y cuáles 

trabajan activamente con estos, pero la coincidencia me llamó la atención.  

 Lo que indica que las empresas bananeras podrían estar recurriendo al uso de 

paramilitares de manera voluntaria es la persecución sistemática al Sindicato Nacional de 

Trabajadores de Agroindustria de Colombia —SINTRACOL— por parte de las AGC. Si las 

AGC fueran un grupo únicamente dedicado al narcotráfico, no tendrían ningún incentivo 

para amenazar a un sindicato. A continuación, presento la historia de la persecución a 

SINTRACOL.  

 

1.4 Opresión sindical ejercida a manos de las AGC 

El sindicato mayoritario de banano de la región de Urabá se llama Sindicato 

Nacional de Trabajadores de la Industria Agropecuaria —SINTRAINAGRO—. Se fundó en 

1987, cuando el sindicato asociado a las FARC-EP, SINTRABANANO, y el sindicato 

asociado con el EPL, SINTAGRA, se fusionaron. Los años 80 y 90 fueron muy violentos 

en Urabá, con una mezcla de actores e ideologías con alianzas inesperadas, y el papel de 

los trabajadores de banano fue central para las dinámicas sociales cambiantes. 

Comprender esta historia es fundamental para entender la visión del liderazgo actual con 

el que cuenta SINTRAINAGRO.  

  Los líderes del EPL analizaron que el capital de la industria bananera podría salir 

de la zona debido a la lucha armada, y por ende vieron la necesidad de abandonarla. Eso 

“implicaba una causa común con los empresarios e inversionistas, archienemigos de los 

trabajadores, de acuerdo con el esquema revolucionario y clasista del EPL” (Romero, 

2003, p. 110). En 1991, este grupo se desmoviliza y posteriormente forman el movimiento 

político “Esperanza, paz y libertad”.  

Los Esperanzados, como se llamaban los militantes de este partido político, se 

volvieron blancos, entre los años 1992 y1995, de un frente disidente del EPL y también de 

las FARC-EP, de este último debido a las rivalidades entre Esperanza, paz y libertad y la 

Unión Patriótica. Los comandos populares emergieron como forma de autodefensa de los 

Esperanzados y se volvieron cada vez más aliados con las recientemente formadas 
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Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá —ACCU—. Cuando se instaló el general 

Rito Alejo del Río en la Brigada XVII en 1997, los Esperanzados se acercaron también al 

ejército porque el general protegió las zonas de los exguerrilleros (Romero, 2003). El papel 

de Esperanza, paz y libertad se fortaleció cada vez más con el liderazgo de 

SINTRAINAGRO. Todo eso resultó en una alianza regional entre los Esperanzados, 

SINTRAINAGRO, los militares, las ACCU y AUGURA, el gremio de los bananeros (Carroll, 

2015). 

Dentro de la alianza aparente de estos poderes locales, hubo una decisión por parte 

de SINTRAINAGRO de pasar a un “sindicalismo social”, el cual, según Guillermo Rivera 

—su presidente— “es que los sindicatos vayan más allá de los problemas laborales y 

enfrenten las necesidades de la sociedad” (Romero, 2003, p. 114). Además, 

SINTRAINAGRO viajó para fortalecer alianzas internacionales y así tener una relativa 

autonomía frente a los poderes dominantes locales (Romero, 2003, p. 116). 

SINTRAINAGRO ha defendido a AUGURA ante la Unión Europea, y, a su vez, AUGURA 

ha reconocido a SINTRAINAGRO por su “responsabilidad” (Carroll, 2015). 

 En una visita realizada por una delegación canadiense a Urabá en 1997, esta dijo: 

Durante nuestra entrevista con los líderes de SINTRAINAGRO, nuestra delegación 

se inquietó bastante por el tono y el contenido de la discusión. 

 Nos impresionó profundamente el hecho de que el recuento que nos 

proporcionaron los líderes sindicales representaba una interpretación 

diametralmente opuesta a la que nos dieron todas las ONG con quienes nos 

entrevistamos en la región. Específicamente, esos líderes expresaron muy poca 

preocupación respecto de la incursión de grupos paramilitares en la región 

(lo cual ha resultado en infinidad de masacres y de decenas de miles de 

refugiados). Además, nunca reconocieron los abusos cometidos por el Ejército en 

la región ni los vínculos entre este y las fuerzas paramilitares, los cuales han sido 

bastante documentados por las organizaciones de derechos humanos colombianas 

e internacionales. Los líderes de SINTRAINAGRO con quienes nos entrevistamos 

también lanzaron un ataque personal vehemente y difamatorio contra la corajuda 

alcaldesa de Apartadó, Gloria Cuartas, una mujer a quien se le conoce bien por su 

fuerte lucha por la paz y por la defensa de los derechos de la población civil. De 
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forma alarmante, esos líderes no hicieron una sola referencia a las condiciones 

de explotación que experimentan los miembros de su sindicato a manos de 

los productores locales de banano.  

Antes de concluir la reunión, fuimos advertidos de que no sería bueno viajar a la 

región (bajo los auspicios de organizaciones eclesiales de derechos humanos) sin 

el permiso previo de los dirigentes de SINTRAINAGRO.  

Nuestras preocupaciones acerca del liderazgo de SINTRINAGRO se intensificaron 

al día siguiente cuando nos entrevistamos con el comandante militar de Urabá, el 

general Rito Alejo del Río. Allí, nos impresionó el hecho de que el recuento de 

la situación en Urabá que nos dio el general del Río coincidía exactamente 

con el que nos dieron los líderes de SINTRAINAGRO. Además, al referirse al 

sindicato bajo el liderazgo actual, el general del Río sólo tuvo palabra de elogio, 

describiéndolo como “el modelo de modelos” (Gómez Albarello, 2020a, p. 229). 

Este giro hacia la derecha se concretó cuando SINTRAINAGRO se sumó a una 

marcha de paz liderada por el Ejército, en el cual el sindicato; el partido Esperanza, paz y 

libertad; AUGURA y otros partidos políticos hicieron un llamado a la población a apoyar al 

Ejército (Carroll, 2015; Chomsky, 2008). En 1999, Guillermo Rivera y Mario Agudelo 

asistieron a una conferencia en homenaje al general del Río (Carroll, 2015; Gómez 

Albarello, 2020a; El Tiempo, 1999). A principios de los años 2000, era claro que los 

dirigentes de SINTRAINAGRO habían pasado a trabajar directamente con los patrones de 

las empresas bananeras. Una cercanía de esta índole entre dirigentes sindicales y 

patrones de las empresas es cuestionable porque uno no sabría si hay corrupción dentro 

del liderazgo.  

Una explicación para el giro hacia la derecha de SINTRAINAGRO fue el 

acercamiento a la institucionalidad por parte del EPL en búsqueda de protección. En los 

primeros años de la década de los 90, hubo una serie de masacres a los desmovilizados 

del EPL a manos de las FARC-EP, y cuando llegó el general Rito Alejo del Río a Urabá en 

1995, empezó a proteger los barrios en donde vivían los exguerrilleros.  

Una de las primeras dudas o preguntas que surgen es qué relación tuvieron con 

los aparatos armados, en especial con el Ejército constitucional y los grupos 

paramilitares. Mario Agudelo, uno de los estrategas de la reinserción de los 
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Esperanzados, indica que la desmovilización les abrió el escenario político “para la 

lucha democrática y la búsqueda de la justicia social”, pero esto implicó aceptar la 

institucionalidad del país, y, con ello, su Ejército y el monopolio de las armas por el 

Estado. Por eso, ante las agresiones presumiblemente de las FARC en contra de 

los dirigentes, activistas y trabajadores simpatizantes del EPL, “lo primero que se 

hizo fue buscar un acercamiento con el Ejército y diseñar un esquema de seguridad 

para la población, en particular para las comunidades con influencia del EPL, y para 

esto propusimos crear puestos militares en las comunidades de alto riesgo” 

(Romero, 2003, pp. 111-112). 

El giro hacia la derecha de los dirigentes de SINTRAINAGRO continuó en el 

escenario nacional, por ejemplo, Guillermo Rivera apoyó la candidatura de Álvaro Uribe 

para la presidencia en 2002 y respaldó una reforma económica en 2003, a la cual los 

demás sindicatos se opusieron (Carroll, 2015; Chomsky, 2008). Por otra parte, Rivera fue 

un candidato para la Cámara de Representantes por el Partido de Integración Nacional, 

un partido de extrema derecha (Gómez Albarello, 2020a). Además, SINTRAINAGRO 

rechazó la participación en el boicot de Coca-Cola que SINALTRAINAL impulsó en 2003 

después de la violencia que sus trabajadores padecieron en el Urabá. Luego de la masacre 

de 2005 contra la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, SINTRAINAGRO se 

pronunció contra la idea de las comunidades de paz y las señaló de colaborar con la 

guerrilla (Chomsky, 2008). Esta afinidad con otros actores de la derecha incluye una 

colusión entre los patrones de las empresas bananeras y los dirigentes de 

SINTRAINAGRO.  

El acuerdo entre estos dirigentes y otros poderes regionales no benefició siempre 

a los miembros de base del sindicato. Los afiliados de SINTRAINAGRO fueron blancos de 

violencia paramilitar durante la época de las AUC, lo cual alias H.H. ha confesado (Verdad 

Abierta, 2009). Algunos afilados de SINTRAINAGRO rompieron con los dirigentes en 2006 

para apoyar al candidato del Polo Democrático y se opusieron a las negociaciones del TLC 

con el Gobierno de los Estados Unidos.  

Inclusive, alterar la relación obrero-patronal a favor de las empresas fue una de las 

razones principales de las empresas bananeras de concertar con las AUC. 
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El líder paramilitar Hébert Veloza, quien actuaba en Urabá bajo las órdenes de 

Hasbún, ha sido bastante explícito acerca de ese rol de 'normalización o pacificación 

laboral'. En una entrevista a la revista Semana en el 2007, dijo “en esa época los sindicatos 

estaban muy fuertes y había mucha huelga. Lo que hacíamos, y era el compromiso, era 

obligar a los trabajadores a ir a trabajar a las plantaciones. El que desobedecía la orden y 

no iba a trabajar, ya sabía qué le pasaba”. En la versión libre que dio ante la Jurisdicción 

de Justicia y Paz el 29 de octubre de 2009, el mismo Veloza dijo: 

He dicho, los bananeros son tan o más responsables que nosotros en todo lo que 

pasó en el Urabá. Porque fuimos de finca en finca prohibiéndoles a los trabajadores 

hacer paros armados. Uno iba uniformado y con un cuchillo en la mano, diciéndoles 

que el que hiciera paro lo matábamos, ¿por qué?, por buscar los beneficios de los 

empresarios bananeros. Ellos fueron los que se beneficiaron de la guerra. Ellos 

ninguno está pagando, ninguno está detenido, ninguno está investigado, ninguno 

ha puesto un peso para la reparación y ellos fueron los que realmente se 

beneficiaron. 

 Otro tanto ha dicho el líder paramilitar Mangones Lugo. En una declaración 

extrajudicial rendida el 29 de octubre de 2009, admitió haber matado al líder sindical 

José Luis Güette Montero con el fin de beneficiar a Chiquita y a Dole, 

específicamente, ayudándoles a estas empresas “a pacificar el sindicato que 

representaba a los trabajadores bananeros de la región” (Gómez Albarello, 2020b). 

 Por ende, hay antecedentes de las empresas bananeras recurriendo a grupos 

paramilitares para reprimir la acción sindical. Adicionalmente, hay antecedentes de los 

dirigentes del sindicato SINTRAINAGRO de haberse aliado con las empresas, 

particularmente el señor Guillermo Rivera.  

En 2013, los trabajadores que no estaban de acuerdo con la política del 

SINTRAINAGRO fundaron el Sindicato de Trabajadores de la Agroindustria de Colombia, 

SINTRACOL. SINTRACOL hace parte de la Federación Nacional Sindical Unitaria 

Agropecuaria —FENSUAGRO—, y desde enero de 2020 ha contado con 1 300 afiliados 

en setenta y cuatro fincas en los cuatros municipios del eje bananero. FENSUAGRO es 

una coalición de organizaciones campesinas y sindicatos agropecuarios (Semana, 2009). 

SINTRACOL mantiene convenios colectivos con la mayoría de las empresas donde 

trabajan (entrevistas, 2020).  
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Una vez se independizaron en 2013, los afiliados de SINTRACOL empezaron a 

recibir amenazas de muerte. Llegaron panfletos amenazantes a su sede en Apartadó, 

emitidos por las AGC. Con el paso del tiempo, el número de afiliados de SINTRACOL 

aumentó, mientras disminuían los afiliados de SINTRAINAGRO. Paralelamente, las 

amenazas contra SINTRACOL aumentaron también, llegando vía mensaje de texto, por 

WhatsApp o incluso presencialmente. El presidente de SINTRACOL, Richard Monterrosa, 

cuenta con un esquema de protección de la Unidad Nacional de Protección (Seminario 

Voz, 2015, entrevistas, 2020). 

 El 14 de agosto de 2017, cinco paramilitares llegaron a la finca M1 (Monterrey), 

propiedad de Banacol, ubicada en el corregimiento Currulao, en Turbo. Según 

SINTRACOL, los paramilitares sacaron a doce de sus afiliados cien metros fuera de las 

instalaciones de la finca y preguntaron por qué estaban afiliados a este sindicato. Además, 

señalaron que SINTRACOL era patrocinado por la guerrilla, y les exigieron que llevaran al 

presidente de SINTRACOL, Richard Monterrosa, a la misma finca la próxima semana 

porque iban a estar esperándolo. SINTRACOL declaró en una denuncia pública en 2017 

que esto “se considera una clara advertencia y amenaza contra la libertad sindical y de 

falta de garantías para adelantar el trabajo en la región del Urabá, donde el paramilitarismo 

se ha venido reorganizando muy rápidamente” (SINTRACOL, 2017; entrevista, 2020). 

En la misma denuncia, SINTRACOL señaló:  

Es de anotar que esta intimidación se da en momentos en que los trabajadores 

están cerrando un nuevo ciclo de negociaciones, donde los patrones y el 

sindicalismo patronalista han acordado condiciones salariales y laborales que 

perjudicarán gravemente los intereses de los trabajadores en esta región 

(SINTRACOL, 2017). 

Es absurdo el señalamiento de ser parte de la guerrilla porque la guerrilla no ha 

estado en Urabá desde 2016. 

 El 17 de octubre de 2017, hubo un combate entre las AGC y un grupo especializado 

de la Policía Nacional Agamenón, dejando un miembro de las AGC muerto y otro detenido. 

La policía encontró “documentos amenazantes en contra de Richard Monterrosa, donde 

se especificaba la orden de asesinarlo en el acto”. La Fiscalía especializada de Urabá le 
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informó al señor Richard sobre el plan (FENSUAGRO-CUT Comité Ejecutivo, 2017; 

entrevistas, 2020). 

 El 23 de octubre de 2017, el señor Carlos Santacruz, quien hace parte de la Junta 

Nacional de SINTRACOL, fue informado de la existencia de un volante donde aparecían 

tres dirigentes de SINTRACOL, que lo incluía a él y a Richard Monterrosa. Según 

FENSUAGRO, el sujeto amenazante dijo “pues a ese perro hijueputa lo vamos a matar” 

(FENSUAGRO-CUT Comité Ejecutivo, 2017). 

 El 30 de agosto de 2018, en la finca la Chinita, cuatro afiliados de SINTRACOL 

llegaron para resolver un asunto del administrador con uno de ellos. Los dirigentes de 

SINTRACOL se acercaron a la recepción y preguntaron por él. Pudieron verlo y oírlo 

hablando por teléfono, y lo escucharon decir ‘hay dos, y llegaron otros dos más’.  

 Pocos minutos después, apareció un hombre en una moto, quien llegó muy bravo 

y amenazó a los afiliados de SINTRACOL. No sacó su arma, pero los afiliados pudieron 

ver que andaba armado con una pistola. La persona les gritó que se tenían que ir, y los 

afiliados salieron de la finca por temor a la amenaza.  

 Al llegar a la carretera, vieron a la policía de carreteras y denunciaron los hechos. 

La policía logró detener al sujeto y resultó que el individuo era un cabo de la Brigada XVII. 

El cabo no pudo explicar por qué estaba delinquiendo con armas del Estado para 

amenazar a algunos ciudadanos. Pero en lugar de llevar al individuo a las autoridades 

competentes, la policía tomó fotos de las cédulas de los afiliados de SINTRACOL y las 

entregó al cabo, lo cual los pone en riesgo en caso de que esta información acabe en las 

manos de las AGC. Después, la policía soltó al cabo (Coordinación Colombia Europa 

Estados Unidos, 2018).   

El 25 de febrero de 2019, el presidente de SINTRACOL se desplazó desde 

Apartadó hacia Medellín para asistir a un evento el 28 de febrero. Iba por la carretera entre 

Apartadó y Medellín en un carro con sus guardaespaldas de la UNP, y entre los municipios 

de Mutatá y Dabeiba dos sujetos en moto empezaron a perseguirle. El chofer intentó 

reducir la velocidad para dejar a los sujetos pasar, pero las motos no los pasaron. Llegando 

al municipio de Dabeiba, la policía se acercó con sirenas y luces, lo cual impulsó a los 

sicarios potenciales a huir del lugar. Se determinó que hubo otro plan de las AGC para 

asesinar a Richard (entrevista, 2020).  
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En agosto de 2019, llegó una amenaza de muerte a otro afiliado de SINTRACOL 

por mensaje de texto. Se amenazó al afiliado y a su familia cuando estaba en su hogar, y, 

posteriormente, denunció este hecho ante la Fiscalía. El 8 de enero de 2020, el presidente 

de SINTRACOL recibió otra amenaza de muerte que llegó vía llamada telefónica. El 

amenazante dijo “cuídense, cuídense que te van a matar, están organizando un plan para 

asesinarte” (entrevista, 2020). 

Se deduce, entonces, que hay una persecución sistemática a SINTRACOL por 

parte de las AGC. En dos de los casos, fue confirmado que estas eran los agresores, pero 

es dable conjeturar que estaban detrás de casi todas las agresiones. Esto por ser el poder 

dominante de la zona y además por la persecución histórica a sindicalistas por parte de los 

grupos paramilitares. Debe investigarse el caso del cabo de la Brigada XVII para saber si 

los altos mandos sabían que él estaba reprimiendo a un sindical, lo cual sería grave. 

La alianza de los dirigentes de SINTRAINAGRO con la derecha sigue activa hoy, 

por ejemplo, Guillermo Rivera apoyó a Iván Duque para la presidencia en 201817 (Caracol 

Radio, 2018a). Otros líderes sindicales señalan que SINTRAINAGRO pelea por mejoras 

de salario, pero no intenta cambiar el modelo laboral, por ejemplo, la flexibilización laboral, 

el modelo de pensiones o las condiciones de trabajo, los cuales son componentes de una 

relación obrero-patronal que desfavorece a los trabajadores. SINTRAINAGRO ha 

renunciado a la protesta, a la huelga y no habla de la “lucha de clases”. Adicionalmente, 

una vez que fue mermando la crisis por la pandemia de la COVID-19, los dirigentes de 

SINTRAINAGRO no tomaron una postura para proteger a los trabajadores, sino que se 

reunieron con los empresarios para acordar que los trabajadores siguieran laborando. En 

conclusión, SINTRAINAGRO no intenta alterar la relación obrero-patronal a favor de los 

trabajadores (entrevista dieciséis, comunicación personal, abril de 2020; entrevista quince, 

comunicación personal, abril de 2020). 

En las entrevistas con los gerentes de Banafrut y Banacol, estos aludieron a épocas 

anteriores. La gerente de Banafrut dijo que en Banacol “son más de vieja guardia, tienen 

pensamientos más complejos, están pegados a deudas históricas”. Dijo también que la 

empresa no se mete en temas de amenazas contra los sindicalistas y cuestionó la 

 
 

17 Miembros de base de SINTRAINAGRO no estuvieron conformes con eso (Partido Comunista Colombiano, 2018). 
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veracidad de ellas. Dijo que, aunque es posible que fueran ciertas, también podría ser una 

estrategia para llamar la atención. Banacol dijo abiertamente que SINTRACOL era de la 

línea ideológica de la UP, mientras SINTRAINAGRO era más de la línea del EPL. Todo lo 

anterior señala que, en las mentes de los ejecutivos de las empresas, SINTRACOL viene 

de una ideología de un partido político que se enfrentó a una exterminación por su 

asociación con las FARC-EP.  

 Los dirigentes de SINTRAINAGRO estigmatizan a los de SINTRACOL y 

FENSUAGRO, la confederación de sindicatos y campesinos a la cual SINTRACOL 

pertenece. A principios de 2019, hubo una huelga en las fincas de Esmeralda y Pradomar 

en los municipios de Apartadó y Turbo, de la empresa Agrícola Mayorga S.A.S. El 23 de 

noviembre de 2018, SINTRACOL presentó una serie de peticiones y negoció hasta el 12 

de diciembre sin llegar a ningún acuerdo. El 23 de diciembre en una asamblea de las fincas, 

los trabajadores votaron para entrar en paro a partir del 4 de enero de 2019. La empresa 

demandó la huelga, pero el 28 de enero el Tribunal Superior de Antioquia Sala Laboral 

avaló que era legal, a lo cual la empresa apeló ante la Corte Suprema de Justicia (Apartadó 

Stereo Noticias, 2019).  

 Posteriormente, según el vocero de SINTRAINAGRO, Jorge Vargas, este sindicato 

convocó a una asamblea el día 16 de enero para sus afiliados, en donde votaron para ir al 

arbitramento... SINTRACOL solicitó al Ministerio de Trabajo validar las firmas que habían 

recogido en dicha asamblea, pues, según ellos, nunca se dio. También apelaron ante la 

Procuraduría General de la Nación por irregularidades en el trámite realizado por 

SINTRAINAGRO. En esta disputa, los afiliados de SINTRAINAGRO empezaron a trabajar 

y estaban cuidando la fruta para que no se deteriorara, con lo cual SINTRACOL estaba de 

acuerdo, pero no dejaron que se moviera el producto a la embarcación porque para ellos 

el paro seguía (Apartadó Stereo Noticias, 2019). 

 Todo esto sería una disputa entre diferentes visiones del papel de un sindicato, 

pero SINTRAINAGRO acusó a SINTRACOL de ser auxiliadores de la guerrilla, poniéndolos 

en alta vulnerabilidad. En la entrevista de radio ya citada, el vocero de SINTRAINAGRO 

señaló a SINTRACOL de ganar espacio en las fincas por haber recurrido a discursos y 

pensamientos de “los años 80 y 90”, lo cual puede ser interpretado como los años de 

violencia y asociación con los grupos guerrilleros de Urabá. Por sí solo no es un 

señalamiento fuerte, pero teniendo en cuenta el siguiente discurso de Guillermo Rivera —
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en una reunión con todos los trabajadores en enero de 2019—, es claro que 

SINTRAINAGRO quiere estigmatizar a SINTRACOL: 

Le dijimos a la empresa ‘mire, usted tiene que quedar en el pacto (sic) que los 

trabajadores afiliados de SINTRAINAGRO, o de quien sea, que quieren trabajar en 

las otras fincas (sic), porque usted tiene otras fincas. Eso hicimos en el 

departamento de Magdalena. Ahí se sometieron también, porque son los mismos. 

Afiliados de FENSUAGRO, aliados con la disidencia de las FARC, porque no 

están en el proceso de paz, entonces ahí se fueron y metieron en un conflicto en 

las fincas de Banacol y Banades (Grabación 1, 2019). 

El señor Rivera sabría del impacto de hacer un señalamiento de esta índole en una 

zona dominada por paramilitares; haría a SINTRACOL blanco de los paramilitares. El señor 

Rivera lleva décadas en Urabá, entonces él debe ser consciente de la gravedad de un 

señalamiento así, y es probable que esta sea la intención; de hecho, es básicamente una 

amenaza. Si el presidente de SINTRAINAGRO está dispuesto a hacer estigmatizaciones 

públicas, no es lejano pensar que recurriría a grupos paramilitares porque ve a 

SINTRACOL como una amenaza para su hegemonía.  

Para concluir, tanto los empresarios como SINTRAINAGRO tienen incentivos para 

reprimir a SINTRACOL con el fin de mantener el orden obrero-patronal ya establecido. Es 

claro que hay un patrón de amenazas sistemáticas contra el sindicato de SINTRACOL. 

Podemos precisar que las AGC son la fuente de las amenazas en dos de los casos —el 

de 17 de octubre de 2017 y el de 25 de febrero de 2019—. La participación de un cabo de 

la Brigada XVII el 30 de agosto de 2018 sigue en investigación por parte de la Fiscalía, 

pero sería un escándalo si los altos mandos de la Brigada XVII tenían conocimiento de que 

el cabo participaba en la represión sindical. De todas maneras, es de alta probabilidad que 

las AGC estén detrás de todas las amenazas a los afiliados de SINTRACOL.  

 Es dable inferir que un grupo únicamente dedicado al narcotráfico no atacaría a un 

sindicato. Una hipótesis es que los empresarios bananeros de la zona usan a las AGC 

para reprimir a SINTRACOL por la persecución que existe hoy en su contra, y también por 

todos los antecedentes sin sanción de los empresarios de banano utilizando grupos de 

autodefensa. Eso implicaría una relación no de coacción, en donde las AGC ejercen 

extorsión a los empresarios de banano, sino de convicción, en donde estos toman ventaja 
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del conflicto armado para aliarse con las AGC y usarlas para mantener un orden obrero-

patronal que favorece a las empresas.  

1.5 Conclusión 

Las AGC ejercen control territorial y social en zonas urbanas y rurales de los 

municipios del eje bananero. Lo mantienen en zonas urbanas a través de acuerdos 

comerciales con pandillas locales para distribuir la droga, y además hacen limpieza social 

contra individuos que juzgan de ser indeseables, como drogadictos o ladrones. Mantienen 

una red amplia de jóvenes en zonas urbanas y rurales de informantes, y la falta de 

oportunidades económicas ha permitido el fácil reclutamiento. En zonas rurales, dominan 

el territorio para aprovechar oportunidades económicas asociadas con el narcotráfico y las 

economías extractivas. Esta dominación va en paralelo con aumentos recientes de 

indicadores de violencia, como hurtos y homicidios.  

Hay antecedentes históricos de colaboración entre la Brigada XVII y paramilitares, 

notablemente entre el general Rito Alejo del Río y las AUC. Esto proporciona evidencia de 

que la Brigada XVII solía recurrir a paramilitares, por lo que podría estar colaborando con 

las AGC en la actualidad. Existen tres indicadores de ello. En primer lugar, hay una 

coincidencia geográfica entre las bases paramilitares y la Brigada XVII, lo cual está 

registrado en informes de riesgo de la Defensoría del Pueblo. En segundo lugar, hubo una 

falta de acción por parte de la fuerza pública en desmantelar a las AGC a pesar de 

denuncias repetidas por parte de la población civil. En tercer lugar, a pesar de la evidencia 

de la presencia continua de las AGC en la zona, altos funcionarios militares y políticos han 

negado que haya paramilitares en la región.  

La dominación territorial no se limita a intereses de narcotráfico sino que también 

se trata de aprovechar las industrias de la zona, la cual incluye, sobre todo, a la industria 

bananera. Las AGC podrían estar extorsionando a la industria bananera o podría ser una 

conspiración de colusión voluntaria.  La persecución sistemática y constante que las AGC 

han realizado contra SINTRACOL debilita la hipótesis de que la relación entre las 

empresas bananeras y las AGC sea de extorsión, al contrario, indica una presunta 

colaboración entre las empresas y los paramilitares.



 

 
 

2. Economía política internacional 

Este capítulo rastrea diferentes mecanismos para explicar las relaciones que existieron y 

podrían existir aún entre los paramilitares y las empresas. Se divide en cuatro secciones; 

el primero aborda el marco internacional de regular las empresas y derechos humanos, el 

segundo examina el impacto de las empresas calificadoras de crédito. El tercero explica el 

papel de la generación de divisas. Por último, se rastrea la opacidad de los flujos de capital 

a través de fronteras internacionales.  

2.1 Los Principios Rectores de Empresas y Derechos 
Humanos: un retroceso de la democracia 

En esta sección demuestro por qué los Principios Rectores de Empresas y Derechos 

Humanos de las Naciones Unidas, el cual es el marco general para regular las 

responsabilidades de las empresas de cara a los derechos humanos, no es un marco 

suficiente para garantizar que las empresas bananeras dejen de trabajar con los 

paramilitares. Desde los años setenta, las Naciones Unidas han intentado abordar el 

problema de regulación internacional de empresas multinacionales, debido a que ciertas 

empresas han tenido más poder que algunos Estados (Ruggie, 2013). La ausencia de un 

marco internacional con “dientes” —es decir, con la capacidad de obligar a las empresas 

a cambiar sus conductas— para regular a las empresas grandes, como por ejemplo 

Unibán, Banacol y Banafrut, es un factor que explica por qué estas empresas han tomado 

ventaja del conflicto armado para mantener las relaciones con los paramilitares.  

 Esta sección tiene cinco partes. La primera parte aborda la elaboración de los 

Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos de John Ruggie y algunas críticas 

hacia ellos por parte de ONG y académicos. En la segunda parte demuestro que los 

Principios Rectores son ejemplos de multistakeholderism, el cual carece de criterios 

democráticos importantes. En la tercera parte rastreo la elaboración del Plan Nacional de 

Acción en Empresas y Derechos Humanos —PNA —, el instrumento por el cual los Estados 
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pueden operacionalizar los Principios Rectores. La cuarta parte evalúa si el PNA cumple 

con ciertos mínimos democráticos. Por último, muestro que la industria bananera no ha 

absorbido los Principios Rectores de Ruggie, dejando claro que no hay un marco efectivo 

a nivel global para regular el comportamiento de las empresas.  

2.1.1 El Marco “Proteger, respetar, remediar” 

En 2006, las Naciones Unidas nombraron a John Ruggie como representante 

especial con el objetivo de identificar los estándares de derechos humanos que regulan el 

comportamiento corporativo y de clarificar los roles de los Estados y de las empresas en 

la protección de estos derechos. En ese entonces, el debate giró alrededor de si medidas 

voluntarias por parte de las empresas eran suficientes para garantizar los derechos 

humanos afectados por el comportamiento empresarial, o si un tratado vinculante para 

imponer nuevas obligaciones legales a las empresas era necesario; Ruggie quiso superar 

esta división. Organizaciones de la sociedad civil estaban a favor de las Normas sobre las 

responsabilidades de las empresas transnacionales y otras empresas comerciales en la 

esfera de los derechos humanos —“las normas”— las cuales hubieran impuesto 

obligaciones de derechos humanos directamente a las empresas. Por el otro lado, la 

comunidad empresarial rechazó totalmente “las normas”, afirmando que las empresas 

pueden cumplir con sus responsabilidades con medidas voluntarias, por ejemplo, en una 

manera similar a los Principios Voluntarios de Seguridad y Derechos Humanos18. 

Ruggie rechazó los dos argumentos, y creó una forma de “gobierno policéntrico” en 

el marco “proteger, respetar, remediar”, el cual propuso ante el Consejo de Derechos 

Humanos de las Naciones Unidas en 2008. Posteriormente, Ruggie elaboró los Principios 

Rectores sobre las Empresas y los Derechos Humanos para operacionalizar el marco, los 

cuales el Consejo de Derechos Humanos aprobó por unanimidad en 201119. Era la primera 

vez que las Naciones Unidas adoptaban una política que los Estados mismos no habían 

negociado (Ruggie, 2013). 

 
 

18 International Alert. (2008). Retrieved from https://www.international-alert.org/publications/principios-voluntarios-en-
seguridad-y-derechos-humanos202   
19  Los derechos humanos aplicables son: la Declaración Internacional de Los Derechos Humanos; el Pacto de 
Derechos Civiles y Políticos; el Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, y por último la Declaración de los 
Derechos Fundamentales en el Trabajo de la Organización Internacional del Trabajo —OIT—.  
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Ruggie (2013) estructuró su marco a partir de tres pilares. El primer pilar es el 

“deber del Estado para proteger los derechos humanos”. Este pilar, como su nombre lo 

indica, afirma que el Estado debe proteger los derechos humanos, lo cual ha sido un 

fundamento del derecho internacional. Los Estados son los actores que han ratificado los 

tratados internacionales y por ende es su deber hacer cumplir sus leyes. Los Estados no 

son culpables por violaciones cometidas por las empresas, pero sí tienen el deber de 

investigar y sancionar en caso de que una empresa haya violado los derechos de un 

individuo o una comunidad.  

El segundo pilar es “la responsabilidad corporativa de respetar los derechos 

humanos”. Ruggie plantea que respetar los derechos humanos es una norma social, la 

cual las empresas deben cumplir si quieren operar con una “licencia social,” 

independientemente de la capacidad de un Estado de hacer cumplir sus deberes. Las 

empresas pueden demostrar que están cumpliendo con su responsabilidad con el uso de 

una “debida diligencia” para los derechos humanos, la cual debería ser socializada y 

aprobada por los altos funcionarios de la misma, y difundida por toda la cadena de 

suministro y a través de todo el grupo empresarial.  

Mientras el marco no cree un instrumento legal nuevo, Ruggie afirma que sí tiene 

“dientes”. En primer lugar, el pilar vincula explícitamente la responsabilidad de respetar los 

derechos humanos. En segundo lugar, la debida diligencia les permitirá a las empresas 

demostrar que no han violado los derechos, les permitirá también entender los derechos 

humanos a través de prácticas familiares como análisis del riesgo y, además, la debida 

diligencia va a reducir la posibilidad de que se cometan violaciones. Por último, Ruggie 

(2013) sostiene que la absorción de la política por el sector empresarial es significativa.  

El tercer pilar, “acceso a remediación”, debe ofrecer remedio en caso de violaciones 

ocurridas. Este pilar enfatiza remedios judiciales, remedios no-judiciales estatales y 

remedios no-judiciales extraestatales.  

 Hacia el futuro, Ruggie recomienda revisiones a los tratados de libre comercio para 

que no haya choques entre las necesidades de los inversionistas y los derechos humanos 

de los ciudadanos. Recomienda, además, revisiones a la ley corporativa, y, por último, 

reconoce que hay una falta de normatividad en el tema de la jurisdicción extraterritorial. 
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 Los Principios Rectores fueron criticados por algunas organizaciones de la 

sociedad civil que monitorean los derechos humanos a nivel global. Las sugerencias 

fueron:  

1. Brindar recomendaciones claras a los Estados que sean consistentes con los 

estándares de derechos humanos reconocidos internacionalmente. 

2. Abordar específicamente las brechas en gobernanza que la globalización ha 

creado. 

3. Ser más claro en las responsabilidades de las empresas en cuanto a los derechos 

humanos. 

4. Brindar orientación más robusta en cuanto a proteger y respetar los derechos de 

las mujeres, niños, indígenas y defensores de los derechos humanos. 

5. Brindar reconocimiento más explícito y considerado al derecho de una remediación 

efectiva para los individuos y comunidades que hayan sufrido violaciones de los 

derechos humanos por parte de las empresas (Sociedad Civil Internacional, 2011). 

 A partir de estas críticas iniciales, muchas organizaciones y académicos las han 

expandido. Por ejemplo, los Principios Rectores carecen de un enfoque jurídico (Centro de 

Estudios para la Justicia Social «Tierra Digna», 2015), no abordan adecuadamente las 

falencias de la jurisdicción extraterritorial (Thabane, 2014) y representan una privatización 

de los derechos humanos (Rights and Accountability in Development, 2015). La 

“responsabilidad social corporativa” instrumental, la base del segundo pilar, no es 

suficiente para disuadir las violaciones a los derechos humanos (Wettstein, 2015), e 

inclusive la responsabilidad social corporativa ha sido internalizada y transformada por las 

corporaciones para evitar críticas (Scheper, 2015). Kamatali (2012) y Nolan (2013) 

sostienen la necesidad de tener leyes vinculantes para hacer responsables a las empresas 

por sus violaciones a los derechos humanos. Por último, Los Principios Rectores fueron 

implementados de “arriba hacia abajo” lo cual desconoce la participación de las 

comunidades afectadas. Melish (2014) planteó la creación de un cuarto pilar para incluir la 

participación de las personas afectadas por parte de las empresas. 

Un instrumento vinculante, en lugar de los Principios Rectores, permitiría acceso a 

la remediación (Centro de Estudios para la Justicia Social «Tierra Digna», 2015; Institute 

for Human Rights and Business, 2015). 
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 Hubo muchas críticas al lenguaje ambiguo de Ruggie. La conexión entre la debida 

diligencia y las responsabilidades del derecho internacional fue incierta (Bonnitcha & 

McCorquodale, 2017), y también amalgamó dos conceptos diferentes de la debida 

diligencia (Parker & Howe, 2012). Ruggie dice que los Principios Rectores lograron un 

consenso amplio, aunque en realidad solo calmaron a los antagonistas de “las normas” 

(Deva, 2013). El debate sobre el tema de las empresas y derechos humanos debe girar 

alrededor del punto de vista ético, pero en la actualidad gira en torno a la implementación 

de los Principios Rectores (Cragg, 2012; Wettstein, 2015). 

Más recientemente, hubo críticas feministas a los Principios Rectores (Simons & 

Handl, 2019), y también hacia la falta de garantías y consideraciones laborales (Trebilcock, 

2015). 

2.1.2 Los Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos 
y multistakeholderism 

Harris Gleckman criticó el término multistakeholderism, el cual ha emergido en los 

últimos veinte años como respuesta a la percepción de una incapacidad del sistema global 

pos segunda guerra mundial, encabezada por las Naciones Unidas, de resolver los 

problemas globales coyunturales. Los espacios multiactores20 son grupos ad hoc, los 

cuales tienen el rol de solucionar un asunto particular, y están compuestos por aquellos 

que tienen un interés en dicha cuestión (las partes interesadas21). Las partes interesadas 

pueden ser Estados, multinacionales u organizaciones de la sociedad civil. Estos grupos 

desconocen el papel tradicional de los Estados y la unidad básica de “ciudadano”, y los 

reemplazan con las partes interesadas como gobernantes. Es decir, el multistakeholderism 

eleva el papel de las multinacionales y organizaciones de la sociedad civil y reduce el papel 

de los Estados, dejándolos a todos al mismo nivel. Ejemplos de espacios multiactores son 

la Comisión Mundial de Represas o el Proceso de Kimberley esquema de certificación 

(Gleckman, 2018). 

 
 

20 multistakeholder Group 
21stakeholder 
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Los actores, o estos nuevos gobernantes, comparten nueve creencias (Gleckman, 

2018). A continuación, mostraré ocho de esas nueve creencias y la forma en la cual se han 

manifestado en los Principios Rectores de John Ruggie: 

Problemas globales sin resolver: el mandato de Ruggie surgió porque hubo un 

problema en regular las empresas multinacionales y los derechos humanos, pero que el 

sistema de las Naciones Unidas no pudo solucionar.  

Las partes interesadas como categoría significativa de gobierno: esta creencia se 

enfoca en disminuir el papel de los Estados y aumentar el papel de las empresas 

multinacionales y organizaciones de la sociedad civil. Efectivamente, en su libro, John 

Ruggie se refiere frecuentemente al sector empresarial, los Estados y las organizaciones 

de la sociedad civil como actores cuyo apoyo era necesario (Ruggie, 2013).  

La capacidad de identificar a todas las partes interesadas relevantes, y un 

participante aporta el apoyo de su organización o sector: Ruggie cree que su proceso es 

legítimo y dedicó una sección de su libro (págs. 146-151) para describir la fase de consultar 

a muchos actores como justificación. 

Voluntarismo como criterio necesario: Ruggie descartó los principios voluntarios, 

pero todas las obligaciones están dirigidas a los Estados. Fue explícito en que su marco 

no crea un nuevo instrumento legal, y tampoco abordó el tema de la jurisdicción 

extraterritorial. Su argumento de que las empresas implementan la debida diligencia en 

derechos humanos está basado en que los derechos humanos son una “norma social”, por 

lo que entonces no es necesario tener instrumentos vinculantes.  

   La toma de decisiones equitativa: reiterar que los Estados tienen que mantener su 

propia ley y reiterar que las empresas deberían respetar los derechos humanos no aborda 

el problema de que algunos Estados no pueden, o no quieren, cumplir con su ley doméstica 

debido al poder del mercado. En la siguiente parte, veremos concretamente el desequilibrio 

de poder entre las empresas y algunas comunidades de base en el Plan Nacional de 

Acción en Empresas y Derechos Humanos.  

Manejar los conflictos de interés: John Ruggie dice que la debida diligencia va a 

reducir las violaciones de los derechos humanos porque las “normas sociales” tendrán la 

capacidad de cambiar el comportamiento de las empresas. No crear un instrumento judicial 
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vinculante presupone que las empresas pueden manejar los conflictos de interés y 

adherirse voluntariamente a las “normas sociales”. 

Más eficiencia y efectividad:  el fundamento de rechazar “las normas”, las cuales 

hubieran impuesto obligaciones legales a las empresas en materia de derechos humanos, 

fue que los tratados internacionales no eran ni eficientes ni efectivos frente al asunto de 

empresas y derechos humanos. Los tratados vinculantes hubieran tomado décadas en 

negociarse, mientras que el marco “proteger, respetar, remediar” se podía implementar 

inmediatamente. 

Gleckman sostiene que el multistakholderism tiene varios aspectos no 

democráticos. En primer lugar, el convocante del espacio tiene mucho poder concentrado. 

Por ejemplo, puede designar a quién invitar y a quién no al “espacio multiactor” y puede 

también fijar los términos sobre los cuales se debate el asunto. En segundo lugar, existe 

una asimetría de poder estructural dentro de un espacio. En tercer lugar, no hay maneras 

reales de participación para las personas y comunidades que se encuentran afectadas por 

las decisiones que un espacio multiactor toma. Por último, hay una omisión estructural de 

plataformas de resolución de disputas para aquellos que quieran desafiar la dirección del 

“espacio multiactor” (Gleckman, 2018).  

Si el marco de “proteger, respetar, remediar” tiene el carácter de 

multistakeholderism, esperaríamos encontrar estos cuatro aspectos no democráticos 

dentro del Plan Nacional de Acción en Empresas y Derechos Humanos —PNA — de 

Colombia. El PNA es el instrumento con el cual Ruggie recomienda a los Estados 

operacionalizar los Principios Rectores.  

2.1.3 El Plan Nacional de Acción en Empresas y Derechos 
Humanos 

El entonces presidente Juan Manuel Santos adoptó el Plan Nacional de Acción en 

Empresas y Derechos Humanos el 10 de diciembre de 2015. El PNA está estructurado 

bajo los tres pilares de los Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos, e 

incluye once líneas de trabajo en 86 acciones (Naranjo y Gaviria, 2017).  

Hay dos órganos de gobernanza para hacer seguimiento e implementar el PNA. El 

primero es el Grupo de Trabajo Interinstitucional, el cual está compuesto por quince 
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entidades del Estado que son las responsables de implementar las acciones. El otro es la 

Comisión Asesora, la cual puede hacer recomendaciones e informes periódicos al Grupo 

de Trabajo Interinstitucional. Para el PNA 2015-201822, la Comisión Asesora estaba 

compuesta por: 

1. Un representante elegido por las organizaciones indígenas nacionales 

2. Un representante elegido por la Confederación Nacional de ONG 

3. Un representante elegido por las confederaciones de sindicatos de 

trabajadores 

4. Un representante elegido por la Asociación Colombiana de Universidades 

5. Dos representantes elegidos por el Consejo Gremial Nacional, uno de ellos 

deberá ser delegado de las empresas y otro de los gremios 

6. Un representante de la Defensoría del Pueblo 

7. Un representante de las iniciativas multiactor sobre empresas y derechos 

humanos existentes en el país 

8. Un representante de organismos multilaterales que desarrollen actividades 

relacionadas con empresas y derechos humanos 

9. Un representante designado por la Comunidad Internacional (Presidencia 

de la República, 2015, pp. 10-11). 

El Plan Nacional de Acción en Empresas y Derechos se estructuró a partir de los 

tres pilares de Ruggie, lo cual significa que hay acciones para el Estado, acciones para el 

sector privado y acciones para asegurar la remediación. Hubo cinco líneas de acción para 

el Estado con acciones precisas correspondientes, tres líneas de acción para el sector 

privado y una línea de acción para la remediación (Naranjo Trujillo y Gaviria Betancur, 

2017).  

En marzo de 2016, la Organización no Gubernamental Centro de Estudios para la 

Justicia Social «Tierra Digna» criticó fuertemente el PNA: 

 No hubo participación efectiva de las comunidades afectadas por parte de las 

empresas en la construcción del PNA. 

 
 

22 Para el PNA 2019-2022, el rol de Comisión Asesora ha sido asumido por la Comisión Asesora de Derechos Humanos y 
Paz, encabezado por la Defensoría del Pueblo, creado en virtud de punto 5.2.3 del Acuerdo de Paz con las FARC-EP en 
2016. 
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 El PNA omite que las empresas pueden ser actores que generan conflictos en los 

territorios donde operan. 

 El PNA no reconoce que muchas violaciones a derechos humanos se dan en el 

incumplimiento de las leyes nacionales. 

 No hubo estudios diagnósticos previos a la construcción. 

 El PNA plantea el respeto a los derechos humanos como “ventaja competitiva 

empresarial”. 

 El PNA ignora el desequilibrio de poder entre las empresas y las comunidades 

afectadas. 

 El PNA no ofrece garantías para la remediación a las víctimas de violaciones de 

derechos humanos. 

 Hay una contradicción en las políticas promotoras de empresas como constructores 

de paz, y los conflictos en los territorios en donde ejercen las actividades 

empresariales (Centro de Estudios para la Justicia Social «Tierra Digna», 2016).  

En julio de 2016, dieciséis organizaciones de la sociedad civil colombiana 

publicaron y firmaron un comunicado que recogió y expandió estas críticas. El comunicado 

señalaba que el PNA respondió a las necesidades de las empresas porque no hubo 

diagnósticos previos a la construcción, no reconoció el equilibrio de poder entre las 

empresas y las comunidades afectadas, no garantizó acceso a remediación, no reconoció 

que las empresas son actores que generan daños y, por último, que muchas de las 

violaciones a los derechos humanos estuvieron en el incumplimiento de las leyes 

colombianas.  

El comunicado preció los tipos de diagnósticos previos a la construcción que el PNA 

omitió, pero que eran necesarios: 

i) impactos y violaciones a DDHH generadas como consecuencia del desarrollo de 

las actividades empresariales en los territorios, ii) vacíos en la normativa 

colombiana en materia de Empresas y Derechos Humanos, iii) mecanismos 

efectivos de prevención y remediación, aspectos todos ellos que consideramos 

deben ser comprendidos cabalmente si existe una motivación verdadera en dar 

soluciones con garantías para las víctimas afectadas por el actuar empresarial 

(Mesa de Empresas y Derechos Humanos, 2016). 



74 Empresas Bananeras y Paramilitares en el Urabá 2016-2020 

 
Por otra parte, precisó la crítica de que el PNA no ofrece garantía de remedio: 

El PNA no ofrece ningún tipo de garantía para las víctimas de violación de 

DDHH por parte de Empresas, pues precisamente en estas últimas delega i) la 

recepción de quejas y reclamos sobre los impactos adversos en DDHH, ii) el 

seguimiento de los avances en mitigación de impactos negativos y iii) la evaluación 

de impactos posibles o existentes de su actividad sobre las personas y sobre el 

medio ambiente (Mesa de Empresas y Derechos Humanos, 2016, resaltado en el 

original). 

Por último, el comunicado recomendó:  

1 Analizar y reconsiderar los vacíos estructurales de la política pública sobre 

DHyE;  

2 Retomar las funciones que le son propias en favor del cumplimiento efectivo de 

las leyes y los principios constitucionales para recuperar el control efectivo 

frente a los riesgos que se ha demostrado tiene la implementación de los proyectos 

de inversión en los territorios; 

3 Ofrecer las respuestas que se esperarían de una política pública en DDHH: un 

marco institucional que ofrezca mecanismos efectivos para la prevención de 

impactos de los proyectos de inversión en los territorios, y respuestas claras —de 

tipo normativo y regulatorio— para ofrecer garantías a las víctimas de 

violaciones de DDHH ya perpetradas y para prevenir su repetición (Mesa de 

Empresas y Derechos Humanos, 2016, resaltado en el original). 

Posteriormente, la Consejería Presidencial de los Derechos Humanos publicó dos 

informes de seguimiento del PNA. En el informe de 2017, la Consejería sostuvo que había 

avanzado en la implementación de 74 acciones, lo que corresponde al 86 % (Naranjo y 

Gaviria, 2017). 

En 2018, la Consejería convocó una “Comisión Técnica” para evaluar la efectividad 

del PNA y para actualizar el de 2019-2022. La mesa técnica elaboró una metodología e 

implementó talleres regionales en Montería, Medellín, Ibagué, Cali, Popayán, Valledupar y 

Bogotá. Después, la Mesa Técnica analizó las recomendaciones y las sintetizó en diez 

puntos que abordó temas como marco institucional y gobernanza (Presidencia de la 

Republica, 2019c). 
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Posterior a la fase de analizar la efectividad del PNA 2015-2018, en 2019 la 

Consejería elaboró el Plan Nacional de Acción en Empresas y Derechos Humanos. Este 

se estructuró a partir de los tres pilares de Ruggie y plantea, nuevamente, cinco líneas de 

trabajo para el Estado, una línea de acción para el sector privado y dos acciones para la 

remediación (Presidencia de la Republica, 2019c). 

A pesar de las consultas a la sociedad civil en los talleres en la fase de actualización 

para un nuevo PNA, la Mesa Nacional ONG de Empresas y Derechos Humanos rechazó 

nuevamente el PNA 2019-2022. Un comunicado firmado por 22 organizaciones de la 

sociedad civil manifestó muchas de las mismas críticas hechas al PNA 2015-2018. Por 

ejemplo: 

 No se surtieron desde antes de su redacción procesos de consulta previa, libre e 

informada con pueblos étnicos, ni se realizaron consultas amplias del texto con la 

participación de las organizaciones de la sociedad civil y de grupos y comunidades 

de territorios donde los conflictos ocasionados son profundos e históricos.  

 El documento sigue sin estar disponible para el público en el sitio web de la 

Consejería Presidencial de Derechos Humanos.  

 El texto no fue precedido, tampoco, por una línea de base elaborada con 

fundamento en un análisis sobre los contextos sociopolíticos, territoriales y de la 

eficacia de políticas públicas sobre la materia; contextos en los que se han dado 

graves violaciones a los derechos y libertades fundamentales de las personas y 

colectivos, así como impactos perjudiciales sobre la naturaleza.  

 Mantiene la perspectiva de omitir que las empresas, efectivamente, causan daños 

en el ambiente y en los medios de vida de las personas (Mesa Nacional de ONG 

sobre Empresas y Derechos Humanos, 2019). 

Además, la Mesa manifestó, como en 2016, que una gran parte de las violaciones 

a los derechos humanos se dan en el incumplimiento de las leyes colombianas y que la 

finalidad del PNA es tener una “ventaja inversionista empresarial”. En particular, la Mesa 

no consideró la participación efectiva: 

Rechazamos que las reuniones de socialización del PNA en diferentes ciudades 

del país sean consideradas como un proceso participativo real, cuando el Gobierno 

desatiende las múltiples denuncias sobre violaciones y abusos de derechos 
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humanos, laborales y ambientales relacionadas con las actuaciones empresariales 

en sectores como el energético, de agronegocio, minería, gas, carbón y petróleo, e 

infraestructura, entre otros (Mesa Nacional de ONG sobre Empresas y Derechos 

Humanos, 2019). 

Por último, la Mesa no considera que el PNA tenga la fuerza para garantizar que 

las empresas no colaborarán con paramilitares: 

En particular para el caso colombiano, pese a la existencia de Principios Voluntarios 

de Seguridad y Derechos Humanos y otros códigos voluntarios de conducta, 

además de la mención a los Principios Rectores por muchas empresas 

transnacionales y colombianas, se registran hechos de complicidad entre el 

Estado, el paramilitarismo y las empresas, los cuales caracterizan ciertas 

conductas empresariales que deben ser objeto de investigación y sanción por la 

justicia, incluyendo la justicia transicional. Manifestamos que los Principios 

Rectores no son suficientes para abordar las problemáticas de vulneraciones a los 

derechos humanos que enfrentan las personas y comunidades. Abogamos por la 

aprobación de una convención o tratado en esta materia a nivel mundial de carácter 

vinculante (Mesa Nacional de ONG sobre Empresas y Derechos Humanos, 2019, 

resaltado propio). 

2.1.4 Las Cuatro carencias democráticas de Gleckman en el Plan 
Nacional de Acción en Empresas y Derechos Humanos 

En la sección 2.1.2 vimos que los Principios Rectores de John Ruggie tienen 

características de multistakeholderism. La presencia de los cuatro aspectos no 

democráticos de multistakeholderism que Gleckman identificó en los órganos de gobierno 

del PNA, fortalecerá significativamente las críticas de la Mesa Nacional de ONG sobre 

Empresas y Derechos Humanos. 

 Gleckman nos proporcionó una serie de preguntas para medir si un espacio 

multiactor cumple con ciertas consideraciones mínimas democráticas. Se puede preguntar 

sobre la composición del espacio multiactor, sobre la conformación de gobierno interno, 

preguntas sobre las responsabilidades externas, y preguntas sobre la responsabilidad 

fiscal.  
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Tabla 2-1. Las consideraciones democráticas de Gleckman y el PNA de Colombia 

Preguntas 

 

Consideraciones democráticas 

 
Cómo el PNA viola las consideraciones 
democráticas 

 

Cuatro preguntas de composición del espacio multiactor  

¿Todas las categorías 
apropiadas están reflejadas en el 
espacio multiactor? a) Acceso a la información 

Los miembros de la Comisión Asesora no 
tuvieron la oportunidad de hacer la debida 
diligencia de los otros miembros. 

 

No hubo proceso de selección de la 
Comisión Asesora. 

  

b) Capacidad para desafiar las 
categorías de actores  

Por ende, todas las consideraciones 
democráticas de esta pregunta no fueron 
respetadas. 

  c) Exclusiones de conflictos de interés   

  

d) Restricciones sobre los actores 
poderosos   

  

e) Inclusión de las comunidades o 
poblaciones más afectadas   

¿Cuáles criterios 
internacionalmente reconocidos 
se deberían usar para 
seleccionar una organización 
legítima que represente una 
categoría de partes interesadas o 
para seleccionar un 
representante individual dentro 
de estas organizaciones? 

a) Procedimiento de preestablecimiento                                                                 
b) Criterios de selección positiva                                                            
c) Criterios de selección negativa                                                          
d) Minimización de los conflictos de 
interés                                                           
e) Un procedimiento periódico posterior 
al establecimiento                           

Los miembros de la Comisión Asesora no 
tuvieron la oportunidad de hacer la debida 
diligencia de los otros miembros. 

 

Las ONG de los derechos humanos no 
tuvieron representación en la Comisión 
Asesora. 

 

Por ende, todas las consideraciones 
democráticas de esta pregunta no fueron 
respetadas. 

¿Cómo debería designarse una 
organización por cada categoría 
de parte interesada, y cómo 
deberían seleccionarse los 
individuos para representar a 
cada organización participante? 

a) Preabrobación de los participantes de 
la propia organización 

b) El derecho de los grupos de partes 
interesadas a nombrar sus propios 
representantes                                                                                                     
c) La eliminación de un/una participante 

Debido a la falta de criterios para la 
selección de los miembros para la Mesa 
Técnica, es poco probable que haya 
criterios para designar una organización 
por cada categoría de actor. 
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d) La obligación continua de consultar 
con la comunidad designada 

Por ende, todas las consideraciones 
democráticas de esta pregunta no fueron 
respetadas. 

 

¿Cuál debería ser el equilibrio 
general para diversidad en un 
espacio multiactor? 

a) Principio de diversidad                                                                                           
b) Divulgación de diversidad  N/A 

  c) Corrección de no diversidad    

  d) Revisión de diversidad   

 

Cuatro preguntas sobre gobierno interno  

¿Son claros y aceptables los 
términos de referencia para el 
grupo? 

a) Evitar barreras del idioma                                                  
b) Apertura a partes interesadas 
potenciales y actuales 

El único criterio que la Consejería usó 
para seleccionar miembros para la Mesa 
Técnica es que los miembros deben "ser 
expertos en los principios rectores”. 

 

No hubo participación de la sociedad civil 
en la elaboración del PNA. 

  
d) Naturaleza de las obligaciones y 
responsabilidades  

Por ende, todas las consideraciones 
democráticas de esta pregunta no fueron 
respetadas. 

  
e) Modificación de los términos de 
referencia   

     

¿Cómo funcionará la toma de 
decisiones dentro del espacio 
multiactor? 

a) Garantizar que las normas operativas 
sean acordadas por unanimidad 

La Comisión Asesora no contó con un 
procedimiento para regir la toma de 
decisiones, y por ende todas las 
consideraciones democráticas de esta 
pregunta no fueron respetadas. 

  
b) Elemento claves: un libro de reglas 
para la toma de decisiones    

  

c) Un mecanismo para pedir una 
rendición de cuentas de los miembros y 
sus organizaciones   

¿Cuál debería ser el sistema de 
resolución de disputas para un 
espacio multiactor? 

a) Un mecanismo de quejas para 
asuntos internos                                 

b) Un mecanismo de quejas para 
desafíos externos 

La Comisión Asesora no contó con un 
mecanismo para resolver disputas, por 
ende, todas las consideraciones 
democráticas de esta pregunta no fueron 
respetadas. 

  
c) Reglas de quejas predecibles, justas y 
legítimas   
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¿Qué procedimientos deben 
seguirse para decidir cerrar un 
espacio multiactor? 

a) Proceder al cierre                                                                           
b) Retiros no planificados de una 
categoría de partes interesadas  N/A 

  c) Asuntos financieros   

 

Tres preguntas de responsabilidades externas  

¿Cómo debería una organización 
en un espacio multiactor 
relacionarse con otros de su 
grupo designado de partes 
interesadas, y cómo debería un 
individuo participante 
relacionarse con su 
organización? 

a) Práctica de comentario público 
interesado                                                        
b) Practicas de consulta a los grupos 
interesados                                                   
c) Revisión organizacional interna                                                        
d) Obligación continua de los 
participantes con su organización 

N/A 

 

 

 

 

¿Cuáles deberían ser las normas 
de información y divulgación para 
el público en general y el sistema 
multilateral? 

a) Transparencia                                                                          
b) Divulgación de membresía y personal                                                                      
c) Reglas de reuniones abiertas 

EL PNA actualizado no está disponible en 
la página web de la Consejería. Tampoco 
hubo acceso a las minutas de las 
reuniones de la Comisión Asesora. 

 

  d) Acceso a la relatoría   

  e) Excepciones y confidencialidad   

¿Cómo debería el espacio 
multiactor interactuar con la 
comunidad en general sobre el 
cierre o un posible cierre? 

a) Advertencia                                                                                                               
b) Reconocimiento continuo 

N/A 

 

 

Dos preguntas sobre 
responsabilidad fiscal   

¿De dónde provienen los 
recursos para pagar los gastos 
operativos del espacio multiactor, 
y, de donde provienen los 
recursos para financiar los 
programas o las 
recomendaciones del espacio 
multiactor? 

a) Divulgación al nivel operacional                     
b) Divulgación al nivel miembro                                                                 
c) Pagos entre miembros, el convocante, 
y/u organizaciones asociadas con el 
grupo multiactor 

 

N/A 

 

 

 

¿Cómo se toman las decisiones 
sobre a dónde se destinarán los 
recursos para suscribir el 
programa y para satisfacer las 
necesidades de la organización? 

a) Divulgación original y final del 
presupuesto                                                 
b) Salarios y beneficios                                                                                   
c) Precio y tasa de consultores 

 

N/A 
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Fuente: Elaboración propia con base en Gleckman (2018, pp. 118-130). 

La Comisión Asesora y la Mesa Técnica fueron los órganos de gobernanza del PNA 

más apropiados para probar las características democráticas identificadas por Gleckman. 

Mientras que el Grupo Interinstitucional ha sido el mecanismo para implementar la política 

pública, la Comisión Asesora es un espacio para invitar partes interesadas y hacer 

recomendaciones al Grupo Interinstitucional. La Mesa Técnica elaboró el método para la 

actualización y es el espacio cuyos autores utilizaron para redactar el PNA.  

La Consejería fue el actor que convocó a los dos grupos23. La Comisión Asesora 

estuvo compuesta por representantes de diferentes “categorías” de actores —hubo un 

representante para los afrodescendientes, hubo un representante para los sindicatos, hubo 

representantes gremiales, etc.—. La Mesa Técnica estuvo compuesta por “expertos” en 

los Principios Rectores de John Ruggie. En los dos espacios, hubo una categoría para 

incluir otros espacios multiactores, por ejemplo, Guías Colombia y el Comité Minero 

Energético —este último dominado por representantes del sector minero—. 

La tabla demuestra que hubo violaciones de principios democráticos tanto en la 

Comisión Asesora como en la Mesa Técnica. Sin un procedimiento para regir el proceso 

de la toma de decisiones, es difícil garantizar que el gobierno interno de la Comisión 

Asesora cuente con las consideraciones democráticas que Gleckman identificó. Inclusive, 

la Consejería admitió que el proceso para tomar decisiones fue una debilidad de la 

Comisión Asesora. Dijo que el representante de indígenas, el representante de afros y 

algunos de los sindicatos no siempre estuvieron presentes en las reuniones de la Comisión 

Asesora (entrevista diecisiete, comunicación personal, 2019). Además, la Consejería 

admitió que el tercer pilar es débil y que no ha permitido una reparación de daños 

causados. Por otra parte, una persona entrevistada que monitorea el PNA dijo que no hubo 

proceso de selección para los representantes de la sociedad civil en la Comisión Asesora. 

El PCN ofreció cumplir este papel en nombre de las comunidades negras, pero no hubo 

 
 

23 Para el PNA de 2019-2022, la Comisión Asesora de Derechos Humanos y Paz, encabezada por la Defensoría del Pueblo, 
ha subsumido la Comisión Asesora especializada en Empresas y Derechos Humanos 2015-2018. 
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espacio de tener representación de ONG de derechos humanos en la Comisión Asesora 

(entrevista veinticinco, comunicación personal, 2020).  

Además, la Mesa Técnica es el espacio en donde realmente está elaborado el PNA. 

No obstante, ONG de derechos humanos estaban también excluidas de esta mesa 

(entrevista veinticinco, comunicación personal, 2020). 

 Esto se refleja en el testimonio de participantes de la Comisión Asesora que 

entrevisté, quienes dijeron que muchas entidades del Estado estuvieron presentes en las 

reuniones, como el Ministerio de Defensa y el Ministerio de Interior, así como 

representación de los gremios. Las empresas quieren usar el PNA para destacar que 

tienen impactos positivos en los derechos humanos, una postura con apoyo aparente del 

Gobierno. Según los miembros entrevistados de la Comisión Asesora, esto fue interpretado 

como una imposición por parte de otros actores en la Comisión (entrevista veintisiete, 

comunicación personal, 2020). Sin que haya un procedimiento que rija la toma de 

decisiones, el desbalance de poder entre los actores les permite a unos imponer políticas 

sobre otros. Además, estos entrevistados dijeron que no todos los actores estuvieron 

siempre presentes.  

Hubo problemas de participación popular en el proceso del PNA en todas las fases 

de su elaboración. En la elaboración del primer PNA en el marco de Colombia Avanza 

(2015), una persona que asistió a una reunión del Comité Minero Energético dijo que 

representantes de las empresas mineras estaban revisando el documento, suprimiendo 

párrafos, agregando párrafos, en esencia, reescribiendo el documento (entrevista 

veinticinco, comunicación personal, 2020).  

Por eso, los talleres regionales de 2015 no hicieron parte de un mecanismo para 

que las comunidades participaran en la construcción del PNA, sino de una socialización de 

algo que fue construido entre las empresas y el Estado para favorecer a las primeras. 

Además, el PNA no se sometió a un proceso de consulta previa con pueblos afros e 

indígenas como debe ser una política que afecta a estos pueblos (entrevista veinticinco, 

comunicación personal, 2020).  

Hubo también falta de participación popular en la actualización del PNA en 2018. 

En adición a lo que la Consejería había publicado como proceso de actualización, 

miembros de la sociedad civil que entrevisté y que monitorean el PNA, me dijeron que en 
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el segundo semestre de 2018 hubo cinco talleres en la Universidad del Rosario para 

actualizarlo. 

 Dijeron que el del PCN fue el único representante de la sociedad civil en los 

talleres, y que, inclusive, no recibió una invitación, sino que tuvo que inscribirse. En un 

correo que obtuve y en el que se encontraban los invitados al taller por parte de las 

entidades, casi todos pertenecían a organizaciones del Estado. En el segundo, tercero y 

cuarto taller se cambió el lugar sin avisar al representante del PCN (entrevista veintiséis, 

comunicación personal, 2020).  

Una persona que estuvo presente en estos talleres dijo que los funcionarios 

estatales que participaron estaban cumpliendo sus funciones, pero no lograron redactar un 

plan que reflejara la diversidad que tiene Colombia. Aproximadamente 45 personas 

estuvieron presentes, las cuales incluyeron un representante del Ministerio de Turismo, un 

represente del Ministerio de Agricultura y también un punto de contacto de la Organización 

para la Cooperación y el Desarrollo Económico —OCED—. Algunos problemas 

identificados en el espacio fueron que la metodología no se acordó previamente, se 

desconocieron las iniciativas de la sociedad civil planteadas para el PNA de 2015 y no se 

hizo un balance del primer plan. Además, se hicieron grandes grupos focales para hacer 

lineamientos, los cuales llenaron con información que no fue posible monitorear. Como 

había señalado antes, tampoco hubo consulta previa con las comunidades afro e 

indígenas, como debe ser una política que tendrá impacto sobre estas comunidades 

(entrevista veintiséis, comunicación personal, 2020). 

“Lo que pasa con esos funcionarios es que no están dimensionando lo que significa. 

Es simplemente un checklist, de rango medio, es desconocimiento, es poco interés de 

hacer la tarea” dijo un entrevistado que monitorea el asunto (entrevista veintiséis, 

comunicación personal, 2020).  Todo lo anterior señala vulneración de la participación por 

parte de aquellas personas afectadas por la política de Empresas y Derechos Humanos.  

La ausencia de principios democráticos en la Comisión Asesora, la Mesa Técnica 

y las fases de elaboración deja el PNA con vacíos para poder responder a las necesidades 

reales de personas potencialmente afectadas por las operaciones de las empresas en sus 

territorios. El PNA es un ejemplo de multistakeholderism puesto en práctica.  
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El multistakeholderism tiene cuatro criterios no democráticos: convocante 

poderoso, asimetría de poder estructural del espacio, carencia de participación por parte 

de comunidades afectadas y una omisión estructural para resolver disputas. La Consejería 

Presidencial para los Derechos Humanos cumple el rol de un convocante poderoso, tanto 

para la Comisión Asesora y la Mesa Técnica. La ausencia de un proceso para tomar 

decisiones y la ausencia de un proceso para resolver disputas en la Comisión Asesora 

reflejan que hay una asimetría de poder estructural del espacio. La manera en la que la 

Consejería Presidencial realizó los talleres regionales tanto para la elaboración del PNA 

2015-2018 como para los talleres regionales para su actualización, demostró que no hubo 

una participación efectiva de las comunidades afectadas. Por último, hay una omisión 

estructural para resolver disputas en el espacio de la Comisión Asesora, como afirmó la 

Consejería.  

El desequilibrio de poder tiene un papel significativo en las zonas de conflicto. En 

2019, la empresa Cerrejón se enteró de que algunos de sus empleados eran víctimas de 

amenazas. Cerrejón utilizó el Grupo de carbón para informar a la Unidad Nacional de 

Protección —UNP—, la Fiscalía, el Ministerio del Interior y la Consejería. El Grupo de 

carbón es un espacio multiactor para orientar las políticas del PNA (Asociación Colombiana 

de Minería, s. f.) y cuenta con partes interesadas del Estado, las empresas y la sociedad 

civil. Posterior al aviso inicial, las cuatro entidades del Estado invitaron al Ministerio de 

Defensa para reunirse sobre el asunto, y luego hubo otra reunión de todas estas con 

Cerrejón. La decisión de este grupo fue instalar un Plan de Acción Oportuna —PAO— en 

la Guajira Cerrejón, 2020; entrevista diecisiete, comunicación personal, 2019).  

Las víctimas de las amenazas no quisieron reunirse con la empresa porque eran 

sindicalistas y no tuvieron confianza en esta. Las víctimas directas de los abusos no 

tuvieron voz en la elaboración de la solución de su problema. El comportamiento del Grupo 

del carbón refleja exactamente las advertencias de la Mesa Nacional ONG sobre Empresas 

y Derechos Humanos, y son de esperarse este tipo de gestiones cuando una política 

pública tiene vacíos en relación con los principios democráticos. Aun así, la Consejería 

considera todo esto un gran avance en la política pública del PNA (entrevista diecisiete, 

comunicación personal, 2019).  

El PNA no refleja la participación de las comunidades afectadas en los territorios, y 

es claro que hay un desequilibrio de poder entre las empresas y dichas comunidades. El 
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PNA no ofrece garantías reales para las víctimas y no reconoce que las empresas generan 

conflictos, lo cual es particularmente pertinente en el presente trabajo.  

La Consejería afirmó que, a pesar dse algunas debilidades, en el PNA las empresas 

tienen liderazgo y pueden garantizar los derechos humanos con un sistema de quejas y 

con análisis del riesgo. De igual manera, ofrece capacitaciones sobre el PNA a empresas, 

y una persona a quien entrevisté en esta entidad dijo que, antes de capacitaciones, las 

empresas no sabían que existían los Principios Rectores. Después de las estas es que se 

da a entender su importancia (entrevista diecisiete, comunicación personal, 2019).  

2.1.5 Entrevistas con las empresas bananeras sobre la 
responsabilidad social corporativa y los Principios Rectores 
de Empresas y Derechos Humanos 

En una entrevista con un ejecutivo de Unibán, este dijo que en la empresa están 

muy comprometidos con los derechos humanos. Enfatizó que son muy cuidadosos de no 

contratar a menores y que todos sus productos tienen que estar certificados, lo cual implica 

un nivel alto de políticas, códigos y principios. Esto, considera, demuestra que respetan los 

derechos humanos. Agregó que otras empresas como Fyffles, Amazon y Wallmart hacen 

el debido proceso diligente de Unibán para asegurarse de que esta cumple con la 

protección de trabajadores y el control de calidad. De igual manera, añadió que pagan 

siempre a la fecha y que cumplen con sus deberes contractuales, lo cual, en su criterio, es 

también llevar a cabo las obligaciones en derechos humanos (entrevista catorce, 

comunicación personal, 2019).  

A pesar de estas afirmaciones, el ejecutivo dijo que los derechos humanos no eran 

un factor de evaluación de los empleados a nivel administrativo. Eso no va en línea con el 

segundo pilar del marco “proteger, respetar, remediar”, el cual exhorta que la debida 

diligencia y el análisis del riesgo deberían atravesar todas las partes de una cadena de 

suministro y todas las partes de un grupo empresarial. El espíritu del segundo pilar es que 

las empresas puedan socializar los derechos humanos en todos los trabajadores de todos 

los niveles de estas. No obstante, el ejecutivo dijo que la debida diligencia para los 

derechos humanos es un tema más apropiado para las fincas.  
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Según Ruggie: 

Una política explícita de compromiso es necesaria para incrustar la responsabilidad 

de respetar los derechos humanos dentro de una empresa. Debería presentar la 

expectativa para las personas, socios de negocio y otras partes vinculadas 

directamente a sus operaciones, productos o servicios; debería estar aprobada por 

gerentes de rango superior; informada por fuentes internas y externas de experticia; 

comunicada a todas las partes relevantes, y reflejadas en las políticas 

operacionales y procedimientos (Ruggie, 2013, p. 134). 

La debida diligencia debería hacer parte de la administración, por ejemplo, en 

asegurar que las fincas de donde proviene el banano no tengan relaciones con los 

paramilitares, y tampoco sus sucursales. Por ejemplo, la finca Chinita es propiedad del 

Grupo 20, el cual es un accionista de Unibán. Si el banano que Unibán comercializa 

proviene de esta finca, es la responsabilidad de Unibán asegurar que los socios con 

quienes tienen relaciones empresariales respeten los derechos humanos porque hace 

parte de la cadena de suministro. Fue en esta finca en donde hubo amenazas contra los 

afiliados de SINTRACOL que demostré en el capítulo 1. Unibán tiene poder significativo 

para comprar o no de diferentes fincas, entonces si exigieran que sus fincas no trabajen 

con paramilitares, podrían implementar un proceso de debida diligencia efectiva para 

desincentivar este comportamiento.  

La Consejería hace capacitaciones del PNA para las empresas, realizó una con 

Fedepalma, por ejemplo (entrevista diecisiete, comunicación personal, 2019). La 

agroindustria fue priorizada en el PNA 2015-2018, entonces uno pensaría que una 

empresa con alegaciones públicas de haber financiado a las AUC hubiera sido priorizada 

para una capacitación. No obstante, aunque el ejecutivo afirmó usar los Principios 

Rectores, no usó el lexicón asociado a estos, por ejemplo, los “pilares”, “John Ruggie”, 

“PNA”, etc., y tampoco mencionó la Consejería Presidencial para los Derechos Humanos. 

La ausencia de este lexicón indica que no hubo absorción de los Principios Rectores en 

Unibán. 

En el caso de Banafrut, el encargado de sostenibilidad tiene que implementar todo 

lo relacionado con la responsabilidad social corporativa. Para Banafrut, la sostenibilidad es 

un conjunto de lo ambiental, lo económico y lo social bajo un marco de “desarrollo 
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sostenible”. Es transversal para todas las partes de la compañía (entrevista veinte, 

comunicación personal, 2020).  

La gerente de Banafrut afirmó que respetan los derechos humanos, pero aclaró que 

no había escuchado de John Ruggie per se. Sin embargo, aseguró que todas las empresas 

de Urabá están cumpliendo con la ley voluntariamente. Todas las certificaciones para 

poder vender a mercados internacionales, como Fairtrade, Rainforest y Global Gap, tienen 

componentes de los derechos humanos. Sin embargo, no ha tenido reuniones ni 

capacitaciones con la Consejería Presidencial para los Derechos Humanos y, al contrario, 

todo lo que tiene que ver con los derechos humanos estas empresas lo hacen de manera 

privada, debido al abandono del Estado. Dijo que mientras haya muchas ideas como las 

del PNA, estas normalmente quedan en el papel porque el Estado no cumple (entrevista 

veinte, comunicación personal, 2020).  

Dijo también que “AUGURA ni siquiera tiene claro cómo va a manejar los temas de 

sostenibilidad, de responsabilidad social, de derechos humanos, en fin, porque no lo tienen 

en el panorama. Ellos simplemente tienen la comercialización de banano”. Esta afirmación 

muestra que la prioridad del gremio es la comercialización del banano por encima de los 

derechos humanos (entrevista veinte, comunicación personal, 2020). 

Las afirmaciones de la gerente de Banafrut debilitan el propósito de que los 

Principios Rectores y las líneas de acción encajadas en el PNA para el sector privado se 

estén difundiendo en el país. Es grave, porque el PNA 2015-2018 tenía la industria 

agropecuaria como una industria priorizada, y, además, el sector bananero tiene 

alegaciones de nexos con paramilitares desde años anteriores. Por eso, uno pensaría que 

la Consejería priorizaría la industria bananera para formaciones o capacitaciones en los 

Principios Rectores.  

La gerente dijo que no hay criterios formales para evaluar a los ejecutivos en su 

empeño, mucho menos que los derechos humanos sean un factor para su evaluación “Aquí 

se maneja como si fuera… una tienda familiar. Aquí no hay criterios de evaluación de 

empeño, no hay planes de desarrollo… aquí, digamos, de empeño lo que manejan es si lo 

que están haciendo le parece bien al dueño y porque confían en esta persona” (entrevista 

veinte, comunicación personal, 2020). 
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En cuanto a Banacol, un gerente de la Fundación Social Banacol afirmó que la 

empresa respeta los derechos humanos. Esta los ha entendido desde un marco general, 

no han escuchado algo tan particular como el PNA. Tampoco han tenido una reunión ni 

formación con la Consejería Presidencial para los Derechos Humanos (entrevista 

veintiuno, comunicación personal, 2020).  

En este orden de ideas, en tres entrevistas con empresas bananeras diferentes se 

confirma la ausencia de conocimiento del PNA en una industria clave para la economía de 

Colombia y también señalada de haber financiado a las AUC en su momento. Esto debilita 

la hipótesis de que el PNA de Empresas y Derechos Humanos es un marco que puede 

garantizar los derechos humanos, y que, por ende, podría incentivar a las empresas 

bananeras a dejar los nexos con grupos paramilitares.  

Para la evaluación de funcionarios de la empresa, el gerente de la Fundación de 

Banacol dijo que hay una línea de transparencia para evaluar la ética de todos los 

empleados. Agregó que Banacol usa los indicadores de las certificaciones para la 

evaluación (entrevista veintiuno, comunicación personal, 2020). No obstante, las 

certificaciones hacen parte del marco de voluntarismo, el cual Ruggie había descartado 

porque fue insuficiente para garantizar los derechos humanos.  

Ninguna de tres empresas muy importantes de exportación de banano de Colombia 

ha implementado la debida diligencia como John Ruggie la había concebido, en el sentido 

que “debería presentar la expectativa para las personas, socios de negocio y otras partes 

vinculadas directamente a sus operaciones, productos o servicios” (Ruggie, 2013, p. 134). 

Según las entrevistas, Banacol aparentemente tiene la más avanzada, porque la gerente 

afirmó que usa los criterios de las certificaciones en la evaluación de los funcionarios, las 

cuales tienen un componente para los derechos humanos. No obstante, podemos 

cuestionar su eficacia porque las certificaciones son voluntarias. En segundo lugar, Unibán 

dijo que los derechos humanos son muy importantes para la empresa pero que no es un 

factor para la evaluación de los funcionarios a nivel administrativo, lo cual no está en línea 

con los Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos. Por último, Banafrut tiene 

el menos desarrollado, pues no cuentan con ningún proceso formal sobre la evaluación de 

los empleados; el único criterio de evaluación es si el dueño piensa o confía en tal 

funcionario. Como veremos con más detalle en el capítulo 5, esto implica un nivel alto de 
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capital concentrado el cual no permite que los dueños tengan que rendir cuentas sobre 

prácticas de derechos humanos.  

 La ausencia de la socialización de los Principios Rectores de John Ruggie —como 

que respetar los derechos humanos es una “norma social”— puede indicar que se ha roto 

la debida diligencia en derechos humanos en la cadena de suministro, por ejemplo, entre 

las fincas y las comercializadoras. La ausencia de esta debida diligencia debilita la 

hipótesis de que el PNA es suficientes para garantizar los derechos humanos en los 

territorios, en este caso, el eje bananero de Urabá.  

2.1.6 Conclusión 

En todos los casos no hay un marco internacional suficiente para incentivar a las 

empresas bananeras a modificar su comportamiento, lo cual es uno de los factores que 

explica por qué estas toman ventaja del conflicto armado.  

En primer lugar, la Consejería Presidencial para los Derechos Humanos, la 

institución en Colombia encargada de implementar los Principios Rectores de John Ruggie 

con un PNA de Empresas y Derechos Humanos, no lo elaboró con suficiente fuerza. 

Prueba de esto es que las empresas bananeras Unibán, Banacol y Banafrut no habían 

escuchado de él ni habían tenido reuniones con la Consejería. Un marco con “dientes” es 

necesario porque, tal como está, las empresas tienen incentivos para violar la ley.  

La literatura de crimen empresarial nos explica las razones por las que los 

ejecutivos de empresas pueden violar la ley. Coleman planteó que la “cultura de 

competición” de las sociedades del capitalismo industrial es una motivación fundamental 

para los ejecutivos para cometer crímenes (1987, p. 418). Punch argumenta que hay 

“factores significativos en el ambiente empresarial, en la mente del gerente y en la vida 

corporativa que podrían contribuir a una decisión que causa daño físico significativo a 

otros” (1995, p. 99). Reed & Yeager han encontrado que las “violaciones morales y legales” 

son “integradas” en las orientaciones de las metas, las estructuras y los procesos de 

empresas complejas, como por ejemplo Unibán o Banacol, las cuales son grandes grupos 

empresariales (1996, p. 372). 

La estructura jerárquica corporativa y la división de labor aseguran conflictos entre 

las obligaciones de las empresas y la moralidad de la sociedad. De esta manera, individuos 
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adecuadamente socializados en otros contextos tienen que manejar dilemas éticos y 

legales, los cuales tiene que enfrentar regularmente y justificarlos moralmente (Reed & 

Yeager, 1996, pp. 371-372). 

Oportunidad y motivación son factores importantes en el crimen empresarial. Reed 

& Yeager (1996), y también Coleman (1987), dicen que la oportunidad de cometer 

crímenes está construida socialmente. Por ejemplo, aquellas personas que cometieron 

crímenes corporativos dijeron frecuentemente que las leyes que habían violado eran 

innecesarias o injustas. Por ejemplo, los líderes empresariales consideran que las leyes 

regulatorias son negativas para el público en el marco de la ideología de laissez-faire: 

Individuos involucrados en crímenes de organizaciones justifican frecuentemente 

su comportamiento afirmando que las leyes que están violando son innecesarias o 

inclusive injustas. Quejas sobre “interferencia gubernamental” en el mercado libre 

son, por supuesto, comunes en la comunidad empresarial, y los líderes de negocios 

usan frecuentemente la ideología de capitalismo laissez-faire para criticar leyes y 

regulaciones que ellos consideran inapropiadas. Debido a que la ideología laissez-

faire considera que muchas de las leyes regulatorias son más nocivas al público 

que los comportamientos empresariales que prohíben, puede ser usada para 

justificar numerosos crímenes empresariales (Coleman, 1987, p. 411). 

Reed & Yeager llegaron a la conclusión de que los empresarios que cometen 

crímenes empresariales justifican su acción por subordinar las leyes regulatorias a una 

posición moralmente neutral o indecisa: 

La consecuencia clave es que en este proceso se refuerza la percepción de los 

gerentes de empresas de que gran parte de la ley regulatoria en sí misma es (en 

el mejor de los casos) moralmente neutral o indecisa, lo cual fortalece el cálculo 

moral, limitado y utilitario que enfatiza el imperativo de éxito financiero por encima 

de otras consideraciones sociales. Está en juego, entonces, la negociación sobre 

la legitimidad esencial de la ley y, por ende, sobre el peso moral del delito. Cuando 

los costos de cumplimiento regulador compiten con el objetivo fundamental de 

ánimo de lucro de industria en un contexto corporativo en el cual la ley ha sido 

neutralizada moralmente, las “oportunidades morales” para el delito se expanden 
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mientras que la prominencia moral de la ley disminuye, y se expanden en conexión 

estrecha con los sistemas de motivación (1996, p. 376).  

Todo lo anterior señala que los delitos corporativos son comunes, y que sus 

motivaciones y oportunidades están construidas socialmente. Hay violaciones morales y 

legales que están integradas en la estructura jerárquica con división de trabajo complejo, 

lo cual es característica de las empresas multinacionales modernas. 

Por eso es necesario un marco que obligue a las empresas a respetar las leyes. Es 

un deber de la Fiscalía General de la Nación investigar e imputar cargos contra aquellas 

personas que han violado la ley. El funcionario entrevistado de la Consejería afirmó que 

en caso de que haya nexos entre las empresas y grupos al margen de la ley, es 

responsabilidad de la FGN investigar y sancionarlas (entrevista diecisiete, comunicación 

personal, 2019). 

En este orden de ideas, el deber del Estado de proteger los derechos humanos es 

clave para el éxito de “proteger, respetar, remediar”. No obstante, el problema con las 

empresas y los derechos humanos es que hay situaciones en las que los Estados no 

pueden o no tienen la voluntad de respetar los derechos humanos, y frente a este asunto 

el marco carece de dientes. Las fallas del PNA no se deben únicamente a una política mal 

hecha por parte de la Consejería Presidencial para los Derechos Humanos, sino que 

demuestra las carencias democráticas del marco de “proteger, respetar, remediar” porque 

este hace parte del multistakeholderism.  

En primer lugar, hay poder concentrado y autoritario del convocante. La Consejería 

tuvo la responsabilidad de convocar y decidir cuáles actores debían estar en la Comisión 

Asesora, uno de los órganos de gobernanza del PNA. Los actores de este cuerpo no 

tuvieron oportunidad de hacer la debida diligencia de los otros actores en la creación de la 

Comisión. Por otra parte, la Consejería convocó la creación de la Mesa Técnica, encargada 

de hacer la pedagogía para la elaboración de los talleres de actualización del PNA, y usó 

el criterio de que “tienen que ser expertos en empresas y derechos humanos” de manera 

arbitraria.  

En segundo lugar, no hubo un reconocimiento de la asimetría de poder entre los 

diferentes actores en la mesa. Esto está reflejado en la ausencia de un proceso formal de 

la toma de decisiones la cual debe contar con un “libro de normas”. La Consejería 
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reconoció que el proceso de toma de decisiones fue una debilidad de la Comisión Asesora 

(entrevista diecisiete, comunicación personal, 2019), y ante la manera ad hoc que la 

Comisión toma las decisiones, los actores más poderosos económica y políticamente, 

como las empresas y gremios, pueden tomar ventaja de su poder. Los representantes de 

los indígenas, negros y dos tercios de los sindicatos no participaron en las reuniones de la 

Comisión Asesora, lo cual daña la legitimidad de las decisiones que la Comisión toma.  

En tercer lugar, hubo una falta de participación real por parte de las comunidades 

afectadas. La sociedad civil fue excluida tanto en la elaboración de Colombia Avanza de 

2015, como en los cinco talleres convocados por la Consejería en 2018. Los talleres 

regionales no fueron una manera de construir una política pública sino una socialización 

de una política ya elaborada. En la elaboración del PNA de 2016:  

El contenido de los talleres se enfocó en socializar el marco internacional de 

Empresas y Derechos Humanos y en recibir aportes de los asistentes, no en la 

construcción de un diagnóstico serio sobre los problemas que en derechos 

humanos genera la actividad empresarial, mucho menos en concertar el enfoque, 

los objetivos y las líneas de acción del PNA (Centro de Estudios para la Justicia 

Social «Tierra Digna», 2016). 

Por último, no hubo manera de resolución de disputas dentro de la Comisión Asesora. Esto 

se refleja nuevamente en la falta de proceso de toma de decisiones del espacio.  

En conclusión, el marco “proteger, respetar, remediar” carece de “dientes”. Otra 

alternativa es el tratado vinculante que se encuentra en negociación en estos momentos 

en las Naciones Unidas. En 2014, el Consejo de los Derechos Humanos de la ONU aprobó 

una resolución para “establecer un grupo de trabajo intergubernamental de composición 

abierta con el mandato de elaborar un instrumento internacional jurídicamente vinculante 

sobre las empresas transnacionales y otras empresas comerciales en materia de derechos 

humanos” (Business and Human Rights Resource Centre, 2020) para complementar los 

Principios Rectores de Ruggie. El tratado vinculante permitirá a las víctimas denunciar a 

sus victimarios ante un tribunal internacional, lo cual puede remediar las disputas, o 

remitirle la queja a la Corte Penal Internacional. Este instrumento es un acercamiento a la 

jurisdicción extraterritorial y un primer paso para construir un marco internacional serio que 



92 Empresas Bananeras y Paramilitares en el Urabá 2016-2020 

 
haga responsable a las empresas —especialmente a las empresas multinacionales— de 

su conducta.   

Por esas razones, el marco “proteger, respetar, remediar” es un instrumento 

relativamente débil. Las carencias democráticas de multistakeholderism han permitido a la 

Consejería Presidencial para los Derechos Humanos elaborar un PNA que es deficiente. 

En segundo lugar, la ausencia de conocimiento del PNA en diferentes empresas de la 

industria bananera es prueba de que este no se ha difundido en el país, sobre todo en una 

industria clave con antecedentes de haber financiado el paramilitarismo. Por último, la 

literatura de crimen empresarial nos proporciona razones por las cuales es necesario tener 

un marco que obligue a las empresas a respetar los derechos humanos. Por eso, la 

ausencia de un marco internacional fuerte de empresas y derechos humanos es un factor 

que podría explicar presuntos nexos entre empresas bananeras y grupos al margen de la 

ley. 

2.2 Las empresas calificadoras de crédito incentivan el 
paramilitarismo 

Las empresas calificadoras de crédito juegan un papel en explicar las relaciones 

entre grupos al margen de la ley y las empresas bananeras. Primero, explicaré sus 

características, su importancia en la economía política internacional y algunas críticas 

hacia ellas y sus métodos. Posteriormente, demostraré la forma en la cual proporcionan 

incentivos en sus “acciones de calificaciones” a la Rama Ejecutiva para que esta no apoye 

políticamente sanciones o investigaciones de presuntos nexos entre las empresas 

bananeras y las AGC en el Urabá a partir de dos factores:  

 Las consideraciones de derechos humanos están subordinadas a 

consideraciones de crecimiento económico  

 La importancia de mantener la deuda pública baja, lo cual puede restringir 

la inversión pública 

2.2.1 Moody’s, Standard & Poor’s, Fitch Rating 

Las empresas calificadoras de crédito son empresas privadas expertas en 

analizar el riesgo crediticio (Finney, s. f.). Hay tres empresas calificadoras de crédito 

que tienen el 95 % de la participación del mercado. Tanto Moody’s Investor Service 
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como Standard & Poor’s tienen 40 % cada una, mientras que Fitch Rating tiene el 15 % 

(de Haan y Amtenbrink, 2011). Estas empresas se caracterizan por los siguientes criterios: 

• Deben ser independientes, evitando principalmente conflictos de interés con los 

emisores, los inversionistas, los intermediarios o incluso el Gobierno. 

• Deben ser financieramente viables, este punto es de vital importancia para 

mantener empleados competentes de técnicos.  

• Deben tener el derecho, y a veces la obligación, de mantener confidencialidad 

sobre la información a la que acceden.  

• Deben guardar total transparencia sobre sus metodologías, criterios y racionalidad 

de sus calificaciones. 

• Deben mantener un grado de coordinación con el supervisor (Acosta, Gorfinkiel y 

Lapitz, 2005, p. 25). 

Las empresas calificadoras de crédito califican los bonos corporativos, pero 

también califican los bonos soberanos a partir de una solicitud de un país. Es decir, pueden 

calificar si un país puede, o tiene la disposición, de pagar sus obligaciones financieras. 

Estas se han convertido en empresas de alta importancia en la economía política 

internacional. En primer lugar, la calificación de un país influye en la tasa de interés que 

obtiene y en su capacidad de acudir a financiamiento en los mercados internacionales de 

bonos (Chen, s. f.; de Haan & Amtenbrink, 2011). Además, una calificación buena aumenta 

la inversión extranjera directa (Limas Suárez y Franco Ávila, 2018) , la cual es de alta 

importancia para la economía de Colombia. 

 Las empresas califican los países a partir de: 

• Situación financiera: es decir, estados financieros de los últimos períodos, 

indicadores de liquidez, solvencia, gestión, rentabilidad, cobertura de deuda y 

fuentes de financiamiento.  

• Situación económica vinculada a la eficiencia operativa del emisor, calidad de la 

gerencia, estructura de costos, volumen de ventas, situación laboral y flujo de caja 

proyectado.  

• Situación empresarial: se analiza la interrelación del emisor con el entorno 

inmediato, posicionamiento en el mercado, concentración o dispersión de ventas, 

sensibilidad respecto de tasas de interés, tipo de cambio, etc.  
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• Liquidez, es decir, la realización inmediata del instrumento minimizando pérdidas 

por precios bajos.  

•  Resguardos con los cuales el emisor se compromete a mantener algunos 

indicadores dentro de ciertos márgenes; si esto no sucede se genera la exigibilidad 

inmediata del pago de la deuda.  

•  Garantías, finanzas, hipotecas, que buscan proteger al inversionista en caso de 

incumplimiento (Acosta, Gorfinkiel y Lapitz, 2005, pp. 26-27).  

Mientras las tres empresas usan factores diferentes para hacer sus calificaciones, 

todas siguen medidas parecidas para mostrar la calificación. La de Standard & Poor’s 

(S&P) es la siguiente: 

Las calificaciones van desde AA a CCC, pueden tener un signo + o - para 

demostrar su posición dentro de una categoría.  

Las empresas calificadoras de crédito han sido criticadas por usar criterios bastante 

reducidos, por ejemplo, no tener en cuenta impactos ambientales o sociales cuando hacen 

la calificación de un país (Acosta, Gorfinkiel y Lapitz., 2005).  Por otra parte, sus acciones 

de calificación han sido inconsistentes, razón por la cual Naciri (2017) ha propuesto 

vigilancia para estas empresas.  En Colombia, Rodríguez (2019) mostró que las empresas 

calificadoras de crédito jugaron un papel en la reforma tributaria de 2014. 

 La manera por la cual las empresas calificadoras de crédito hacen su calificación 

es importante porque: 

A pesar de minimizar los aspectos sociales y ambientales, las calificaciones tienen 

enormes repercusiones dentro de cada país: afectan las decisiones políticas y 

económicas, pueden desencadenar corridas bancarias, estimulan o bloquean 

inversiones y condicionan la base productiva. Consecuentemente, la influencia de 

las calificaciones se extiende hasta afectar el empleo, la calidad de vida y las 

condiciones ambientales (Acosta, Gorfinkiel y Lapitz, 2005, p. 50, resaltado propio).  

Podemos preguntar también, ¿qué papel ha jugado la calificación de Colombia en 

los nexos entre las empresas y los paramilitares?  
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2.2.2 Las calificaciones de Colombia por Moody’s, S&P y Fitch 
Ratings 

A continuación, mostraré comentarios de Moody’s, S&P, y Fitch Ratings respecto a la 

justificación que dan para la calificación que le otorgan a Colombia. Estos comentarios 

proporcionan incentivos al Gobierno para proteger a las empresas que aportan de manera 

significativa al PIB. Examiné específicamente informes sobre “acciones de calificaciones” 

de 2018 porque en agosto de ese año afiliados de SINTRACOL recibieron amenazas en 

la finca La Chinita, hecho que el sindicato denunció ante la FGN y el Ministerio de Trabajo. 

Podemos rastrear el impacto de las “acciones de calificación” sobre los funcionarios 

públicos en este momento, y posterior a la omisión de acción por parte del Gobierno de 

sancionar el presunto involucramiento de la empresa Grupo 20 en las amenazas.   

El 27 de septiembre de 2018, Moody’s tomó una acción de calificación sobre 

Colombia con el título Moody’s cambió la perspectiva de calificación de Colombia hacia 

negativa; Calificación de Baa2 afirmado. Dentro de la acción, Moody’s advirtió: 

(1) Expectativa de ritmo más lento de consolidación fiscal24 y métricos fiscales más 

débiles. 

(2) El riesgo de que el nuevo gobierno, pos elecciones presidenciales, no tendrá 

un mandato efectivo para pasar medidas fiscales adicionales para preservar el 

fortalecimiento fiscal de Colombia (Moody’s Investment Service, 2018). 

Bajar la perspectiva de la calificación no es, en la práctica, muy grave. Mantener la 

calificación de Baa2 es mantener un grado de inversionista, lo cual es bueno. En teoría, 

esta calificación está dirigida a los inversores, pero los funcionarios públicos encargados 

de elaborar la política económica de Colombia pueden interpretar esta modificación de 

perspectiva hacia negativa como una amenaza. Si el Gobierno no sigue las 

recomendaciones de Moody’s, podrá bajar la calificación, lo cual afectaría la economía. 

En primer lugar, una de las recomendaciones que se encuentran en todas las 

acciones de calificaciones es la importancia del crecimiento económico. Las empresas 

calificadoras de crédito usan la métrica de crecimiento del PIB como criterio: 

 
 

24 “consolidación fiscal” significa políticas concretas para reducir déficits fiscales de gobierno y acumulación de deuda 
(Organization for Economic Cooperation and Development —OECD—, 2011, p. 17). 
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La calificación de Colombia podrá ser degradada si los resultados de crecimiento 

permanecen bajo potencial y si el gobierno nuevo no es capaz de presentar un 

plan creíble para una consolidación fiscal de mediano plazo, o si no es capaz de 

ganar apoyo en el Congreso para medidas fiscales adicionales de acuerdo con tal 

plan. Esto probablemente jugaría un papel en el sentimiento inversor y de 

crecimiento, el cual enseguida contribuirá a una erosión más extensa de la fortaleza 

fiscal de Colombia (Moody’s Investment Service, 2018, resaltado propio). 

El 14 de diciembre de 2018, Standard & Poor’s (S&P) emitió una calificación con el 

título Colombia ‘BBB-/A-3’ dinero extranjero calificación soberana afirmada; perspectiva 

permanece estable.  En este informe, S&P afirmó que mantendría su calificación con la 

perspectiva estable. Si bien no bajó la perspectiva, todavía emite recomendaciones para 

mantener la calificación: 

Al contrario, podríamos ascender a Colombia dentro de los próximos dos años si la 

debilidad externa del soberano retrocede más notablemente, o si el crecimiento 

del PIB es más rápido de lo que esperamos, lo cual se compara favorablemente 

con países con niveles similares de desarrollo económico. Tal escenario 

contribuiría también a ingresos públicos más robustos, y una consolidación fiscal 

más rápida (Sandard & Poor's, 2018). 

El 14 de noviembre de 2018, Fitch Ratings emitió una acción de calificación con el 

título Fitch afirma a Colombia a “BBB”; perspectiva estable (Fitch Ratings, 2018). Al igual 

que S&P, Fitch no bajó la perspectiva, pero aún expuso las “sensibilidades de 

calificaciones”, las cuales pueden ascender o degradar la calificación de BBB. Según Fitch: 

Los factores que podrían, individual o colectivamente, resultar en un cambio de 

calificación positiva incluyen: 

 Consolidación fiscal consistente con una mejor trayectoria para 

dinámicas de deuda pública. 

 Crecimiento económico que reduce el hueco de ingresos entre 

Colombia y países con calificación más alta. 

 Mejores indicadores de gobierno, lo cual refleja un ambiente de 

seguridad más estable. 
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Los factores principales que podrían, individual o colectivamente, resultar en un 

cambio de calificación negativa incluyen: 

 Resultados fiscales débiles que producen deuda y cargas de interés o 

afectan la credibilidad de una vía de consolidación fiscal de largo 

plazo.  

 La persistencia de crecimiento bajo, lo cual mina tanto resultados 

fiscales como apoyo por políticas macroeconómicas prudentes. 

 Reemergencia de desbalances externos grandes, los cuales resultan 

en un aumento continuo de deuda externa (Fitch Ratings, 2018, 

resaltado propio). 

Las tres empresas calificadoras de crédito en sus “recomendaciones” se enfocan 

en el crecimiento económico. Si Moody’s baja la calificación de Colombia los “resultados 

de crecimiento permanecen bajo potencial”, por lo que el Gobierno tendrá que impulsar el 

crecimiento a toda costa. Los funcionarios públicos de Colombia podrían interpretar los 

comentarios de S&P como recomendaciones, las cuales exhortan al crecimiento del PIB 

con el fin de lograr una calificación más alta. Fitch dijo también que un aumento en el 

crecimiento podría resultar en una calificación superior.  

Por el contrario, Fitch recomienda tener “mejores indicadores de gobierno que 

reflejen un ambiente de seguridad más estable”. Esto da incentivos claros a la Rama 

Ejecutiva para impulsar el desmantelamiento de grupos armados ilegales, como las AGC 

en el eje bananero. No obstante, es una sola recomendación por parte de la calificadora 

con menos peso de las tres (Moody’s, S&P, Fitch Ratings), entonces es probable que la 

tasa de crecimiento juegue un papel superior al de respeto por los derechos humanos. 

 Incluso, ni la recomendación de Moody’s ni la de Fitch Ratings mencionaron la 

implementación del Acuerdo de Paz con las FARC-EP. Solo S&P los reconoció. Aunque 

dijo que en el largo plazo el Acuerdo de Paz será positivo, también mencionó que en el 

mediano será un “desafío”.  

Es coherente agregar la importancia del sector bananero. Este sector cuenta por 

2.42 % de las exportaciones de Colombia, lo cual representa un valor de 1.5 billones de 

dólares (Observatory of Economic Complexity, 2018). Mientras el petróleo y el carbón son 

exportaciones mucho más significativas, el banano aún cuenta como un aporte significativo 
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para la economía. En el contexto en el que Moody’s amenaza al Gobierno en bajar la 

calificación, este no va a tocar la industria bananera.  

Considerando la importancia que tiene para la economía una calificación como la 

de Moody’s, S&P y Fitch Ratings, y el papel que la industria bananera juega, es dable 

concluir que el Gobierno pondrá los derechos humanos por debajo del crecimiento 

económico y hará caso omiso a hechos en los cuales empresas bananeras toman ventaja 

del conflicto en alianza con los grupos paramilitares. 

En este contexto, los sindicalistas de SINTRACOL fueron amenazados en la finca 

La Chinita, la cual es propiedad de Agropecuario Grupo 20. Aunque SINTRACOL denunció 

este hecho ante el Ministerio de Trabajo y la Fiscalía General de la Nación, las amenazas 

han continuado. Uno de los factores que explican la ausencia de acción por parte del 

Gobierno es la influencia de Moody’s, la cual exhortó a no tener “crecimiento bajo 

potencial”. Aunque la acción de calificación fue seis meses antes del hecho, debe estar 

muy presente en las mentes de la administración de Duque para cumplir con las 

recomendaciones de Moody’s. Esto podría incentivar a los funcionarios del Gobierno a 

apoyar la industria bananera. 

Por otra parte, S&P y Fitch Ratings publicaron su calificación tres meses después 

de que los afiliados de SINTRACOL fueron amenazados. Esto daría un nuevo impulso para 

priorizar el crecimiento del PIB, y en el contexto de la denuncia que SINTRACOL hizo ante 

el Ministerio de Trabajo, los funcionarios responsables de elaborar la política económica 

deben priorizar el crecimiento del PIB antes que las consideraciones sobre los derechos 

humanos. Este es otro incentivo para hacer caso omiso a los alegatos de violaciones a los 

derechos humanos cometidas por parte de empresas que aportan significativamente al 

PIB.  

Por el otro lado, ninguno de los informes analizados para el presente escrito incluyó 

comentarios sobre las alegaciones de nexos entre empresas y paramilitares. Al contrario, 

las empresas calificadoras de crédito han reconocido el fuerte nivel institucional de 

Colombia, lo cual justifica la calificación de “grado de inversor”.  

 Moody’s afirmó: 

Aunque Moody’s espera presión negativa sobre la calificación de Colombia en los 

próximos doce meses, pone esta presión haciendo balance contra la fortaleza 
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general del perfil de Colombia, incluyendo la fortaleza económica e institucional 

con una baja vulnerabilidad externa. En algunos factores de calificación, los cuales 

incluyen crecimiento, tamaño económico y factores institucionales, las matrices 

del crédito de Colombia permanecen en línea con pares Baa2.  El crecimiento 

promedio del PIB real, a 3.1 % en 2012-2021, todavía está en línea con la Baa2 

mediana. La evaluación de Moody’s de fortalecimiento institucional moderado está 

en línea con la mediana con pares calificados de manera similar. Hay también 

riesgo de vulnerabilidad externa relativamente limitada, dada la tasa de cambio 

flexible, las existencias estables de reservas extranjeras de cambio y activos 

líquidos externos en aumento del Gobierno general (Moody’s Investment Service, 

2018, resaltado propio).  

Según S&P: 

El consenso político ha favorecido las políticas orientadas hacia el mercado, y 

forma la base de antecedentes establecidos de políticas pragmáticas y 

predecibles, y además una ejecución sensata de las políticas. Colombia ha tenido 

una campaña presidencial un poco más polarizada resultado de desacuerdos sobre 

el proceso de paz, descontento sobre alegaciones de corrupción contra la clase 

política y presión del influjo de inmigrantes de Venezuela, lo cual ha llamado la 

atención sobre la diferencia de modelos económicos de los dos países. El 

presidente Iván Duque cuenta con una coalición inferior en el Congreso en 

comparación con sus predecesores y ha sufrido un declive en su tasa de 

aprobación desde que asumió el puesto. Sin embargo, esperamos una cooperación 

política continua y pragmática de parte de todos los partidos políticos para apoyar 

la implementación sensata de estas políticas en Colombia (Standard & Poor's, 

2018, resaltado propio). 

Fitch Ratings dijo: 

Las calificaciones de Colombia reflejan un registro consistente de políticas 

macroeconómicas prudentes las cuales han apoyado la estabilidad 

macroeconómica y financiera. La calificación está restringida por una dependencia 

alta de materias primas, la flexibilidad fiscal limitada y una debilidad estructural en 
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cuanto al PIB per cápita bajo, e indicadores más débiles de gobierno relativo a 

sus pares (Fitch Ratings, 2018, resaltado propio). 

Todo lo anterior señala que Moody’s y S&P consideran que Colombia tiene 

“fortaleza económica e institucional”, y que tiene “antecedentes establecidos de políticas 

pragmáticas y predecibles”. Raúl Hasbún había entregado a la FGN una lista de más de 

200 empresarios que habían financiado el paramilitarismo voluntariamente, y la falta de 

avances en las investigaciones puede indicar una debilidad institucional. Las empresas 

calificadoras deberían tener en cuenta resultados de investigaciones a los empresarios en 

la evaluación de crédito de Colombia, porque se trata de actores económicos importantes 

que aportan significativamente al PIB. Sin tener esto en cuenta, tal vez la calificación 

crediticia de Colombia esté más alta de lo que, al contrario, debería estar.  

 Por el otro lado, aunque Fitch Ratings reconoció que Colombia tiene indicadores 

gubernamentales más débiles en comparación con sus pares, todavía omitió mencionar 

las alegaciones de relaciones entre empresas y paramilitares.  

 Todo lo anterior muestra que el crecimiento económico es una prioridad para 

aumentar la calificación de un país, lo cual es necesario para atraer la inversión extranjera, 

mientras que la mención a grupos paramilitares o derechos humanos estuvieron ausentes 

en las calificaciones. Podemos inferir que las consideraciones sobre derechos humanos o 

paramilitares están subordinadas a las de crecimiento económico en la calificación emitida 

por Moody’s, Standard & Poor’s y Fitch Ratings. 

Por último, las empresas calificadoras de crédito restringen el gasto público. Esta 

es una idea en línea con el neoliberalismo, en donde el mercado puede distribuir los bienes 

y servicios de la manera más eficiente y, por ende, el Estado no debería intervenir. 

En el mismo informe de 2018, Moody’s dijo: 

Dada la perspectiva negativa, un ascenso de calificación es poco probable en el 

corto plazo. Moody’s puede cambiar la calificación de Colombia a estable si el 

próximo gobierno pudiera implementar un paquete completo de medidas fiscales 

para reducir el déficit fiscal y limitar una erosión peor de fortalecimiento fiscal 

(Moody’s Investment Service, 2018). 

Por otra parte, S&P dijo: 
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Esperamos un compromiso continuo de gestión fiscal sólida, con ajustes a ingresos 

y gastos públicos, a pesar de los desafíos asociados con la implementación del 

Acuerdo de Paz, los costos de inmigración venezolana y una rigidez presupuestal 

de largo plazo. Continuamos suponiendo que el liderazgo de Colombia ajustará la 

política fiscal para mantener una carga de deuda estable (Standard & Poor's, 2018).  

Fitch Ratings comentó también al respecto: 

Fitch cree que el Gobierno buscará cumplir con su meta fiscal de 2.4 % del PIB en 

2019. Entonces, si la reforma de impuestos no pasa o si es debilitada 

significativamente, pensemos que el Gobierno revisaría su presupuesto de 2019 — 

que el Congreso pasó en octubre de 2018— con cortes significativos en el gasto 

de capital presupuestado para cumplir con su objetivo. Sin embargo, no puede 

descartar un cambio en la vía de consolidación fiscal en este escenario (Fitch 

Ratings, 2018). 

 Es claro que todas las empresas calificadoras de crédito están proporcionando 

incentivos claros de no aumentar el gasto público si aumenta la deuda pública. Esto va a 

desincentivar una inversión directa por parte del Estado en el eje bananero; una inversión 

de esta índole podría aliviar las condiciones sociales que les permiten a las AGC florecer. 

Entrar en el debate de si, por un lado, es mejor la intervención del Estado en la economía 

o, por el otro, dejar al mercado proporcionar las necesidades básicas, está fuera del 

alcance de este estudio. No obstante, las condiciones precarias de vida han sido estables 

en el tiempo (véase el capítulo uno), entonces podemos cuestionar, por lo menos, si las 

políticas económicas que se han implementado en el eje bananero tienen la capacidad 

para aliviar la pobreza.  

 Las empresas calificadoras de crédito restringen la inversión pública en el eje 

bananero, lo cual agrava las condiciones sociales, y esto contribuye a que florezcan grupos 

paramilitares como las AGC. Esa es la segunda consideración por la cual las empresas 

calificadoras de crédito podrían jugar un papel en los nexos entre empresas bananeras y 

paramilitares.  

 En conclusión, la influencia que las empresas calificadoras de crédito ejercen es 

otro factor que podría explicar las presuntas relaciones entre los paramilitares y las 

empresas bananeras. En primer lugar, la calificación pesa altamente en el crecimiento 
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económico, lo cual incentiva a la Rama Ejecutiva a apoyar las empresas que aportan 

significativamente al PIB, y, por ende, a hacer caso omiso si estas tienen nexos con los 

paramilitares. En segundo lugar, las empresas calificadoras de crédito no tienen en cuenta 

los derechos humanos cuando califican, ignoran las alegaciones de nexos entre empresas 

y paramilitares, así como también la falta de sanciones a empresarios que presuntamente 

han financiado a paramilitares. Esto implica que las consideraciones de los derechos 

humanos están subordinadas a consideraciones de crecimiento económico. Por último, la 

calificación desincentiva la inversión pública en regiones como el eje bananero, una 

inversión que podría aliviar las condiciones económicas precarias que permiten a las AGC 

florecer.  

Los ejemplos de este estudio se enfocan específicamente en los hechos sucedidos 

en el año 2018 en relación con las amenazas contra afiliados de SINTRACOL y la falta de 

acción por parte de los entes de investigación ante estos hechos. Para poder generalizar 

el impacto de las empresas calificadoras de crédito sobre empresas y paramilitares de 

manera sistemática, es necesario tener acceso a las calificaciones para suscriptores, lo 

cual es costoso, así como probar los comentarios y las calificaciones a través del tiempo. 

2.3 El papel de las divisas 

El Gobierno de Colombia tiene muchos incentivos para mantener una buena 

reputación en el escenario internacional en cuanto a derechos humanos. Por ejemplo, si 

Colombia quiere tomar una postura de liderazgo regional, necesitaría tener liderazgo moral 

frente a sus vecinos y a su propia ciudadanía para fortalecer su legitimidad. No obstante, 

como analicé en la sección 2.1, los Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos 

que fueron aprobados por la ONU no proporcionan incentivos significativos al Gobierno 

para poner estas consideraciones en juego. En los capítulos siguientes, voy a evaluar el 

papel de la impunidad política, la cultura política y la estructura corporativa en la 

formulación de los incentivos que las empresas bananeras pueden tener en cuenta al 

momento de aliarse o no con grupos paramilitares. Además, la percepción de las empresas 

de que el Estado no puede protegerlas —como en años anteriores cuando las FARC y el 

EPL cobraban extorsión— puede proporcionarles incentivos de recurrir a grupos de 

autodefensa.  
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 En este entorno, el incentivo de acumular divisas —las cuales pueden beneficiar la 

economía en general, y por ende las oportunidades electorales de un gobierno— va a 

priorizarse por encima de consideraciones a los derechos humanos. Ante un déficit 

comercial recurrente, la Rama Ejecutiva de Colombia tiene incentivos para apoyar la 

industria bananera y no exigir investigaciones sobre alegaciones de nexos con las AGC 

con el fin de no dañar esta fuente de divisas.  

Esta sección procede en dos partes. En primer lugar, explico las implicaciones 

negativas de un déficit comercial para la economía colombiana. En la segunda parte, 

muestro los discursos del presidente Iván Duque y del gobernador de Antioquia, Luis Pérez 

Gutiérrez, quienes reafirmaron la importancia del sector bananero para la economía. Con 

estas afirmaciones de altos funcionarios del Gobierno, una posible interpretación es que 

este vaya a proteger estas industrias claves de sanciones por violaciones a los derechos 

humanos. 

2.3.1 El déficit comercial de Colombia 

Colombia no siempre ha tenido un déficit comercial, pero en los últimos seis años 

lo ha mantenido. En 2015, el déficit comercial llegó a 15 581 millones de pesos, bajando a 

6 092 millones de pesos en 2017, y después elevándose de nuevo a 7 113 millones de 

pesos en 2018 (Dinero, 2019).  

La balanza comercial se refleja en la cuenta corriente de un país, la cual muestra 

todas las transacciones que Colombia realiza en todo el mundo, lo que, a su vez, hace 

parte de la balanza de pagos. La balanza de pagos es la contabilidad nacional. En 

Colombia hay un déficit gemelo: un déficit fiscal, que implica que el Gobierno tiene más 

gastos que ingresos, y también un déficit en la cuenta corriente, la cual tiene que financiar 

de alguna manera. Es decir, Colombia compra más de lo que vende (entrevista dieciocho, 

comunicación personal, 2020).  

En primer lugar, el déficit comercial puede afectar la producción del país, porque 

este y los tratados de libre comercio que genera no permiten la diversificación y desarrollo 

de industrias de complejidad tecnológica (entrevista dieciocho, comunicación personal, 

2020). En segundo lugar, el déficit comercial puede resultar en una devaluación del peso. 

En teoría macroeconómica, la devaluación de una moneda puede aumentar las 

exportaciones. No obstante, el precio de los bienes en los cuales Colombia se especializa 
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—café, petróleo, carbón— están determinados por el suministro y la demanda del mercado 

global. Esto significa que una devaluación del peso no resultará en más exportaciones, 

sino que las exportaciones de materias primas van a rendir menos. Por otra parte, la 

devaluación del peso resulta en importaciones más caras, lo cual es grave porque algunas 

de las importaciones son agropecuarias, como el arroz, y eso aumenta el precio de la 

canasta familiar. 

La devaluación del peso tiene un impacto significativo sobre el Presupuesto 

General de la Nación. Iván Duque adquirió una deuda para cubrir el déficit comercial en 

2018, lo cual significa que aproximadamente el 27 % de los ingresos para el PGN 

provienen de deuda. Según el Centro Estratégico de Geopolítica —CELAG—: 

En cuanto a la distribución del presupuesto, el 85,7 % se destinará a gastos de 

funcionamiento, el 8,9 % al pago de servicios financieros (entre estos, la 

amortización de la deuda) y sólo el 5,3 % a inversión. Es decir que el Gobierno ha 

adquirido una deuda principalmente para mantener el aparato estatal y cumplir con 

las obligaciones financieras, en contradicción con la promesa de campaña de 

disminuir el gasto en funcionamiento y en contravía de mejorar la capacidad 

productiva y económica del país (Tibocha, 2019). 

 En este contexto, la Rama Ejecutiva de Colombia tiene muchos incentivos para 

proteger las industrias que generan divisas. Según el Observatorio de Complejidad 

Económica —Observatory of Economic Complexity—, en 2018 el banano representó el 

2,42 % de las exportaciones de Colombia, el cual es la mitad del porcentaje de las flores 

(5,43 %) pero más del doble del porcentaje de exportaciones del aceite de palma (1 %). 

Aunque las exportaciones de banano no se acercan a los niveles del petróleo crudo o 

carbón —los cuales cuentan por 31,8 % y 17,2 % (The Observatory of Economic 

Complexity, 2018) respectivamente—, representan, en todo caso, una industria 

significativa para generar divisas.  

 Hay antecedentes que muestran que algunos países protegen empresas 

nacionales de sanciones por violaciones a los derechos humanos. El Gobierno 

estadounidense tiene antecedentes de omitir sanciones para sus empresas en casos de 

violaciones a los derechos humanos en el extranjero.  
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 Por ejemplo, en el caso de las demandas contra Drummond en cortes de los 

Estados Unidos bajo la Ley de Daños a Extranjeros (Alien Tort Statute), el Departamento 

de Estado le recomendó al juez no aplicar esta ley.  

Este señaló no tener una opinión sobre los casos específicos iniciados contra 

Drummond, pero advirtió que, en tanto involucraban la aplicación de la Ley de 

Daños a Extranjeros, las cortes no deberían ejercer autoridad para admitir aquellos 

que entrañaban la aplicación de normas cuyo alcance y aceptación entre las 

naciones civilizadas eran menos definidos que los paradigmas históricos familiares 

a la época en la cual fue promulgada esa ley, esto es, en el siglo XVIII (Gómez 

Albarello, 2020a, p. 412). 

 Esto indica que, aunque el Departamento de Estado ha sido crítico de los 

paramilitares en otros contextos, en cuanto al tema de las empresas recomendó criterios 

bastante restringidos para la aplicación de la Ley de Daños a Extranjeros, lo cual 

obstaculizó el acceso a la justicia para las víctimas.  

En una filtración de información de WikiLeaks en 2010, hubo cables que mostraron 

que el Departamento de Estado de los Estados Unidos presionó a Francia y España para 

cambiar su regulación de cultivos modificados genéticamente. Además, tuvo programas 

para que los cultivos modificados llegaran a mercados en Europa, Asia, África y América 

(Ludwig, 2011). Estos no fueron casos aislados: 

Numerosos cables enviados por funcionarios diplomáticos de los Estados Unidos 

dan cuenta de su involucramiento en conversaciones con altos funcionarios de los 

gobiernos de Arabia Saudita, Bahréin y Turquía para persuadirlos de comprar 

aviones Boeing y de descartar la compra de los fabricados por Airbus, su mayor 

rival comercial. Otros cables dan cuenta de la agresiva política de promoción de las 

semillas genéticamente modificadas de Monsanto en Bulgaria, Francia, Hungría, 

Italia y Polonia (Busch, 2015). Durante el tiempo que fungió como Secretaria de 

Estado, Hillary Clinton visitó varios países con el fin de persuadir a sus gobiernos 

de explotar el gas de lutita (en inglés, shale gas), así como de utilizar la técnica de 

fraccionamiento hidráulico (en inglés, fracking). Según Clinton, esas visitas tenían 

un carácter estrictamente gubernamental. Sin embargo, la información obtenida por 

Mariah Blake de cables filtrados por WikiLeaks y por el medio The Intercept, vía 
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una petición de desclasificación de información, muestra que la iniciativa promovida 

por Clinton beneficiaba directamente a empresas estadounidenses tales como 

ExxonMobil, Chevron y ConocoPhillips (Bush, 2015 en Gómez Albarello, 2020a, p. 

414). 

En 2020, China dijo que iba a proteger sus empresas ante acusaciones de 

violaciones a derechos humanos por parte de Estados Unidos, a lo cual estos dijeron que 

si las empresas chinas producen bienes con el uso de trabajo forzado, podrían enfrentar 

“riesgos reputacionales, económicos o legales” (Associated Press, 2020).  

 En esta misma línea, la Rama Ejecutiva de Colombia podría apoyar políticamente 

a las empresas nacionales, sobre todo a aquellas que generan divisas en un contexto de 

déficit comercial como las empresas bananeras. Para protegerlas, la Rama Ejecutiva no 

apoyaría la investigación de denuncias de nexos entre estas empresas y los paramilitares.  

2.3.2 Las palabras del presidente Iván Duque y del gobernador de 
Antioquia, Luis Pérez Gutiérrez 

Para demostrar que la Rama Ejecutiva cree en la importancia de la industria bananera, 

revisaremos los discursos de Iván Duque. Si el presidente reconoce públicamente la 

importancia de las empresas para la economía de Colombia, es dable conjeturar que las 

va a proteger. El 4 de abril de 2019, el presidente Duque asistió a una asamblea general 

de la Asociación de Bananeros de Colombia —AUGURA—, en donde afirmó:  

Yo quiero también hacer una referencia hoy al principio del emprendimiento, porque 

cuando uno mira lo que ha sido el patrimonio del sector bananero en Colombia, 

es un patrimonio social y económico importante.  

Urabá, que era concebida por don Gonzalo Mejía como un paraíso por explorar, 

ese gran hombre de visión empresarial tenía claro que en el Urabá estaba el 

porvenir de Antioquia y el porvenir de Colombia, y que tendríamos allá una gran 

competitividad.   

Con el pasar de los años se logró conformar uno de los más importantes clústeres 

de la producción agropecuaria de nuestro país. Esa producción agrícola donde 

el banano irrumpió y donde se convirtió, además, en el eje para llegar a los 
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mercados más importantes del mundo, es por cuenta de un concepto que le ha 

sobrado siempre al pueblo antioqueño: una raza con sentido empresarial.  

Pero no un sentido empresarial cualquiera. El empresario antioqueño ha tenido 

siempre una conciencia de equilibrio social, que el éxito del empresario está no 

solamente en producir exitosamente (sic), sino en también llegar al bienestar de los 

trabajadores.  

Por eso, cuando aspiré a la Presidencia me propuse decirle a toda Colombia que 

este país tenía que cambiar de esa dirigencia tradicional, que ve al empresariado 

con un sentido casi vergonzante, que no defiende con ahínco al micro, al pequeño, 

al mediano y al gran empresario, porque se ha dejado llevar por ese discurso 

pendenciero, catastrofista, estigmatizador, que quiere señalar al empresario 

simplemente como un rico, para tratar de fomentar esa polémica de clases, que lo 

único que ha servido en América Latina (sic) es para alimentar a la demagogia.  

Cuando yo aspiré a la Presidencia les dije a los colombianos que el éxito del 

micro, el pequeño, el mediano y el gran empresario tiene que ser el éxito de 

todo el país, y que una de las principales tareas que emprendería era dejar de ver 

al empresario como una fuente de ingresos fiscales, donde siempre se le recargaba 

con más tributos el apetito pantagruélico del Estado (sic), para gastar más. 

En primer lugar, desde el primer día de nuestro Gobierno nos hemos dedicado a 

sacar adelante el proyecto de Puerto Antioquia, porque concibo a Puerto Antioquia 

como la gran conexión con mar 1 y con mar 2, pero adicionalmente como la gran 

oportunidad para ganar competitividad desde las exportaciones que saque 

Antioquia y que saque el país por esta ruta, pero adicionalmente también como 

el camino para que se puedan adelantar en Urabá, más allá del banano, otros 

proyectos frutícolas que tengan impacto en los mercados internacionales. Y 

haremos todo lo posible por cumplir ese objetivo.  

También quiero decirles que hemos reaccionado ante los eventos globales, porque 

claro que a nosotros nos impacta lo que ocurre en otras latitudes, y yo quiero 

felicitar al ministro de Comercio, a José Manuel Restrepo, porque ya se ha ido 

anticipando a lo que debe ser el acuerdo extendido con el Reino Unido, una vez se 
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proceda con el Brexit, para que no perdamos el acceso del banano colombiano a 

ese mercado. Gracias, señor ministro.  

[…] 

¿Qué debemos hacer todos? buscar esa estructuración, buscar un camino para 

consolidarlo y ver en ese proyecto un proyecto tan importante como el mismo 

Puerto Antioquia, porque eso nos permitiría aumentar la productividad por 

hectárea en el sector bananero casi al mismo nivel de producción de cajas 

que puede tener hoy el departamento del Magdalena, lo cual es un gran anhelo de 

la región del Urabá.  

Permítanme también hace referencia, por un momento, al principio de la equidad. 

Legalidad y emprendimiento son para constituir equidad, y equidad significa que 

nosotros en el territorio mejoremos las condiciones de vida (Presidencia de la 

República, 2019b). 

 El presidente de la República sostuvo que la industria bananera es importante 

cuando dijo “el sector bananero en Colombia es un patrimonio social y económico 

importante” y también “esa producción agrícola donde el banano irrumpió y donde se 

convirtió […] en el eje para llegar a los mercados más importantes del mundo”. Mencionó 

además la importancia de Puerto Antioquia, un megaproyecto de expansión portuaria en 

el municipio de Turbo “[…] adicionalmente como la gran oportunidad para ganar 

competitividad desde las exportaciones que saque Antioquia y que saque el país por esta 

ruta”. Ante la percepción del presidente Duque sobre la importancia del sector bananero, 

podemos conjeturar que su Gobierno lo va a proteger y no va a impulsar investigaciones 

contra los bananeros por tener nexos con paramilitares.  

 Hay que tener en cuenta que los discursos de los políticos no siempre son 

expresiones genuinas de sus intenciones. Es posible que el Gobierno estuviera 

asegurando su apoyo político a un sector de la población importante. Esto quiere decir que, 

a pesar del apoyo en su discurso, la administración de Duque aún tiene autonomía para 

tomar decisiones propias en cuanto a sus prioridades judiciales. Una manera para la Rama 

Ejecutiva de priorizar investigaciones a empresas por crimen empresarial sería usar la 

figura del Consejo Superior de Política Criminal, una instancia encabezada por el Ministerio 
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de Justicia para oriental la política criminal del país. No obstante, como veremos en el 

capítulo 3, esta instancia ha sido subutilizada.  

 Por otra parte, el presidente agregó que su filosofía de gobierno es fortalecer una 

cultura en la que el éxito de los empresarios es equivalente al éxito del país. La Rama 

Ejecutiva va a proteger la industria bananera de todas maneras por su papel en la 

generación de divisas, pero la filosofía del gobierno Duque va a ampliar esta tendencia. Si 

tomamos de manera literal que el éxito de la industria bananera es equivalente al éxito del 

país, el Gobierno no va a tomar acciones que puedan perjudicarla, como por ejemplo 

investigar a las empresas por nexos con paramilitares. 

La ausencia de información nos proporciona también pruebas. El presidente no 

abordó el tema del paramilitarismo en Urabá, solo reconoció un grupo dedicado al 

narcotráfico:   

En lo que va corrido del año llevamos más de 450 capturas de personajes delictivos 

del Clan del Golfo25, y estamos cobrando una gran deuda en una región que ha 

sido golpeada por la extorsión, como ha sido la de Urabá, y se los dije a ustedes, y 

haremos todo el esfuerzo para lograr esa meta, y es sacar al Clan del Golfo de la 

región de Urabá para reivindicar el principio de autoridad.  

Hemos trabajado también de la mano con el gobernador [de Antioquia] en ese 

frente y también con el señor alcalde de Medellín. En ustedes hemos tenido dos 

grandes coequiperos.  

A mí me complacen mucho, alcalde, las capturas que hemos tenido recientemente. 

La que tuvimos el día de ayer. La que se materializó hoy. Porque donde quiera que 

haya un fenómeno de corrupción criminal, ahí tiene que estar la mano del Estado 

para combatirlos sin tregua, y aquí en el departamento, apreciado gobernador, yo 

le puedo decir que en lo que va corrido del año ya tenemos una reducción del 28 

por ciento del número de homicidios en el bajo Cauca.  

[…] 

 
 

25 El Clan del Golfo y las AGC es la misma organización. El primero es el nombre utilizado por el Gobierno y las AGC es 
como se autodenomina el grupo.  
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También quiero hablarles a ustedes con mucha sinceridad. Este país no puede 

seguir dejando que el narcotráfico cabalgue ante los ojos quizás poco decididos de 

otras épocas.  

Nosotros recibimos un país con 206 000 hectáreas de coca, cuando en el año 2012 

teníamos menos de 60 mil hectáreas.  

Nosotros recibimos un país con 23 grupos de erradicación manual, cuando en otras 

épocas llegamos a tener más de 200, y recibimos, además, la presencia de grupos 

armados organizados al servicio de carteles, como el de Sinaloa, en graves 

operaciones de narcotráfico, muchas de ellas que han procurado infiltrar o 

contaminar con coca los cargamentos honorables que salen de la región de Urabá, 

y por eso desde el primer día nos pusimos en esa tarea: enfrentar al narcotráfico.  

Y en lo que va corrido de nuestro Gobierno, puedo decirles a ustedes con mucha 

claridad que hemos desmantelado más de cuatro mil laboratorios dedicados a la 

producción de estupefacientes, que hemos desmantelado miles de cristalizaderos, 

que hemos hecho incautaciones importantes y, adicionalmente, hemos reactivado 

los grupos de erradicación manual, llegando a casi cien.  

Y no hemos tenido duda alguna de que hay que acudir, con argumentos, ante la 

Corte Constitucional para mostrar que se necesita tener todas las herramientas 

para enfrentar este flagelo, y eso implica el uso responsable de la aspersión aérea 

donde sea necesaria, porque es demencial pretender que vamos a someter a los 

héroes de Colombia a francotiradores o a campos minados, cuando lo que hay son 

producciones industriales al servicio de los carteles (Presidencia de la República, 

2019b). 

El presidente abordó el tema de las AGC únicamente desde el punto de vista del 

narcotráfico. No mencionó la persecución de los líderes sociales, ni de los líderes de 

restitución de tierra, tampoco las acciones contra SINTRACOL. No expresó preocupación 

por las alegaciones de nexos entre las AGC y la Brigada XVII del Ejército, a pesar de la 

presencia de una base paramilitar al lado de la sede de la brigada en Carepa. Este discurso 

podría comunicarles a los empresarios que el Gobierno no considera a las AGC como 

paramilitares, por lo que tampoco consideraría que estas tengan relaciones con empresas 

o militares.  
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 Esto podría indicar que el Gobierno no va a impulsar una investigación a las 

alegaciones de colusión entre las empresas bananeras y las AGC. En primer lugar, porque 

reconoció la gran importancia de la industria bananera para la economía colombiana, y, en 

segundo lugar, porque afirmó que el éxito de los empresarios es equivalente al éxito del 

país. Por último, al haber dicho que las AGC (Clan del Golfo) eran únicamente un problema 

de narcotráfico, les mandó mensajes claros a los bananeros de que no va a investigar 

nexos entre empresarios y los paramilitares. Si es un tema solamente de narcotráfico, ¿por 

qué la administración de Duque va a impulsar la investigación a empresas por colaboración 

con paramilitares?  

 Nuevamente, los discursos del Gobierno no siempre son representaciones literales 

de las intenciones del mismo. Un gobierno puede usar discursos de manera estratégica 

por razones políticas y, aun así, implementar políticas contrarias. No obstante, estos 

discursos sí tienen el poder de transmitir mensajes y señales sobre las prioridades de un 

gobierno. Los empresarios pueden internalizar estos mensajes y, como veremos en el 

capítulo 4, esto podría convertirse en una motivación misma de crimen empresarial. 

En el mismo evento con AUGURA, el gobernador de Antioquia, Luis Pérez 

Gutiérrez, hizo también una intervención: 

Si queremos avanzar en este gran proceso de transformación que los empresarios 

bananeros han hecho en Urabá, tenemos que lograr que se construya el puerto. El 

puerto es revolucionario. Si queremos acabar con la delincuencia en Urabá, puerto. 

Si queremos acabar con la informalidad social y económica de Urabá, puerto. Si 

queremos que esa tierra, no solo rica sino inmensa rica (sic), dé más frutos para 

Colombia, puerto. Si queremos que se acabe con la exportación ilegal de la droga, 

puerto. Yo les pido a los queridos empresarios y a las queridas empresarias 

del sector bananero que ya han hecho un trabajo gigante por Urabá, pero les 

falta un último empujón para coronar un proceso social y económico de Urabá, que 

es expresamente el puerto. Además, el puerto no es como se pensaba antes para 

Medellín. Siempre se creía que había que hacer la carretera al mar para Medellín. 

Que había que hacer el puerto para Medellín. Ahora somos los que vivimos en 

Medellín los que necesitamos urgentemente que nos hagan este puerto. Y lo 

necesita Antioquia y lo necesita Colombia. Todo el sector de Cundinamarca 

saldría por Urabá. Todo el viejo Caldas saldría por Urabá. Todo el café que vaya 
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por el Caribe saldría por Urabá. O sea, que estamos en un punto de no retorno. Ya 

los empresarios han firmado con la gobernación de Antioquia un acuerdo de 

accionistas. Esperamos que eso nos permita prontamente empezar a mover tierra. 

A utilizar el pico y la pala para hacer este puerto. Desde mi punto de vista, 

presidente, nos falta algo, que, usted, es definitivo (sic). Y es que la Agencia 

Nacional de Tierras resuelva un litigio que sigue enredando el puerto porque a 

pesar de que el terreno donde está el puerto no tiene ningún problema, nadie lo 

está reclamando, unas definiciones de la Agencia Nacional de Tierras y el gobierno 

nacional en su momento enredaron el asunto y no tenemos todos los elementos 

que liberen este territorio… yo le pediría, señor presidente, que nos ayude porque 

el asunto de las reuniones que tuve con el BID que tuvieron también los 

empresarios, ellos manejan sus sospechas de que todavía hay algunos enreditos 

que hay que resolver para poder definir claramente la aprobación del crédito y el 

desembolso para iniciar actividad constructiva del puerto. Señor presidente, un 

favor que le pedimos, decirles a ustedes que los empresarios bananeros no 

tenemos sino reconocimiento por ese trabajo tan grande que han hecho por Urabá, 

pero si quieren coronar, darle un gran regalo a Colombia, construyamos ese puerto 

porque si ha sido revolucionario el trabajo de ustedes, mucho más revolucionario 

será cuando inauguremos el puerto de Urabá (Gobernación de Antioquia, 2019). 

 El discurso del gobernador resaltó también la importancia del sector bananero, por 

ejemplo, cuando afirmó “los queridos empresarios y las queridas empresarias del sector 

bananero que ya han hecho un trabajo gigante por Urabá”. Lo que más resaltó fue la 

importancia de la construcción del Puerto Antioquia, inclusive dijo que “lo necesita 

Antioquia y lo necesita Colombia”.  

 El 20 de septiembre de 2019, el gobernador Pérez expidió un decreto 

departamental en el cual declaró utilidad pública para construir el puerto (Montoya, 2020). 

En marzo, como Pérez señaló en su discurso, se firmó un Acuerdo vinculante de 

Participación Accionaria entre la gobernación de Antioquia y las empresas PIO S.A.S., 

CMA Terminals, Agrícola Santamaría S.A.S., Agrícola El Retiro S.A.S, Banafrut S.A., C.I 

Tropical S.A., Unibán y el Instituto de Estudios Ambientales —IDEA— para aportar 220 

millones de dólares, los cuales pueden apalancar con cuatro bancos para financiar una 

suma adicional de 480 millones de dólares para construir el proyecto (ABC Economía, 

2019). 
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El puerto está proyectado para generar 6,6 millones de toneladas de carga al año 

y a conectar las vías Autopista Mar 1 y Autopista Mar 2 que están en construcción. 

De estos 6,6 millones de toneladas, los productores bananeros estarían colocando 

en el primer día dos millones de toneladas, lo que representa el 30 % de su 

capacidad. Esto asegura que el puerto será un proyecto exitoso y generador de 

desarrollo desde su primer día (ABC Economía, 2019). 

La construcción del puerto tiene el potencial de generar aún más divisas, por lo que 

hay muchos incentivos de construirlo. Hay colusión entre la gobernación de Antioquia y las 

empresas bananeras para implementar este puerto en una zona que, como vimos en el 

capítulo uno, está bajo dominación de las AGC con posible colaboración de la Brigada 

XVII. El peso que la administración departamental de Antioquia tiene frente al Gobierno 

nacional es significativo porque el departamento de Antioquia es la segunda economía 

más grande de Colombia después de Bogotá, y, por ende, tiene poder de persuasión. Todo 

esto va a incentivar a la Rama Ejecutiva a proteger esta industria. 

En este escenario, el comentario del gobernador de resolver un litigio, un “enredito” 

con la Agencia Nacional de Tierras, es significativo. Es posible que el gobernador se 

refiriera a: 

Las medidas cautelares emitidas el 10 de mayo de 2018 por el Juez Primero Civil 

del Circuito Especializado en Tierras de Apartadó sobre 70 predios privados dentro 

del territorio colectivo solicitado por el Consejo Comunitario. Entre ellos, varias 

fincas que figuran a nombre de Agrícola Santamaría, de propiedad de la familia 

Henríquez Gallo, reconocidos empresarios bananeros y socios de Puerto Antioquia 

(Verdad Abierta, 2019a). 

 El 3 de octubre de 2017 una solicitud de restitución de tierra llegó al Juez Primero 

Civil del Circuito Especializado en Tierras de Apartadó. Es una solicitud de restitución 

colectiva por el Consejo Comunitario Puerto Girón de 11 268 hectáreas en los 

corregimientos de Puerto Girón, Apartadó; Nueva Colonia, Turbo, y Zungo, Carepa. 

Las comunidades negras de Puerto Girón padecieron violencia del conflicto armado 

de Urabá, primero a manos de las FARC-EP, y después por parte de los grupos 
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paramilitares de las AUC. Los paramilitares se tomaron primero Nueva Colonia y luego 

ingresaron a Puerto Girón.  

En 1997, la presencia paramilitar causó un desplazamiento forzado de pobladores 

de los ríos León y Suriquí, en Puerto Girón, quienes huyeron a los cascos urbanos del eje 

bananero. El 20 de septiembre de 2000, las AUC asesinaron a Pedro Antonio Beytar, quien 

estaba liderando el proceso de conformación del Consejo Comunitario.  El 5 de julio de 

2004, paramilitares torturaron y asesinaron a Manuel Chiquillo, lo cual impulsó otro 

desplazamiento de las comunidades negras de Puerto Girón. En adición a la violencia, 

hubo presuntas irregularidades en el proceso de titulación colectiva en el Instituto 

Colombiano de Reforma Agraria —INCORA— (Verdad Abierta, 2019a).  

 Este es un caso de violación de los derechos humanos que tomó lugar sobre 

terrenos históricos de comunidades negras quienes, ahora, están ejerciendo su derecho a 

la restitución. Si el gobernador se refiere a este caso como un “enredito”, esto podría 

impedir a las víctimas de violencia reclamar su posesión de tierra. Ante la historia de Puerto 

Girón, la inversión que está en juego —700 millones de dólares con una perspectiva de 

generar divisas—, el gobierno departamental está dispuesto a priorizar la inversión antes 

que el respeto a los derechos humanos.  

Además, el presidente Duque proyectó la importancia de las exportaciones de 

Colombia en el escenario mundial, con mención especial al sector bananero. En particular, 

lo mencionó frente a la segunda economía más grande del mundo, la de China, el 31 de 

julio de 2019 en el Foro Económico Colombia-China:  

Y ustedes se preguntarán por qué lo digo. Y quiero destacar que esencialmente el 

85 % de las exportaciones de Colombia a la República Popular China, son petróleo. 

Nos hemos concentrado en los temas minero-energéticos, no quiere decir que no 

sea relevante seguir avanzando en estos lineamientos, claro que debe seguir 

siendo un sector importante. Pero también estamos llamados a diversificar, porque 

las exportaciones que salen del (…) no superan los 260 millones de dólares. 

Y tenemos muchas posibilidades. Tenemos posibilidades en el sector agrícola, 

que se expresan en productos como el banano, el aguacate Hass, el café, la 

carne de res, la carne de cerdo, el camarón, las flores; sectores que tienen potencial 
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y que, además, caen en una demanda creciente de la República Popular China. 

Ahí tenemos que dar un salto, sin lugar a dudas (sic), significativo. 

Pero también el salto lo tenemos que dar en materia de inversión. La inversión 

agregada de la República Popular China en Colombia, desde el año 2002, no 

supera los 238 millones de dólares. Y si comparamos esa realidad con otros países 

de América Latina y de Suramérica, sin duda creo que nos hemos rezagado, pero 

que tenemos todo el potencial para dar un espacio comercial creciente, bien 

focalizado y que traiga enormes beneficios a Colombia y también a la República 

Popular China. 

[…] 

La conocemos, nos interesa abrir la conversación, pero para nosotros también 

existe un paraguas donde esa conversación es óptima, y es poder tener una 

Colombia-China Initiative, para los próximos 40 años. Más inversión, más comercio, 

más turismo, más cultura, más cooperación (Presidencia de la República, 2019a). 

 El presidente señaló nuevamente la importancia del sector bananero. Mientras la 

mayoría de las exportaciones actuales a China son de petróleo, el Gobierno tiene el interés 

en diversificarlas. Una de las industrias con las cuales Colombia puede diversificarse 

rápidamente es con la bananera. Si una administración necesita aumentar sus 

exportaciones de banano a China para ganar más divisas, tiene incentivos para proteger 

esta industria para un mercado tan importante. Como el presidente señaló “más inversión, 

más comercio, más turismo, más cultura, más cooperación”: su propósito es, entonces, 

expandir.  En este contexto, va a priorizar la expansión comercial y poner el tema de 

derechos humanos en segundo lugar, y por eso hará caso omiso a las alegaciones de 

nexos entre empresas y paramilitares.   

2.3.3 Conclusión 

Es posible que la Rama Ejecutiva no vaya a impulsar investigaciones a las empresas 

bananeras por nexos con las AGC para no dañar la rentabilidad de estas, tan importantes 

para la economía colombiana. Es una industria significativa, tanto por cumplir con las 

recomendaciones de las empresas calificadoras de crédito —las cuales vimos en la 

sección 2.2—, como por su capacidad de generar divisas.  
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 Dejar de generar divisas sería grave para Colombia porque hay un déficit comercial, 

lo cual afecta negativamente la economía en tanto puede resultar en una devaluación del 

peso colombiano. Para cubrir el déficit, Colombia ha tenido que endeudarse y casi el 10 % 

del PGN está destinado al servicio de la deuda. Para no empeorar el déficit comercial, el 

Gobierno de Colombia tiene muchos incentivos para proteger las industrias que generan 

divisas significativas con las exportaciones.  

La industria bananera cuenta con 2.4 % de las exportaciones de Colombia y por ende 

es una industria significativa, y el discurso del presidente Duque puede indicar que su 

gobierno la considera valiosa. Además, Duque no reconoció que las AGC (Clan del Golfo) 

son un grupo paramilitar ni reconoció las alegaciones de nexos entre paramilitares y 

empresas en el Urabá, al contrario, dijo que las AGC son un grupo armado únicamente 

dedicado al narcotráfico. El gobernador de Antioquia afirmó también la importancia del 

sector bananero, y agregó que el futuro de Colombia depende del puerto de Antioquia, el 

cual va a generar aún más divisas. Por otra parte, pidió al Gobierno nacional desconocer 

un litigio sobre los terrenos que hacen parte de la expansión portuaria, el cual posiblemente 

afecta la restitución colectiva del Consejo Comunitario de Puerto Girón. Todo lo anterior 

señala que el Gobierno reconoce la importancia de la industria bananera para la economía, 

por lo cual no la investigará por presuntos nexos con paramilitares.  

No obstante, debemos tener presente no interpretar siempre los discursos de 

funcionarios del Gobierno de manera literal. Los políticos tienen en cuenta varias 

consideraciones cuando hacen sus discursos públicos, incluyendo consideraciones 

electorales. Además, tenemos que recordar que el papel de investigar a empresas por 

delitos es de la Fiscalía General de la Nación, no de la rama ejecutiva. La rama ejecutiva 

puede impulsar o apoyar a investigaciones políticamente, por ejemplo, usar su plataforma 

pública para presionar que estas investigaciones se den, pero no es su papel investigar 

estos hechos.  

2.4 La opacidad de las finanzas internacionales 

Es claro que, en los años noventa, las Convivir fueron un mecanismo con el cual las 

empresas bananeras de Urabá pudieron hacer los pagos a las AUC. Hoy en día, no es 

claro el mecanismo con el cual estas empresas podrían estar renumerando a las AGC.  
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Si hay nexos entre las AGC y las empresas bananeras, sería razonable conjeturar 

que ha de existir un quid pro quo. Una pista posible es la colaboración con el narcotráfico, 

como había señalado la Comisión Colombiana de Juristas:  

Se podría señalar entonces la existencia de un posible patrón de operaciones de 

las AGC al volver a utilizar los cargamentos de banano para esconder importantes 

cargamentos de cocaína, tal como se hiciera hace más de veinte años. Es labor de 

la Fiscalía establecer qué tan involucradas se encuentran las comercializadoras de 

banano, o sus empleados, en estas operaciones y sus vínculos con las AGC (2018). 

Debe evaluarse también la posibilidad de pagos directos a las AGC. Las AGC han 

implementado proyectos sociales en el eje bananero, por ejemplo, en San José de 

Apartadó hubo una compra masiva de tierra, la construcción de cuarenta y ocho viviendas 

y la construcción de una carretera (Coordinación Colombia Europa Estados Unidos —

CCEEU—, 2017; Defensoría del Pueblo, 2014). Estos proyectos deben costar dinero, y 

puede que esta cantidad de dinero venga únicamente del narcotráfico.  

 Bajo esta dinámica, es posible que las AGC cobren a las empresas bananeras por 

sus servicios de seguridad de las fincas y por la campaña de represión sindical contra 

SINTRACOL. Para encontrar pistas sobre cómo es posible que se hagan los pagos, nos 

referiremos a la opacidad con la cual el dinero puede pasar por las fronteras nacionales.  

 El caso de Odebrecht fue un caso de alto perfil que fue documentado por el 

Departamento de Justicia de los Estados Unidos y es un ejemplo de un sistema de pagos 

ilegales. Este método usaba la opacidad del sistema financiero internacional para ocultar 

los sobornos a funcionarios públicos, y nos da un mapa general de cómo se hacen pagos 

ilegales, lo cual ofrece pistas de cómo las empresas bananeras podrían hacer pagos de 

este estilo.  

La sección procede en seis partes. En primer lugar, explico los mecanismos con los 

cuales los individuos y las empresas pueden evitar los impuestos. Estos mecanismos nos 

proporcionan un entendimiento básico de los huecos del sistema financiero internacional. 

En segundo lugar, rastreo el sistema de pagos ilegales que Odebrecht hizo, el cual uso 

como modelo para formular una hipótesis de cómo las empresas bananeras podrían estar 

haciendo pagos a las AGC. En tercer lugar, demuestro los antecedentes de la 

manipulación a libros de contabilidad para ocultar pagos a grupos armados al margen de 
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la ley que hizo Chiquita. Luego presento un mapeo de los grupos empresariales de Banacol 

y Unibán, los cuales demuestran que son empresas altamente integradas en el sistema 

financiero internacional. En quinto lugar, formulo una hipótesis de un esquema posible de 

pagos por parte de las empresas bananeras a las AGC. Por último, reviso los estados 

financieros de las empresas bananeras para formular una conjetura con la cual las 

empresas pueden generar fondos no registrados.  

2.4.1 Los paraísos fiscales 

Esta sección abordará diferentes mecanismos de la evasión fiscal para comprender 

concretamente la opacidad financiera. Primero, planteo la relación entre empresas 

ficticias26, las cuentas bancarias vinculadas y la manera en la cual se puede consignar 

clandestinamente dinero a estas cuentas bancarias. Segundo, muestro que las empresas 

usan trasferencias entre sus sucursales para manipular las finanzas de su grupo 

empresarial. Por último, es clave entender el divorcio entre la identidad del dueño 

beneficiario de una empresa ficticia y el dinero en la cuenta bancaria correspondiente.  

Los llamados “paraísos fiscales” permiten a individuos y empresas esconder su 

dinero lejos de las autoridades fiscales. Hay tres componentes para ocultar el dinero: 

encubrir la identidad del dueño beneficiario, contener el dinero sin avisar a las autoridades 

fiscales y avisar sobre inversiones (Zucman & Piketty, 2015). 

Suiza emergió como el primer paraíso fiscal después de la Primera Guerra Mundial, 

cuando se disparó la tasa de impuestos en Francia para financiar las consecuencias de la 

guerra, y los ricos franceses necesitaban dónde esconder su riqueza. Suiza mantuvo el rol 

de principal paraíso fiscal hasta los años 80, cuando a partir de ese entonces hubo una 

especialización de los diferentes aspectos de evasión fiscal. Suiza mantiene el lugar 

principal para contener la riqueza; Luxemburgo se especializa en dar consejos sobre cómo 

utilizar el dinero escondido en inversiones; para esconder la identidad, las Islas Vírgenes 

Británicas, las Islas Caimán, entre otras, permiten la creación de “empresas ficticias”, lo 

cual posibilita un divorcio entre una empresa y la identidad de su dueño (Zucman & Piketty, 

2015, pp. 9, 25-29). 

 
 

26 Shell Companies 
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¿Cómo lo hacen? Para esconder el dinero, una persona —llamémosla “persona 

A”— tiene que crear una empresa ficticia en un país, por ejemplo, las Islas Vírgenes, el 

cual no va a divulgar la identidad del dueño beneficiario. Posteriormente, “persona A” crea 

una cuenta bancaria en Suiza a nombre de su empresa ficticia. Por último, “persona A” 

compra servicios falsos de la empresa ficticia en las Islas Vírgenes, y, para pagar los 

servicios, deposita dinero en la cuenta vinculada en Suiza. Si el Internal Revenue Service 

—IRS—pregunta al banco de Suiza sobre esta cuenta bancaria en particular, el banco dirá 

que es de una empresa de las Islas Vírgenes (Zucman & Piketty, 2015, pp. 10-11). 

Las empresas multinacionales cometen también evasión fiscal. Para realizarla, 

tienen sus ganancias en una sucursal en donde hay tasas de impuesto más bajas, y usan 

dos estrategias principales. La primera es con “préstamos intragrupales”, lo cual implica 

cargar a una sucursal con deuda en el país que tiene las tasas de impuesto más altas y 

transferir las ganancias a una sucursal en donde los impuestos corporativos son bajos. La 

segunda es manipular los precios de las compras entre las sucursales. Esto demuestra 

que hay maneras de manipular las finanzas de una empresa ante las autoridades 

competentes (Zucman & Piketty, 2015, p. 103). 

Examinemos las empresas ficticias. Estas son “empresas o corporaciones que 

existen únicamente en el papel, y no tienen oficina ni empleados, pero pueden tener una 

cuenta bancaria, pueden tener pasivos o pueden estar registradas como dueñas de 

activos, de propiedad intelectual o de barcos”. Este tipo de empresas han estado 

implicadas en corrupción, en evasión de impuestos y financiación de terrorismo 

(O’Donovan, Wagner y Zeume, 2019; Sharman, 2010).  

Divorciar la identidad del dueño beneficiario de la empresa ficticia permite la 

creación de corporaciones totalmente anónimas. Si se puede abrir una cuenta bancaria 

vinculada a la empresa sin divulgar la identidad del dueño beneficiario, esto bloquearía 

cualquier rastreo de dinero a su fuente. Para poder crear una empresa ficticia, se puede 

contratar a uno de los “proveedores corporativos de servicios27. 

 
 

27 Corporate Service Provider 
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El estándar internacional elaborado por El Cuerpo Especial de Acción Financiera28 

ha reconocido el riesgo que representan las empresas totalmente anónimas: 

Los países deberían tomar medidas para prevenir el mal uso de personas legales 

(empresas) por lavado de activos o financiar el terrorismo. Deberían asegurar que 

hay información adecuada, precisa y oportuna sobre el dueño beneficiario y el 

control de entidades legales que puede ser obtenida o accedida de manera 

oportuna por las autoridades competentes (Findley, Nielson y Sharman, 2012). 

 Ciento ochenta países se han comprometido a implementar estos estándares. No 

obstante, en el estudio de Findley, Nielson y Sharman, 48 % de las veces los Proveedores 

Corporativos de Servicios no pidieron la documentación (2012). Sharman (2010) reconoció 

que, aunque es difícil establecer una empresa ficticia con una cuenta bancaria vinculada, 

es todavía posible. Es importante señalar que, en estos estudios, las personas solicitando 

la información de las instituciones grandes y reconocidas fueron académicos; en la 

realidad, aquellas personas que están dentro de la red de finanzas internacionales podrían 

tener más contactos o know-how para establecer vehículos semejantes, para esconder 

sus identidades y bloquear el rastreo de dinero29.  

Los Estados Unidos y la Unión Europea han aprobado leyes para acabar con la 

evasión fiscal. Por ejemplo, el Foreign Account Tax Compliance Act —FATCA— de los 

Estados Unidos exige que bancos domiciliados en otros países reporten directamente al 

IRS30 sobre los movimientos bancarios de los clientes estadounidenses. No obstante, las 

empresas ficticias han impedido una revelación de los dueños beneficiarios. Esto 

demuestra el poder de la clandestinidad con la cual los actores operan en el sistema 

financiero internacional, que ni siquiera los Estados nacionales han podido encontrar la 

identidad de estas personas.  

Un entendimiento básico de estrategias de evasión fiscal nos ha proporcionado una 

comprensión de los mecanismos de la opacidad del sistema financiero. En primer lugar, 

vimos la relación entre las empresas ficticias, cuentas bancarias vinculadas y cómo usarlas 

 
 

28Financial Action Task Force 
29 Es importante señalar que fue más fácil crear empresas totalmente autónomas con Proveedores Corporativos de Servicios 
incorporados en países pertenecientes a la OECD —como los Estados Unidos y el Reino Unido— que en los países 
frecuentemente señalados de ser paraísos fiscales —como las Islas Vírgenes o las Islas Caimán—.  
30 Internal Revenue Service —Servicio Interno de Ingresos—: autoridad fiscal de los Estados Unidos 
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para hacer transacciones clandestinas. En segundo lugar, las empresas pueden usar 

transferencias entre sus sucursales para manipular las finanzas de su grupo empresarial.  

Por último, la capacidad de crear una empresa ficticia totalmente anónima con una cuenta 

bancaria vinculada permite hacer imposible un rastreo de dinero a su fuente. A 

continuación, veremos cómo estos mecanismos podrían ser usados para pagar grupos 

paramilitares.  

2.4.2 Los pagos ilegales por parte de Odebrecht 

Ahora que hemos mencionado algunos mecanismos con los cuales es posible 

esconder dinero, revisaremos al caso de Odebrecht, el cual nos puede proporcionar una 

idea de cómo funciona el modelo con el que es posible hacer pagos ilegales tomando 

ventaja de la opacidad del sistema financiero internacional.  

En primer lugar, es fundamental entender los vehículos a través de los cuales 

Odebrecht hizo los pagos. Una sucursal de Obebrecht, Construtora Norberto Odebrecht —

CNO—, alojó una unidad que se llama División de Operaciones Estructuradas — DOE—. 

Tres empresas ficticias fueron establecidas bajo dirección de la DOE. La primera fue Smith 

& Nash Engineering Company —S&N— ubicada en las Islas Vírgenes y que tuvo una 

cuenta bancaria vinculada. La segunda fue Arcadex Corporation, que se estableció en 

Belice y contó también con una cuenta bancaria. Por último, Golac Projects and 

Construction Corporation fue establecida por la DOE en las Islas Vírgenes y abrió también 

una cuenta bancaria (Eastern District of New York, 2016).  

 La DOE estableció dos maneras para mantener un registro de los pagos ilegales. 

En primer lugar, hubo un sistema de comunicaciones llamado Drousys, con el cual sus 

funcionarios pudieron comunicarse entre sí, con los intermediarios financieros y con los 

funcionarios públicos que recibieron los sobornos. Usaron correos electrónicos y mensajes 

seguros con contraseñas y nombres en clave para aquellos involucrados. En segundo 

lugar, la DOE gestionó el “presupuesto sombra” con un sistema cifrado llamado My 

WebDay, y lo usó para solicitar pagos, procesar pagos y generar y llenar hojas de cálculo 

para registrar internamente el presupuesto sombra.  

Odebrecht tuvo que generar fondos no registrados para sobornar a los funcionarios. 

Estos son fondos fuera de sus libros de contabilidad.  El Departamento de Justicia identificó 

por lo menos cuatro maneras para realizar esto:  
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 Los gastos generales permanentes recaudados de los subsidios. 

 Los sobrecargos y los cobros que se atribuyeron como legítimos a los proveedores 

de servicios y subcontratistas, pero que no se incluyeron en los presupuestos de 

los proyectos.  

 Retenciones no declaradas y cobros de éxito para la compra de activos de la 

empresa. 

 Transacciones de autoseguro y autogarantía (Eastern District of New York, 2016, 

p. 10). 

Una vez generados los fondos no registrados, la DOE transfirió el dinero a las 

entidades extranjeras, las cuales no fueron reconocidas como entidades relacionadas en 

los libros de contabilidad de Odebrecht. De hecho, los dueños u otros operadores 

financieros hicieron los desembolsos finales a la dirección de Odebrecht. Antes de llegar a 

la cuenta bancaria final, se transfirieron los fondos ilícitos hasta a cuatro niveles de cuentas 

bancarias extranjeras para generar más distancia entre Odebrecht y los funcionarios 

sobornados.  

 Odebrecht usó bancos ubicados en países con leyes estrictas sobre la protección 

de discreción bancaria, los cuales no compartirían información con los investigadores 

internacionales. Contó con la cooperación de los bancos y sus ejecutivos para poder hacer 

las transferencias entre cuentas y dependió de los contratos ficticios para proteger las 

transacciones y circunvalar preguntas sobre cumplimiento. Odebrecht hizo pagos de 

remuneración y de tasas más altas a los bancos para asegurar su cooperación.  

 Muchas de las cuentas bancarias finales se encontraron en un banco en Antigua 

que miembros de la conspiración habían comprado. Altos funcionarios de diferentes países 

podían abrir cuentas en este banco y recibir el pago final sin elevar sospecha.  

 La revisión del esquema de Odebrecht para hacer los pagos ilegales nos 

proporciona un modelo con el cual podemos imaginar concretamente cómo usar la 

opacidad del sistema financiero para hacer pagos ilegales. No es lejano imaginar que un 

sistema de tal índole podría ser montado para pagar a grupos paramilitares. En la próxima 

sección, formulo una hipótesis sobre el mecanismo que las empresas bananeras podrían 

usar para pagar a las AGC.  
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2.4.3 Antecedentes de manipulación de los libros de contabilidad 
por parte de Chiquita en cuanto a los pagos a grupos 
armados al margen de la ley 

Hay antecedentes de empresas bananeras manipulando los libros de contabilidad 

para ocultar los pagos a grupos armados al margen de la ley. Estos pagos fueron 

considerados “como un gasto normal al realizar esta operación” según el mismo Robert 

Kistinger, presidente de la empresa Chiquita (Gómez Albarello, 2020a, p. 275). 

El contador Jorge Forton llegó a la filial de Chiquita en Colombia en los años 90 e 

implementó un sistema para monitorizar los pagos “sensibles” a los grupos guerrilleros:   

A pesar de esos cuestionamientos, el sistema que este contador estableció para 

registrar los pagos a las guerrillas cumplió el propósito de ocultarlos de las más 

diversas maneras. Además de usar códigos de colores, otro método usado para 

enmascararlos fue presentarlos como venta de postes de correo, transporte 

marítimo o cualquier otra designación genérica de orden de trabajo o compra 

de material. El punto era, como lo ha afirmado Charles Keiser en diversas 

oportunidades, ocultar los pagos respecto de los funcionarios locales de la 

compañía (Gómez Albarello, 2020a, p. 265, resaltado propio). 

Eso demuestra que Chiquita manipuló sus libros de contabilidad para ocultar pagos 

a los paramilitares.  

Por otra parte, Chiquita tuvo que cumplir con la Ley de Prácticas Corruptas en el 

Extranjero, la cual ordena a compañías estadounidenses que operan fuera de su territorio 

ser transparentes con su contabilidad para evitar que paguen sobornos a funcionarios en 

un país extranjero. Chiquita dejó memorandos titulados “Contabilidad de pagos sensibles”, 

en donde mostraron los pasos para pagar a las organizaciones guerrilleras.  

En un memorando del 27 de noviembre de 1996, que cubre el periodo que va de 

1993 a septiembre de 1996 y cuya referencia era “Gastos de la Gerencia”, el 

eufemismo usado para ocultar pagos ilegales menciona cuatro tipos de pagos: 1. a 

entidades no gubernamentales; 2. a entidades gubernamentales; 3. compra de 

información y 4. pagos a líderes sindicales. Ese memorando dice que en esta última 

categoría no hubo pagos y que la información relativa a pagos a entidades 

gubernamentales había sido reportada en conformidad con la Ley de Prácticas 
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Corruptas en el Extranjero. En lo que concernía a las categorías 1 y 3, ese 

memorando indica que, dada la naturaleza confidencial del asunto, la información 

relativa al mismo sólo estaba disponible para unos pocos destinarios.  

Cuando los memorandos de Chiquita mencionan a entidades no gubernamentales, 

esos documentos no se refirieren a organizaciones no gubernamentales como las 

de derechos humanos sino a grupos armados fuera de la ley. (Gómez Albarello, 

2020a, pp. 271-272)  

Chiquita consideró importante hacer los pagos a los grupos al margen de la ley a 

través de una figura legal. En 1999, Vicente Castaño le pidió a Raúl Hasbún ir al 

departamento de Magdalena para ayudar consolidar los pagos de las empresas bananeras 

con plantaciones allí, tal como lo habían hecho en Urabá.  

Para tal fin, agrega Hasbún, fue constituida una empresa cuya razón social era 

“Agro Manglar Limitada o S.A., una de las dos. Esas no eran Convivirs (sic)”. En 

esa misma declaración, Hasbún dice haber realizado varias reuniones en hoteles 

en Santa Marta. Sin embargo, como lo he referido anteriormente, Hasbún siempre 

dice que nunca amenazó o intimidó a los empresarios bananeros con el fin de que 

hiciera pagos de seguridad. (Gómez Albarello, 2020a, p. 300)  

Para su informe elaborado por la Ley de Prácticas Corruptas en el Extranjero, 

Chiquita cometió irregularidades en los pagos a otras figuras legales para pagar a los 

paramilitares. Algunas de ellas fueron Inversiones Manglar, las Convivir Tagua del Darién 

y la Asociación para la Paz y el Desarrollo del Magdalena en la cual procuraron ocultar los 

pagos.  

Todo lo anterior indica antecedentes de empresas bananeras manipulando sus 

libros de contabilidad para ocultar pagos a grupos armados ilegales. Además, demuestra 

que Chiquita hizo pagos a empresas ficticias controladas por paramilitares. A continuación, 

formulo una conjetura de cómo las empresas bananeras podrían estar usando un sistema 

parecido al de Odebrecht para hacer pagos ilegales a las AGC.  
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2.4.4 Grupos empresariales de Unibán y Banacol 

Para comprender cómo las empresas Unibán y Banacol se han insertado en el 

sistema financiero internacional, veremos su casa matriz y sus sucursales, algunas 

ubicadas en Colombia y otras ubicadas en el extranjero. En primer lugar, la de Unibán 

Figura 2-1. Grupo Corporativo de Unibán 

Fuente: Cámara de Comercio de Medellín para Antioquia (2020). 
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En segundo lugar, la de Banacol: 

Figura 2-2. Grupo Corporativo de C.I. Banacol 

 

Fuente: Cámara de Comercio Aburrá Sur (2020). 
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2.4.5 Pagos ilegales: Una hipótesis 

Voy a formular un esquema parecido al de Odebrecht para poder imaginar una 

manera precisa en la que las empresas bananeras podrían aprovechar la opacidad del 

sistema financiero internacional para pagar a los paramilitares. Para construir este 

esquema imaginario de pagos ilegales, usaré como ejemplo C.I. Banacol porque tiene el 

grupo empresarial más extenso.  

En primer lugar, supongamos que una sucursal de Banacol, tal vez Banacol 

International Investments —BII—, contrata y controla a un dueño beneficiario para abrir una 

empresa ficticia, pongámosle “empresa ficticia A”, en las Islas Vírgenes31. BII puede 

efectivamente controlar la empresa ficticia A. 

BII tendría “libros paralelos” para mantener un registro de fondos no registrados 

que pagarían a los paramilitares. Podría usar un sistema cifrado como MyWebday para los 

libros de contabilidad, e inventar un sistema para comunicarse con nombres de clave y 

contraseñas, como por ejemplo en Drousys. 

Banacol tendría que generar fondos no registrados con los cuales BII 

posteriormente pueda comprar supuestos servicios a la empresa ficticia A y depositar 

dinero en su cuenta. Tal vez aquellos involucrados necesitarán depender de la 

colaboración de los bancos para ocultar la naturaleza fraudulenta de las transferencias. De 

todas maneras, habría un divorcio entre la identidad de quien controla el dinero en la 

cuenta bancaria de empresa ficticia A y BII.  

 Ahora que los fondos no registrados están en la cuenta bancaria de empresa ficticia 

A, controlada por BII, empresa ficticia A puede transferir dinero a una cuenta controlada 

por las AGC. Es bastante probable que las AGC manejen cuentas internacionales por su 

papel en el narcotráfico internacional.  

 En conclusión, este es un modelo posible mediante el cual las empresas bananeras 

podrían estar pagando a las AGC. No es nada más sino una hipótesis; las facultades de 

 
 

31 De acuerdo con el estudio de Sharman (2010), es posible que un individuo de BII pueda abrir una empresa ficticia 
totalmente anónima, evitando la necesidad tener un dueño beneficiario aparte.  
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comprobar un esquema de este estilo estarían en manos de la FGN y entidades 

internacionales de investigación.  

 Si es cierto, tendría implicaciones graves. Hasta ahora, únicamente ha sido clara 

una colaboración entre los administradores de las fincas y las AGC. A nivel administrativo, 

las empresas comercializadoras como Unibán o Banacol, no han implementado la debida 

diligencia de empresas y derechos humanos concebida por John Ruggie. Esto implica que 

los comercializadores de banano harían caso omiso a los nexos entre los administradores 

y los paramilitares porque no hay un sistema de debida diligencia de derechos humanos 

en cada punto de la cadena de suministro. Por otra parte, las instituciones del Estado 

harían también caso omiso en investigar los nexos entre los administradores de las fincas 

y los paramilitares por las presiones ejercidas por las empresas calificadoras de crédito y 

también por la necesidad de generar divisas en las exportaciones de banano. Si se ha 

montado un sistema de pagos de esta índole, podría implicar la participación de ejecutivos 

y contadores de la empresa, lo cual aumentaría significativamente la conspiración.  

 Un hueco en el modelo imaginario es la manera en la cual las empresas bananeras 

podrían generar los fondos no registrados. Recordemos las cuatro maneras que el 

Departamento de Justicia identificó en el caso de Odebrecht que demostré en la página 

121.  

Las empresas bananeras pueden manipular los precios registrados en las 

transacciones entre sus sucursales o de compras de otras empresas, lo cual pueden sacar 

con sifón de sus libros de contabilidad y depositar en una cuenta bancaria de una empresa 

ficticia. A continuación, evaluaremos los estados financieros de las empresas bananeras 

para ver si nos pueden proporcionar pistas sobre una posible manera de generar los 

fondos.  

2.4.6 Estados financieros 

Debemos formar una hipótesis de dónde las empresas bananeras pueden generar 

fondos no registrados para pagar a las AGC.  Para encontrar pistas, evaluemos los estados 

financieros de las empresas. Las empresas no tienen la obligación de colocar sus estados 



Capítulo 2  129

 

financieros en la Superintendencia de Sociedades32, pero algunas lo hacen con fines de 

transparencia.  

Primero, presento los Reportes de estado de situación financiera, los cuales, como 

su nombre lo indica, “muestran la situación financiera de una entidad a una fecha 

determinada, con el propósito de poder indicar el grado de liquidez, solvencia y rentabilidad 

de la organización” (Contabilidad Ducat, 2017). Los Reportes de estado de situación 

financiera están expresados en miles de pesos.  

De acuerdo con los estados financieros de Unibán que están disponibles en la 

Superintendencia de Sociedades, la empresa es bastante rentable con un valor de activos 

de 879 millones 289 mil pesos y con pasivos de únicamente 314 millones 492 mil pesos 

(véase los estados financieros completos en el anexo A). Dentro de una empresa tan 

grande, deben existir diariamente muchas transacciones de sumas considerables de 

dinero. Nos surgen, entonces, algunas preguntas ante el tema del presente escrito. En 

primer lugar, hubo un aumento de 50 000 millones de pesos de 2017 a 2018 en la categoría 

“total activos corrientes distintos de los activos no corrientes o grupo de activos para su 

disposición clasificados como mantenidos para la venta o como mantenidos para distribuir 

a los propietarios”. En segundo lugar, hubo un aumento de aproximadamente 75 000 

millones de pesos en “total de pasivos corrientes distintos de los pasivos incluidos en 

grupos de activos para su disposición clasificados como mantenidos para la venta”. Se 

pueden ver otros aumentos grandes tanto en activos como en pasivos de 2017 a 2018. 

Seguramente, la mayoría de los movimientos de dinero se explican como parte de 

la cotidianidad de empresas multinacionales de esta índole. Sin embargo, ante la sospecha 

generada en el capítulo uno, podemos cuestionar si las transacciones asociadas con los 

aumentos significativos de pasivos y de activos generaron fondos no registrados.  

En segundo lugar, C.I. Banacol tiene también un alto nivel de rentabilidad, con 

activos de 702 163 millones 468 mil pesos y pasivos de 508 764 millones 572 mil pesos, 

de acuerdo con los estados financieros disponibles en la Superintendencia de Sociedades. 

Lo que se nota en el estado financiero de Banacol es el aumento de activos de 225 820 

millones 849 mil pesos de 2017 a 2018. Nuevamente, debido a la naturaleza de un grupo 

empresarial extenso como lo es Banacol, la mayoría de las transacciones asociadas con 

este aumento se pueden explicar como parte de las acciones normales de negocio. Ante 

 
 

32Superintendencia de Sociedades (2018). 
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las sospechas elevadas en el marco del presente escrito, es posible pensar si en algunas 

de estas transacciones se habrían generado fondos no registrados. 

Al examinar los estados financieros de Banafrut, podemos ver que esta empresa 

tiene también una rentabilidad fuerte, aunque notablemente más débil que Unibán o 

Banacol. No obstante, un aumento de aproximadamente 10 000 millones de pesos en 

activos podría indicar sospechas sobre posibles transacciones que generan fondos no 

registrados. 

Segundo, existen estados financieros que dan una idea sobre los movimientos de 

dinero en las operaciones de una empresa, uno de esos es el Estado de resultados 

integrales. Los Estados de resultados integrales son “un estado financiero que muestra el 

resultado económico (utilidad o pérdida) de un negocio en un período de tiempo 

determinado” (Estado de Resultados Integral, s. f.). 

En el estado de resultados integrales de Unibán (véase anexo A), es más claro de 

dónde podrían haberse generado fondos no registrados. Podrían generarse en cualquier 

categoría: hubo 548 millones 208 mil pesos en ingresos de actividades ordinarias, o en 

“gastos de administración” hubo 47 millones 097 mil pesos, e inclusive 650 000 millones 

de pesos en “otros gastos”. En las transacciones entre sucursales, existe una oportunidad 

de manipular las finanzas y hacer libre dinero que posteriormente se puede depositar en 

una cuenta bancaria extranjera. Hay montos significativos en casi todas las categorías.  

C.I. Banacol tiene una situación parecida a la de Unibán. Sin embargo, queda claro 

que Banacol tuvo ganancias significativamente más altas que Unibán, a pesar de tener 

exportaciones de banano inferiores. Banacol puso también la categoría de “otras 

ganancias” de 21 711 millones 941 mil pesos; es posible preguntarse por qué concepto 

fueron esas otras ganancias. En todos los casos, es obvio que existen muchas 

oportunidades con las cantidades de dinero que esta empresa mueve para generar fondos 

no registrados. 

El estado de resultados integrales de Banafrut demuestra montos de dinero 

inferiores a Unibán y Banacol. No obstante, son cantidades de dinero significativas y sería 

posible sacar dinero con sifón para hacer fondos no registrados. Por ejemplo, Banafrut 

tuvo 3 157 millones 859 mil pesos en “otros gastos” (véase el anexo A de los estados 

financieros completos).  

Los estados de resultados integrales nos van a mostrar todos los gastos e ingresos 

de las empresas. En cambio, los Estados de flujo efectivo” muestran “el movimiento de 

dinero que se presenta en una empresa, es la manera en que el dinero es generado y 
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aprovechado durante la operación de la misma” (Castro, s. f.). Este nos proporciona de 

manera precisa en dónde se generó y en dónde se gastó el efectivo, el valor más líquido, 

en un tiempo dado. 

En los estados de flujo efectivo de Unibán (véase anexo A), podemos ver millones 

de pesos ingresando y saliendo de Unibán regularmente. Por ejemplo, hubo 13 millones 

316 mil pesos saliendo de “otras entradas (salidas) de efectivo” bajo la categoría de dinero 

usado en las actividades de operación. En realidad, estos documentos ni confirman la 

hipótesis ni descartan hipótesis alternativas; es una prueba straw in the wind que indica 

posibilidades de dónde una empresa puede generar los fondos no registrados.  

Como en el caso de Unibán, los estados de flujo efectivo de Banacol revelan 

muchas oportunidades para generar fondos no registrados (véase anexo A). Por ejemplo, 

tienen gastos de 35 209 millones743 mil pesos en “activos intangibles”. El de Banafrut, 

aunque más modesto, es todavía significativo en términos reales.  

2.4.7 Conclusión 

Existen oportunidades para usar la opacidad con la cual el capital puede fluir entre 

fronteras nacionales con el fin de pagar a las AGC por prestar sus servicios. El 

conocimiento de la evasión de impuestos y de las empresas ficticias nos proporciona 

información sobre los mecanismos con los cuales los individuos y las empresas pueden 

transferir su capital entre jurisdicciones nacionales sin que haya un control efectivo, y, por 

otra parte, esconder su identidad. Además, vimos cómo las empresas Unibán y Banacol 

se han insertado en el sistema financiero internacional con veintenas de sucursales en 

diferentes países. Posteriormente, el caso específico de Odebrecht nos proporciona pistas 

de cómo un sistema de pagos ilegales podría ser montado. Luego, montamos una hipótesis 

de un sistema ficticio a través del cual las empresas bananeras podrían estar haciendo 

transferencias a las AGC. Por último, revisamos los estados financieros de estas empresas 

para encontrar pistas de cómo se habrían podido generar los fondos no registrados.  

 Existen testimonios que afirman que los paramilitares y los administradores de las 

fincas tienen nexos. No es claro cómo funciona el quid pro quo. Las AGC pueden estar 

asegurando las fincas de los bananeros y persiguiendo acciones sindicales. La Comisión 

Colombiana de Juristas —CCJ— (2018) propuso que puede existir una colaboración entre 

los bananeros y los paramilitares en el narcotráfico debido a la cocaína que llega a Europa 
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y a los Estados Unidos en cajas de banano (2018), lo cual voceros de la comunidad afirman 

que es cierto (entrevista seis, comunicación personal, febrero de 2020). Esta sección 

proporcionó ideas de posibles maneras en las cuales se toma ventaja de la opacidad del 

sistema financiero internacional para esconder pagos a los paramilitares.  

  

   



 

 
 

3.  Impunidad política 

A pesar de la admisión que en 2007 hizo Chiquita Brands sobre los pagos voluntarios a 

las AUC, ni un ejecutivo, ni un miembro de su junta directiva ni de Banadex —su sucursal 

en Colombia—, ni ningún empresario de Unibán o Banacol ha sido condenado por haber 

financiado paramilitares. Gómez Albarello (2020a) hizo un rastreo sobre la falta de avances 

de la Fiscalía en estos casos. 

 La impunidad con la cual los empresarios pueden contratar y utilizar grupos 

paramilitares para asegurar sus intereses, y, por ende, cometer graves crímenes de lesa 

humanidad, les proporciona incentivos para continuar con esta práctica. No hay estímulos, 

por medio de judicializaciones, para compulsar a los empresarios de modificar su 

comportamiento.  

Uno de los factores que explica la impunidad jurídica es la impunidad política: 

En regímenes en los cuales los representantes popularmente elegidos omiten 

exigirle al Poder Ejecutivo una efectiva rendición de cuentas por la ocurrencia de 

violaciones a los derechos humanos, fiscales y jueces reciben la señal equivocada 

de que la falta de investigación y de sanción de esos actos de violencia no tendrá 

mayores consecuencias […] en ausencia de una efectiva demanda de rendición de 

cuentas del Legislativo al Ejecutivo, los demás órganos del Estado percibirán que 

el consenso político es dejar sin sanción las violaciones a los derechos humanos  

(Gómez Albarello, 2020a, p. 378). 

En efecto, la impunidad política facilita la impunidad jurídica. 

Si la Rama Legislativa no pide una rendición de cuentas al Ejecutivo o a la Fiscalía 

General de la Nación —FGN— por la falta de avances en investigaciones de empresarios 

que financiaron a paramilitares, mandaría el mensaje a los jueces y fiscales de que los 
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crímenes cometidos por los empresarios no son una prioridad y por ende deben ser 

dejados en impunidad.  

Evalúo tres mecanismos con los cuales los legisladores podrían pedir esta rendición 

de cuentas. El primero son los debates de control político en los cuales la legislatura cita 

al Ejecutivo para rendir cuentas sobre un asunto dado. El segundo es el empeño de la 

Consejería Superior de Política Criminal, un cuerpo encabezado por el Ministerio del 

Interior y conformado por la FGN y algunos legisladores, entre otras entidades, que se 

encarga de orientar la política criminal del país. El tercero es el empeño de la Comisión de 

Acusaciones en la legislatura, la cual tiene el papel de investigar, entre otros funcionarios, 

el fiscal general de la Nación. 

3.1 Debates de control político 

Entre 2007 y 2020 ha habido aproximadamente ciento noventa y cinco debates de 

control político en el Congreso de la República. Han sido oportunidades para el Legislativo 

de pedir una rendición de cuentas al Ejecutivo, lo cual es necesario en los regímenes con 

separación de poderes porque permite que este se distribuya entre las ramas. Una 

ausencia de citaciones a debates de control político relacionados con la falta de avances 

en la judicialización de empresarios que financiaron paramilitares comunicará a los jueces 

y fiscales que estos crímenes no son una prioridad. Por ende, serán casos de impunidad 

política. 

Efectivamente, no ha habido un debate que se enfoque exclusivamente en los 

nexos entre paramilitares y empresas; no obstante, algunos han hecho un acercamiento 

al tema. En primer lugar, hubo un debate de control político en 2007 sobre las Convivir y 

hubo otro en 2017 sobre los asesinatos de líderes sociales. A continuación, evaluaré si los 

legisladores exigen una judicialización de empresarios implicados en la financiación de 

paramilitares.  

El entonces senador del partido Polo Democrático, Gustavo Petro, citó al ministro 

del Interior, Carlos Holguín Sardi, a un debate de control político en 2007 sobre el tema de 

las Convivir. Es relevante señalar este debate porque ciento noventa y cuatro empresas 

bananeras financiaron a las AUC mediante la Convivir Papagayo. Por eso, hacer control 

de las Convivir es importante porque fueron una manera de legalizar los pagos por parte 
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de los empresarios a las AUC. Los bananeros sostienen que hicieron sus pagos bajo 

coacción (Caracol Radio, 2017). 

 El senador Petro no se enfocó únicamente en el papel de los empresarios sino en 

el papel del Estado y específicamente en el del entonces presidente Álvaro Uribe Vélez, 

en el establecimiento de las Convivir en Antioquia. El senador Petro responsabilizó al 

presidente Uribe por las violaciones a los derechos humanos y por colaborar con los 

paramilitares cuando fue gobernador de Antioquia.  

[…] él me envió la respuesta e hice unas matemáticas, de un total de ciento 

veintiocho Convivir que tiene sus juntas directivas, en el 32 % de las ciento 

veintiocho, 32 %, existían uno o varios miembros con antecedentes judiciales. 

Pregunta, ¿se le puede garantizar la seguridad democrática no mafiosa, 

democrática, a una ciudadanía, si se le coloca encima con funciones de Policía y 

Ejército, unos organismos cuyo, que en un 32 % mínimo, porque la respuesta fue 

parcial (sic), delinquen? (Congreso de la República, 2007, p. 10). 

El senador Petro preguntó sobre la política de seguridad democrática ante el 

supuesto papel del presidente Uribe y su hermano Santiago en la masacre del Aro, cuando 

Álvaro Uribe fue gobernador de Antioquia: 

¿Esa es la seguridad democrática y la experiencia de las Convivir y la filosofía que 

hoy se quiere extender en todo el país? (Congreso de la República, 2007, p. 15). 

A pesar del enfoque sobre las políticas de Álvaro Uribe Vélez, el senador Petro 

señaló también la participación de los empresarios en su intervención: 

En la reunión estuvo un excoronel, Rito Alejo del Río Rojas, asesor de Carlos 

Castaño, y en su informe el capitán de la Policía de la Embajada de Estados Unidos, 

ya mencionado anteriormente, se lee lo siguiente(sic): en los dos años que estuve 

en Urabá capturé a muchos paramilitares, capitán de la Policía, que desaparecieron 

a personas, desplazaron, torturaron, asesinaron, secuestraron, violaron y 

cometieron actos terroristas contra miles de campesinos inocentes, acusándolos 

de ser guerrilleros, entregándolos a la Fiscalía Regional de Apartadó y Medellín, 

pero todos mis esfuerzos por hacer justicia de verdad fueron en vano, porque la 

Brigada XVII del Ejército de Urabá, e l comando de la Policía de Urabá, la Fiscalía 
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de Apartadó y la de Medellín, la Procuraduría Provincial de Apartadó, la Personería, 

los alcaldes de los municipios de Urabá y las más importantes empresas 

nacionales y extranjeras que funcionan en Urabá son colaboradores y auxiliares 

directos de los paramilitares (Congreso de la República, 2007, p. 13, resaltado 

propio).  

En esta intervención, el senador Petro está señalando que las empresas, en 

colaboración con los poderes políticos y militares de Urabá, cooperaron con los 

paramilitares que cometieron crímenes de lesa humanidad. En el contexto de su 

intervención de dos horas, fue claro que el senador Petro rechazó rotundamente este 

comportamiento y debería ser interpretado de esta manera por otras ramas del Gobierno.  

Destacó además los crímenes de los bananeros:  

Los paramilitares también favorecen los intereses de las multinacionales —con 

intereses en Colombia—, ya que se encargan de limpiarles el terreno de personas 

contrarias a sus intereses como sindicalistas o líderes populares a los cuales 

desaparecen o asesinan aduciendo que son guerrilleros. En esas empresas de 

capital extranjero, y hay otras completamente nacionales, pero, por ejemplo, las 

que exportan bananos favorecen a los paramilitares ya que los paramilitares sacan 

cocaína en los buques que llevan banano a Estados Unidos y a Europa, una 

investigación que yo estaba realizando en un buque ruso, el Polsuno, que no sé en 

que habrá quedado, lo cogieron en Rusia, venía supuestamente con bananos, pero 

descubrieron que también llevaba droga (Congreso de la República, 2007, p. 16). 

Para contestar al senador Petro, el ministro del Interior Carlos Holguín Sardi, quiso 

hacer una distinción entre las Convivir y los grupos de autodefensa: 

[…] no sin antes señalar que hábilmente también, ya en las épocas más recientes, 

se crea una confusión entre paramilitarismo y organizaciones de la comunidad para 

la defensa de organización de la comunidad, para la cooperación con las fuerzas 

institucionales del Estado en defensa de la paz, lo hemos asistido a una 

extraordinario, magnifica demonstración (sic) o mecanismo de aprovechamiento de 

esa confusión, cuando se nos anunció que se iba a hacer un debate al 

paramilitarismo en Antioquia, pero luego se presentó un cuestionario sobre las 

Convivir (Congreso de la República, 2007, p. 18). 
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El ministro afirmó además que: 

[…] lo cual permite concluir en sana lógica que las Convivir no fueron unas 

organizaciones delincuenciales y que la mayoría de los ciudadanos que formaron 

parte de ellas no cometieron delitos (Congreso de la República, 2007, p. 22). 

Las afirmaciones del ministro no son sorprendentes porque la ponencia del senador 

Petro fue un ataque contra las políticas del gobierno. El senador hizo parte de la oposición 

en el Congreso, por lo que a continuación veremos las posturas de otros congresistas.  

El vocero del Partido Alas Equipo Colombia, Darío Pérez Pineda, un partido que 

apoyó la presidencia de Álvaro Uribe Vélez, se opuso vehementemente a la intervención 

del senador Petro. Cuestionó la veracidad de su intervención, e inclusive lo comparó con 

Hitler: 

Pero yo quería terminar pues hablando lo de la verdad, de mostrar la foto, y yo 

tengo aquí una foto del doctor Petro, tengo varias, varias, donde tiene un revólver 

al cinto, al cinto, y entonces como esto, dizque nunca ha tenido un arma, yo lo 

estaba comparando con Hitler (sic), porque Hitler tampoco nunca tenía armas, él 

no mató la gente en Auschwitz ni en Treblinka, no, eso lo mataron fue (sic) sus 

lugartenientes, volvían a los judíos, los entraban a los hornos de la infamia y luego 

los hacían jabón, entonces yo dije, no, no, el doctor Petro debe ser como Hitler, él 

nunca ha cogido, él daba la orden no más, pero me di cuenta de que sí, de que sí, 

de que ahí tiene el revólver y para que no vaya a creer que esa es una foto aislada, 

yo la tengo aquí ya más reducida, pero es la misma foto, la tengo, donde, y también 

está en el vídeo, yo creo que ahí sigue, mire, aquí está la foto y aquí está reunido 

con Carlos Pizarro León Gómez y con los otros lugartenientes del M-19, en Santo 

Domingo, Cauca (Congreso de la República, 2007, p. 28). 

Las senadoras Adriana Gutiérrez y Gina Parody, del Partido de la U, defendieron 

también las políticas del gobierno, cuestionaron la veracidad de la intervención de Gustavo 

Petro y cuestionaron el pasado del senador por su militancia en la guerrilla del M-19.  

El debate continuó con esta dinámica, con legisladores de la oposición como el 

senador Jorge Enrique Robledo acusando al gobierno de colaboración con los 
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paramilitares, y con legisladores que apoyaron al gobierno afirmando que sus políticas 

fueron positivas.  

Aunque legisladores como Petro y Robledo exigieron que aquellas personas 

responsables de colaborar con paramilitares fueran judicializadas, no hubo consenso en 

la Rama Legislativa sobre que las Convivir fuera una política equivocada. Por otra parte, 

han pasado más de diez años desde este debate sin que haya habido condenas de 

empresarios bananeros que financiaron a las AUC. Ante esto, la falta de acción por parte 

de la Rama Legislativa envía señales de que la investigación y judicialización de los 

empresarios bananeros no son prioridades.  

En 2017, hubo un debate de control político sobre la persecución de líderes 

sociales, en donde fue posible que los legisladores exigieran responsabilidad a los 

empresarios por haber financiado grupos paramilitares. El congresista Alirio Uribe Muñoz, 

de la oposición por el partido Polo Democrático, citó al viceministro de Defensa Aníbal 

Fernández de Soto Camacho, y al viceministro del Interior Guillermo Rivera Flórez, a rendir 

cuentas. A diferencia del debate de 2007, hubo presencia también de la FGN, la Defensoría 

del Pueblo y la Consejería Presidencial para los Derechos Humanos. Adicionalmente, hubo 

presencia de actores internacionales como la Oficina del Alto Comisionado para los 

Derechos Humanos y representantes de Chile y España. Por último, el senador Iván 

Cepeda invitó a representantes de la sociedad civil de hablar también.  

En el debate, Alirio Uribe hizo señalamientos de que los paramilitares fueron los 

actores que asesinaron a los líderes sociales. El congresista señaló una coincidencia 

geográfica entre las operaciones del Plan Victoria —operativos del ministerio de Defensa 

para controlar el territorio nacional— y los asesinatos de los líderes sociales. En efecto, las 

áreas más militarizadas resultaron en muertos de líderes sociales. Ante eso, el congresista 

preguntó: 

¿Hay o no hay paramilitares, hay o no hay una política de deslinde, real, efectiva 

entre la fuerza pública y estos grupos?, insisto, ¿cómo conciliar que muchos de los 

asesinados se oponían a megaproyectos que han sido objeto también de 

protección del Plan Victoria? (Congreso de la República, 2017, p. 5). 
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Ángela Robledo, de la Alianza Verde, señaló también que los paramilitares existen 

y que están persiguiendo a los líderes sociales. Adicionalmente, el senador Cepeda rastreó 

la conexión entre las AUC y las AGC:  

¿Quiénes son los señores del Clan del Golfo de los que hablamos con tanta 

frecuencia? Bueno, esos son cuatro personas que eran mandos medios de las AUC 

que terminaron desmovilizados, y una vez que terminaron desmovilizados llegaron 

a estar un tiempo en esa desmovilización y luego se removilizaron bajo las órdenes 

del señor Vicente Castaño. El señor Vicente Castaño murió en circunstancias que 

todavía hay que precisar y entonces pasaron a ser parte de la gente de alias Don 

Mario, quien les enseñó que un buen negocio era convertirse en una especie de 

oficina de cobros de cualquier clase de impuestos (Congreso de la Republica, 2017, 

p. 11). 

El senador Cepeda invitó a tres líderes sociales a hablar: Gildardo Tuberquia, de la 

Comunidad de Paz de San José de Apartadó; José del Carmen Abril, de la Asociación 

Campesina de Catatumbo —ASCAMCAT—, y la directora de la Casa de la Mujer, Olga 

Amparo Sánchez. El señor José del Carmen Abril mencionó una conexión directa entre los 

grupos paramilitares y las empresas:  

Es que se están aproximando unas empresas multinacionales carboníferas y 

petroleras, y esas empresas son las que mataron a doce mil indígenas en 1930 y 

ya han matado a once mil doscientos campesinos, van seiscientos desaparecidos 

y cuatrocientas fosas comunes, y que el Gobierno hoy todavía es sordo, ciego y 

mudo, lo digo aquí públicamente porque creo que este es el espacio donde 

nosotros los campesinos, que no teníamos voz, hoy venimos a levantar la voz 

(Congreso de la República, 2017, p. 15). 

Por el otro lado del espectro ideológico, aunque también en oposición al gobierno 

Santos, estuvo el Centro Democrático. La representante Tatiana Cabello Flórez no estuvo 

de acuerdo en que la militarización del país resultó en asesinatos de líderes sociales: 

Yo no sé si sean paramilitares y en eso coincido con lo que decía el señor ministro 

de la Defensa y hay algo que me parece más grave y me genera una gran 

preocupación y, es decir, que donde hay más presencia de las Fuerzas Militares y 
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de la fuerza pública, es donde más muertes estamos teniendo en este país, eso 

realmente es bastante grave (Congreso de la República, 2017, p. 17). 

El viceministro de Defensa, Aníbal Fernández de Soto Camacho, negó que hubiera 

paramilitares en Colombia después de la Ley 975 de 2005 y el intento del Gobierno de 

desmovilizarlos, el cual ha sido el discurso de los gobiernos de Colombia desde entonces: 

Para el Gobierno, especialmente para el sector Defensa, hoy en día el 

paramilitarismo pues no está presente, lo que sí existe es una amenaza del crimen 

organizado que se expresa de distintas maneras, en organizaciones de alta 

peligrosidad como el Clan del Golfo, los Pelusos, los Puntilleros (Congreso de la 

República, 2017, p. 27). 

El viceministro del Interior, Guillermo Rivera Flórez, reconoció el problema de 

violencia contra los líderes sociales, pero no reconoció que hubiera presencia de 

paramilitares (Congreso de la República, 2017). 

El representante de la FGN, Luis González León, minimizó el papel de los 

paramilitares:  

Así están estos casos, pero también hay casos donde lo que encontramos es que 

los responsables son las organizaciones criminales, pero ¿qué tipo de 

organizaciones criminales son? son aquellas organizaciones criminales que en 

muchos de los eventos, y en estos nueve casos no pasan de ser organizaciones 

criminales que solo quieren un control territorial local, quiere decir que su capacidad 

es ahí y entonces cuando llegamos […] (Congreso de la República, 2017, p. 37). 

El vicedefensor Jorge Enrique Calero Chacón, en cambio, reconoció que las AGC 

hacen presencia en veintidós departamentos del país y además hizo un vínculo entre estos 

grupos y las economías legales:  

¿cuáles son los intereses que tienen estos grupos? la economía ilícita, el control 

del territorio donde existen cultivos de uso ilícito, donde se da la economía del 

narcotráfico, la minería ilegal, pero también donde hay proyectos productivos y 

donde hay aquellos temas de explotación de recursos agroindustriales, pero 

igualmente defensores que son víctimas de ataques y amenazas por su ejercicio 
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de denuncia, de defensa y de reivindicación de los derechos humanos (Congreso 

de la República, 2017, p. 41, resaltado propio). 

Ni el gobierno ni congresistas de algunos de los partidos políticos reconocieron que 

hubiera paramilitares, y mucho menos que hubiera nexos entre empresas y paramilitares. 

Si bien la intervención del señor de ASCAMCAT y del vicedefensor señalaron las 

relaciones entre paramilitares y empresas, la ausencia de un enfoque en esto y la ausencia 

de otros partidos políticos importantes en este debate —el Partido de la U, Cambio Radical, 

liberales, conservadores— indica que no hubo señales lo suficientemente fuertes para los 

fiscales y jueces de que la investigación y judicialización de los empresarios que 

financiaron a paramilitares debe ser priorizada. 

En resumen, no hubo consenso en el primer debate entre diferentes partidos 

políticos sobre el rol entre las Convivir y el Estado, las empresas y el paramilitarismo. 

Tampoco lo hubo en el segundo debate entre partidos políticos, el Gobierno, los entes de 

control y la sociedad civil sobre si los paramilitares existen, y mucho menos el papel de los 

empresarios relacionados a ellos. La falta de consenso sobre la responsabilidad de los 

empresarios en la financiación de los paramilitares, y la falta de un debate de control 

político que tenga esto como enfoque, enviaron el mensaje de que la judicialización de 

empresarios por este crimen no fue una prioridad, por lo que, entonces, es aceptable 

dejarlo en la impunidad.  

3.2 El Consejo Superior de la Política Criminal 

El Consejo Superior de Política Criminal es una instancia intercolegial que orienta 

la política criminal del Estado. La Ley 65 de 1993 creó el Consejo Superior de Política 

Criminal, el cual está encabezado por el Ministerio de Justicia, con la participación de la 

FGN, la Policía Nacional, la Defensoría del Pueblo, representantes de la Cámara y del 

Senado, entre otras instancias. El Consejo es una oportunidad de articulación entre las 

instancias responsables para elaborar y ejecutar la política criminal del Estado. 

La normatividad del Consejo viene del artículo 167 que dice “corresponde al 

Consejo aprobar el Plan Nacional de Política Criminal que tendrá una vigencia de cuatro 

años y deberá ser incorporado en un documento CONPES con el fin de garantizar su 

financiación” (Ley 65 de 1993 s. f.). El Decreto 2055 de 2014 expandió sustancialmente el 
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rol del Consejo. Por ejemplo, en el capítulo II artículo 3, el Consejo debe “emitir un 

concepto, con destino a la Fiscalía General de la Nación, sobre los lineamientos generales 

de la política criminal que deben ser tenidos en cuenta al momento de aplicar el principio 

de oportunidad previsto en el Código de Procedimiento Penal”. Por otra parte, el artículo 

26 del capítulo VIII obliga al Consejo de elaborar anualmente un informe sobre el desarrollo 

de la política criminal, así como una serie de recomendaciones para que las entidades 

estatales desarrollen acciones, planes, programas o proyectos en el marco de dicha 

política (Decreto 2055 de 2014, s. f.). 

 El Consejo Superior de la Política Criminal es un espacio dentro del cual los 

representantes y senadores podrían exigir una priorización de la judicialización de los 

empresarios que financiaron a los paramilitares, y orientar al Ministerio de Justicia y la FGN 

para cumplir sus funciones. Eso debe estar reflejado en el Plan Nacional de Política 

Criminal, el cual, a su vez, estará incorporado en el Consejo Nacional de Política 

Económica y Social —CONPES— para su financiación. Adicionalmente, veríamos la 

priorización en el concepto con destino a la FGN y, además, en las recomendaciones 

anuales a las entidades estatales. 

 Un exrepresentante a la Cámara me dijo que el papel de los representantes y de 

los senadores en el Consejo no fue de esta índole. Fue más bien un rol de asesores sobre 

los proyectos de ley que podían afectar la política criminal del país. No obstante, reconoció 

que era posible que los representantes y senadores pudieran exigir que se priorizaran las 

investigaciones a los empresarios que financiaron los paramilitares, aunque tuvo dudas de 

que lo hicieran (entrevista veintidós, comunicación personal, 2019).  

En una entrevista con dos funcionarios del Consejo Superior de Política Criminal, 

estos afirmaron que el Consejo nunca ha podido redactar un Plan Nacional de Política 

Criminal por dos razones. La primera, porque el Consejo ha sido una instancia subutilizada 

por parte del Gobierno. La segunda, porque diferentes ramas y partidos políticos no han 

podido ponerse de acuerdo sobre lo que el Plan Nacional debe ser (entrevista veintitrés, 

comunicación personal, 2019). 

Los funcionarios no pudieron clarificar sobre el concepto destinado a la FGN ni 

sobre los informes anuales. Me dijeron que todos los documentos deben estar colgados 

en el Observatorio de Política Criminal, aunque en el momento de la entrevista (julio de 

2019), el Observatorio carecía de la capacidad técnica para tenerlos todos disponibles. 
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Dijeron también que tener un Observatorio efectivo es una prioridad del Consejo. Cuando 

hice una revisión de los documentos disponibles en el Observatorio, no pude encontrar el 

concepto con destino a la FGN o el Plan Nacional de Política Criminal, y la ausencia de 

esta información impidió una evaluación de lo que había planteado como hipótesis en el 

presente escrito. No obstante, la ausencia de información es evidencia de que el Consejo 

de Política Criminal ha sido un espacio subutilizado, como había afirmado la persona que 

entrevisté en el Consejo. Esto es impunidad política, porque si los legisladores hubieran 

priorizado la investigación y judicialización de empresas que han cometido violaciones a 

los derechos humanos, podrían haber aprovechado el Consejo Superior de Política 

Criminal como mecanismo para orientar la investigación y sanción de estas infracciones.  

El uso de este poder de vigilancia, el cual constitucionalmente corresponde a la 

Rama Legislativa, es clave para impulsar a la FGN y al Poder Ejecutivo a implementar e 

investigar las leyes. La ausencia de vigilancia sobre los crímenes cometidos por 

empresarios con su financiación a grupos paramilitares, comunica a las otras ramas del 

Gobierno que este comportamiento es aceptable. Ante los incentivos proporcionados por 

la economía política internacional, hay pocos incentivos para el Gobierno colombiano de 

investigar y sancionar a las empresas bananeras. 

3.3 Comisión de Acusaciones 

La Comisión de Acusaciones está conformada por dieciséis miembros, y por 

mandato Constitucional —el artículo 178 del Código Penal, la ley 5ª de 1992, el artículo 

329 y S.S.— les corresponde hacer vigilancia a altos funcionarios del Estado, incluyendo 

al fiscal general de la Nación. Esta comisión es otro mecanismo con el cual los legisladores 

pueden hacer responsable a la FGC. Deben vigilar al fiscal y asegurarse de que cumpla 

con su mandato de investigar y sancionar los crímenes, los cuales deben incluir los casos 

en que los empresarios financian paramilitares (Cámara de Representantes, 2020). 

El prevaricato por omisión es un delito. El artículo 414 del Código Penal colombiano 

sostiene que “el servidor público que omite, retarde, rehúse o deniegue un acto propio de 

sus funciones, incurrirá en prisión de dos a cinco años, multa de diez a cincuenta salarios 

mínimos legales mensuales vigentes, e inhabilitación para el ejercicio de derechos y 

funciones públicas por cinco años” (Código Penal, artículo 414, 2019).  



144 Empresas Bananeras y Paramilitares en el Urabá 2016-2020 

 
 Para que un delito se considere prevaricato por omisión debe cumplir cuatro 

criterios. En primer lugar, la persona que lo comete debe ser un servidor público. En 

segundo lugar, debe existir una contradicción evidente entre lo que resuelve el funcionario 

y lo que la norma indica. Tercero, el sujeto pasivo del delito es el Estado y la sociedad. Por 

último, la subjetividad de la persona es importante: el servidor debe haber defraudado lo 

público para beneficiar a una persona particular.  

La ausencia de condenas de ejecutivos de las empresas bananeras podría indicar 

este delito y correspondería a la Comisión de Acusaciones del Congreso investigar al fiscal 

general de la Nación. Si hay evidencia suficiente, y no se realiza por lo menos una 

investigación, sería un caso de impunidad política porque la Rama Legislativa no ha 

cumplido su papel de control sobre la Fiscalía General de la Nación.  

El 6 de marzo de 2012, el fiscal 33 Especializado de Medellín, Humberto Villamizar, 

precluyó la investigación contra los directivos y ejecutivos de Chiquita (Gómez Albarello, 

2020a, p. 374). Según el fiscal Villamizar, los pagos a los grupos armados ilegales se 

hicieron bajo coacción.  

Esta decisión fue ampliamente cuestionada. En primer lugar, en 2007 el 

Departamento de Justicia de los Estados Unidos multó a Chiquita por 25 millones de 

dólares por haber financiado a las AUC, por lo que la decisión del fiscal Villamizar no tiene 

sentido: ya existen pruebas contundentes de que los pagos fueron hechos voluntariamente 

y no bajo coacción. En segundo lugar, Raúl Hasbún había entregado listados de doscientos 

setenta bananeros que aportaron voluntariamente a las autodefensas, y Freddy Rendón 

dijo que Chiquita Brands debía ser investigada por la Fiscalía. En segundo lugar, se 

encontró en la computadora de Carlos Castaño que el descargue de armas del barco 

Ottorloo se hizo en el muelle de Banadex. Por último, existían demandas por parte de 

víctimas en el sistema de justicia estadounidense contra Chiquita, lo cual implica que los 

pagos fueron voluntarios. Según Juan Gabriel Gómez “este recuento revela que la decisión 

del fiscal Villamizar adolece de tantas inconsistencias y son ellas tan protuberantes que 

ameritan que este funcionario sea investigado por prevaricato” (2020, pp. 375-376). 

Además, en 2012 Raúl Hasbún entregó una lista de doscientos veintiséis bananeros y 

ganaderos que financiaron voluntariamente a las AUC. 

No obstante, las investigaciones dentro de la Comisión de Acusaciones no han 

avanzado. En 2010, la Comisión tuvo ochocientos noventa y cinco procesos, de los cuales 
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“la gran mayoría están en estado ‘preliminar’”. Tampoco han precisado el delito que se 

investiga (Cortés, 2010). El exfiscal Alfonso Valdivieso estuvo investigado presuntamente 

por haber aceptado dinero de narcotraficantes (El Tiempo, 1997), y los exfiscales Mario 

Iguarán Arana y Luis Camilo Osorio tuvieron también casos, supuestamente por vínculos 

con los paramilitares (La silla vacía, 2011; Verdad Abierta, 2013), aunque, nuevamente, 

los cargos no habían sido precisados. Álvaro Uribe Vélez ha tenido también varios casos 

en la Comisión en su contra, incluyendo apoyo a paramilitares (Lewin, 2018).  

Un exrepresentante dijo que la Comisión de Acusaciones no va a exigir una 

rendición de cuentas de los altos funcionarios porque hay impunidad mutua, hay “fueros 

mutuos”. La Corte investiga al Congreso y el Congreso investiga a la Corte, entonces hay 

un intercambio de impunidad. Álvaro Uribe tiene muchos casos en la Comisión de 

Acusaciones, pero el exrepresentante lo sostuvo después de que el Centro Democrático 

ganara treinta y dos representantes en las elecciones de 2018, por lo que estos casos no 

van a continuar. Dice que se pagan favores políticos, por ejemplo, la Comisión no va a 

investigar al fiscal general Martínez por el tema de Odebrecht (entrevista veintidós, 

comunicación personal, 2019).  

La falta de avances contra el fiscal general de la Nación por prevaricato debido a la 

omisión por la ausencia de avances en investigaciones de nexos entre empresas y 

paramilitares, manda el mensaje a los jueces y fiscales encargados de investigar estos 

delitos de que estas investigaciones no están priorizadas y que, por eso, es aceptable dejar 

estos crímenes en la impunidad. 

3.4 Conclusión 

Uno de los factores que explican por qué los empresarios bananeros tendrían 

presuntamente nexos con los paramilitares es que saben que la Fiscalía no los va a 

judicializar. Si pensaran que podrían enfrentar condenas judiciales por este 

comportamiento, existiría un incentivo para no comprometerse en relaciones con las AGC. 

Ante eso, la impunidad continúa jugando un papel en dichas relaciones hoy en día. 

La impunidad política facilita la impunidad jurídica. La Rama Legislativa tiene un rol 

fundamental no solamente de pasar leyes, sino de hacer responsable al Ejecutivo para 

implementar las leyes, y a la FGN para investigar y judicializar a personas. En teoría, los 



146 Empresas Bananeras y Paramilitares en el Urabá 2016-2020 

 
legisladores son los más sensibles a la voluntad popular, entonces su actuar en su rol de 

vigilancia envía señalamientos contundentes sobre las prioridades para la sociedad, y, por 

ende, pedir la judicialización de empresarios que financiaron a paramilitares es importante. 

Además, los legisladores tienen un papel de liderazgo para la sociedad.  

En ninguno de los mecanismos estudiados acá se pudo evidenciar suficientes 

señales sobre la importancia de investigar y judicializar a los empresarios que financiaron 

a los paramilitares. No hubo un debate de control político enfocado únicamente en esto. El 

único que se acercó al tema fue el debate de control político sobre las Convivir, y en eso 

no hubo consenso sobre la importancia de investigar a los empresarios bananeros. Otro 

debate se enfocó sobre la persecución a los líderes sociales, el cual generó mucha 

preocupación sobre sus asesinatos, pero no se llegó al consenso de que los paramilitares 

existan y mucho menos de que las empresas los financien. 

El segundo mecanismo, el Consejo Superior de Política Criminal, es un espacio en 

donde los entes del Estado responsables de ejecutar la política criminal pueden juntarse y 

orientarse. Los legisladores que asistan a este espacio podrían aprovecharlo para exigir 

que los empresarios que han financiado a los paramilitares sean judicializados. No 

obstante, según funcionarios de este Consejo, es un espacio subutilizado por las partes y 

no han logrado elaborar el Plan Nacional de Política Criminal. 

En tercer lugar, y lo más específico, la Comisión de Acusaciones tiene el poder 

constitucional de investigar al fiscal general de la Nación. El prevaricato por omisión es un 

delito, y haber precluido el caso de Chiquita Brands en 2012 eleva sospechas de que se 

haya cometido este delito, al igual que la falta de avances contra otras empresas 

bananeras a pesar de las afirmaciones de Raúl Hasbún y otros paramilitares 

desmovilizados. Por lo anterior, es claro que la Comisión de Acusaciones se ha vuelto un 

espacio de impunidad.  

En conclusión, hay evidencia de impunidad política en cada uno de estos tres 

mecanismos, de casos de empresarios bananeros que financiaron a los paramilitares. La 

impunidad política facilita la impunidad jurídica, y la impunidad jurídica proporciona 

incentivos a los empresarios para que puedan comprometerse en esta actividad sin 

repercusiones jurídicas. Ese es otro factor que explica por qué las empresas bananeras 

tienen nexos con las AGC.



 

 
 

4.  Cultura política 

Los discursos de la clase política de un país evidencian su cultura política. La 

cultura política brinda liderazgo acerca de los valores y el comportamiento aceptable para 

la población. La población, entonces —la cual incluye, por supuesto, a los ejecutivos y 

directivos de empresas bananeras—, internaliza estos valores. En este capítulo, planteo 

los discursos de la clase política que podrían ser usados para justificar la alianza con 

grupos paramilitares. En este orden de ideas, la cultura política es el tercer factor que 

explica los nexos entre los paramilitares y las empresas bananeras.  

Coleman (1987) sostiene que el comportamiento criminal de las empresas resulta 

de una coincidencia entre motivación y oportunidad. La motivación es un conjunto de 

construcciones simbólicas que definen ciertos tipos de metas y actividades como 

apropiadas y atractivas. Una oportunidad es una acción posible que se materializa por una 

colección particular de condiciones sociales que han sido incorporadas simbólicamente en 

el repertorio de opciones posibles.  

El enfoque de interacción entiende la motivación como un constructo simbólico. Los 

actores emplean técnicas de neutralización o racionalizaciones como parte de la 

motivación misma. Coleman (1987) identifica algunos patrones comunes de 

racionalizaciones: la negación del daño, las leyes injustas, la necesidad de lograr metas 

económicas vitales, la transferencia de responsabilidad al grupo o la creencia de “merecer” 

el dinero. 

Podemos conectar el planteamiento de Coleman sobre el enfoque de interacción 

con los discursos de altos funcionarios del Gobierno colombiano. Primero, los políticos 

proporcionan legitimidad al uso de la violencia para defenderse de personas percibidas 

como enemigos a través de sus discursos. Y segundo, los empresarios internalizan los 

mensajes de estos discursos, los cuales se configuran como justificación para recurrir a 

grupos de autodefensa.   
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En este orden de ideas: 

Uno tiene que tomar en cuenta el efecto de discursos políticos de racionalización y 

justificación de la violencia contra personas calificadas de enemigas, así como las 

decisiones de instituciones estatales de ignorar y soslayar los actos de violencia 

contra esas personas. En este sentido, la cultura política de un país también asume 

un carácter criminogénico (Gómez Albarello, 2020a, p. 398). 

A continuación, evaluaré los discursos de diferentes políticos a partir de dos 

preguntas trasversales con el fin de examinar los mensajes que pueden estar siendo 

internalizados y que justifiquen recurrir a los paramilitares. La primera pregunta es: ¿es 

legítimo recurrir al uso de la fuerza para defender la vida, la propiedad y la libertad 

utilizando los propios medios? y la segunda es: ¿hay sectores particulares de la población 

que están aliados con los enemigos del Estado y de las empresas? Si los políticos 

transmiten el mensaje de que la justicia por mano propia es legítima y que ciertos sectores 

de la población son enemigos, esto fortalecerá la hipótesis de que la cultura política juega 

un papel en las decisiones de los empresarios de mantener nexos con paramilitares. 

Primero, mostraré los discursos políticos que legitiman la justicia por mano propia, 

y después los discursos sobre los sectores de la población que son percibidos como 

enemigos.  

4.1 ¿Es legítimo recurrir al uso de la fuerza para defender 
la vida, la propiedad y la libertad utilizando los propios 
medios? 

Un exrepresentante a la Cámara sostuvo que la justicia por mano propia ha sido 

una característica de la cultura política colombiana. Por ejemplo, los grupos guerrilleros 

son justicia por mano propia de los campesinos y los grupos de autodefensa son justicia 

por mano propia de las empresas. Sostuvo que esa idea se ha difundido por la cultura 

colombiana; ejemplo de esto es que hubo más de trescientos linchamientos en la ciudad 

de Bogotá en 2019 y, además, seis de cada diez residentes de Bogotá creen en la justicia 

por mano propia (entrevista veintidós, comunicación personal, 2019; Semana, 2018a). 

Existen diferentes discursos de políticos colombianos que transmiten el mensaje de 

que la justicia por mano propia es aceptable. Por ejemplo, en 2018, Carlos Enrique Areiza 
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—quien fue testigo en el caso contra Álvaro Uribe Vélez por manipulación de testigos— 

fue asesinado. Después de su muerte, Álvaro Uribe colocó en su Twitter: “Carlos Areiza 

era un bandido. Murió en su ley. Areiza es un buen muerto” (Semana, 2018b). El trino de 

Uribe es un mensaje contundente de que la justicia por mano propia es legítima.  

Los discursos sobre la legitimidad de la justicia privada se encuentran más allá del 

uribismo. En febrero de 2018, un escolta mató a un ladrón que atracaba a una mujer en el 

norte de Bogotá. El presidente de la República, Juan Manuel Santos, invitó al escolta a la 

Casa de Nariño y dijo públicamente “hizo lo correcto” (El Tiempo, 2018). La defensa propia 

es legítima, pero eso no significa que debió invitarse a esta persona a la Casa de Nariño y 

celebrar su actuar. Eso incentiva tal comportamiento porque el presidente mismo indicó, a 

través de dicha invitación, que la autodefensa debe ser algo celebrado y realizado.  

Los anteriores ejemplos son mensajes contundentes por parte de dos 

expresidentes sobre la legitimidad de recurrir a las medidas privadas para defenderse. 

Estos mensajes orientan a la sociedad, la cual hace parte del entorno político en donde se 

encuentran los empresarios. Un empresario puede interiorizar esta señal como un 

comportamiento aceptable que puede constituirse en una motivación, construida 

socialmente, para recurrir a grupos paramilitares, tal como lo plantea Coleman (1987). Los 

empresarios, a partir de los discursos de la clase política, van a interpretar que la 

autodefensa es legítima. Esto sirve como motivación para financiar y aliarse con 

paramilitares.  

Las empresas bananeras tienen mucha incidencia en la zona, por ejemplo, 

mantienen canales de comunicación con los altos funcionarios de la Brigada XVII y la 

Policía de Urabá, y uno de sus funcionarios dijo que las AGC permiten a los trabajadores 

movilizarse desde sus casas a las fincas durante las horas de trabajo (entrevista veinte, 

comunicación personal, 2020). Las empresas bananeras han manifestado que las 

relaciones con los sindicatos son muy buenas, y señalan el empeño de Guillermo Rivera 

en particular (entrevista veinte, comunicación personal, 2020; entrevista veintiuno, 

comunicación personal, 2020). Esto indica que las empresas bananeras mantienen una 

dinámica socioeconómica y laboral favorable en la zona, por lo que les conviene 

conservarla. La aparición de SINTRACOL podría alterar la relación obrero-patronal, 

entonces los empresarios tendrían incentivos para reducir la capacidad de acción de este 

actor. Los discursos que los altos funcionarios estatales han emitido sobre la legitimidad 
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de recurrir a medidas privadas para defenderse podrían servir como justificación a los 

empresarios bananeros para recurrir a los grupos paramilitares con el fin de asegurar su 

hegemonía en el eje bananero.  

4.2 ¿Hay sectores particulares de la población que están 
aliados con los enemigos del Estado y de las 
empresas? 

Debemos evaluar los discursos de los políticos que han señalado a ciertos sectores 

de la población de ser enemigos del Estado o de las empresas, discursos que resultan en 

el fortalecimiento de una mentalidad amigo-enemigo en los empresarios bananeros. Una 

mentalidad de esta índole puede justificar recurrir a grupos paramilitares para defenderse. 

Carl Schmitt (2007) planteó que lo esencial de lo político es la capacidad de 

reconocer al enemigo. En esta dinámica, el enemigo es un grupo que amenaza el modo 

de vida de otro grupo, y, por ende, se justifica el uso de violencia en su contra. Si no se 

usa la violencia para defenderse, esto implica la exterminación. Tener una mentalidad 

amigo-enemigo proporciona muchos incentivos para recurrir a la violencia con el fin de 

defender el modo de vida frente a la amenaza que viene de dicho enemigo.  

Los discursos de los altos funcionarios transmiten mensajes a la sociedad sobre 

cuáles sectores de la población representan una amenaza. Estos discursos son recibidos 

e internalizados por la población, la cual incluye a los empresarios bananeros. Si los altos 

funcionarios han planteado discursos que señalan que hay enemigos de la sociedad, los 

empresarios pueden interiorizar estos mensajes y usarlos como justificación para recurrir 

a grupos paramilitares.  

En primer lugar, muestro los discursos de la exsenadora, embajadora de Suiza y 

empresaria de banano Sofía Gaviria Correa. Ella hace parte de la familia Gaviria Correa, 

principales accionistas del Grupo 20 y de Bananeras Fuego Verde, ambas empresas 

también accionistas de Unibán en casi un 25 %. En este orden de ideas, los discursos de 

esta política antioqueña tendrán un impacto significativo en las mentes de los empresarios 

bananeros, tanto por ser una política de alto nivel como por pertenecer a una familia que 

tiene bastante liderazgo en la industria bananera de Urabá.  
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Sofía Gaviria fue una de las líderes de la campaña del no en el plebiscito por los 

Acuerdos de Paz con las FARC-EP. Ella es víctima del conflicto porque las FARC-EP 

mataron a su hermano cuando él era gobernador de Antioquia. Las FARC-EP secuestraron 

a Guillermo Gaviria Correa durante una marcha por la paz en Antioquia y en el curso de 

un intento de rescate, lo mataron (El Tiempo, 2020b). Sofía Gaviria consideró que el 

acuerdo de paz con las FARC-EP no garantizaba la justicia para las víctimas.    

Sofía Gaviria Correa ha mantenido un discurso opositor a los acuerdos después del 

plebiscito de octubre de 2016. En 2018 comparó a las FARC-EP con los nazis: 

Ningún gobierno europeo, mucho menos en los países socialdemócratas como los 

escandinavos o la misma Francia (sic), permitiría que por un “sí” o un “no” en un 

plebiscito, se estableciera la impunidad para los responsables de crímenes apenas 

comparables con los de los nazis (Gaviria, 2018). 

En marzo de 2019, Gaviria colocó en su Twitter:  

Todo el secretariado de las FARC es Narcoterrorista. Entre ellos hay violadores y 

pedófilos repugnantes. Que el proceso @JuanManSantos le haya lavado sus 

atrocidades, y las instituciones que de el se han desprendió quieran cambiar la 

historia y tapar esa verdad, es inútil (sic) (El Espectador, 2019b). 

Por un lado, es válido oponerse a tal política del Estado y decirlo abiertamente. 

Pero por el otro lado, decir que “todo el secretariado de las FARC es narcoterrorista”, que 

son “violadores y pedófilos repugnantes” o compararlos con los nazis, ya es un 

señalamiento de ser enemigos de personas decentes. Ella encuadra al partido FARC —el 

cual en 2019 ya se había desmovilizado por un periodo de tiempo significativo— no como 

un rival político interno sino como un enemigo. Esta estigmatización por parte de la 

exsenadora y actual embajadora transmite el mensaje de que las personas afiliadas al 

partido FARC, o sus militantes, son enemigos del Estado y de personas decentes. 

Otros políticos tienen discursos contra los reclamantes de tierra. En 2018, la 

congresista María Fernanda Cabal quiso cambiar la ley de restitución de tierras para 

invertir la carga probatoria. Originalmente, para proteger a las víctimas de desplazamiento 

forzado, los nuevos ocupantes de la tierra tenían que demostrar que estaban ocupándolas 

en buena fe. El proyecto de ley de Cabal quiso invertir esto para proteger a esos nuevos 
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ocupantes. El discurso que utilizó para justificar el proyecto de ley es que hay “víctimas 

que se convirtieron en victimarios” y que los reclamantes de tierras son “vagos y bandidos 

que no les gusta trabajar” (Rodríguez, 2018). 

 Estos señalamientos contra los reclamantes de tierra transmiten mensajes 

contundentes a los dueños de predios en procesos de restitución —entre ellos los grandes 

empresarios de banano— de que individuos “vagos y bandidos que no les gusta trabajar” 

están intentando quitarles sus tierras. Tal vez Cabal diría que ella no está refiriéndose a 

reclamantes legítimos, pero sin haber precisado exactamente cuál caso involucra a una 

“victima que se convierte en victimario”, el impacto de su discurso es que todos los 

“reclamantes son victimarios” y “vagos y bandidos que no les gusta trabajar”, haciendo 

generalizaciones y estigmatizando a los reclamantes de tierra. Estos discursos son 

internalizados por los empresarios quienes, posteriormente, verán a los reclamantes como 

sus victimarios y, por ende, justificarán la defensa de sus tierras de los “vagos y bandidos 

que no les gusta trabajar”. 

 Ante estos señalamientos, los empresarios de banano pueden internalizar los 

discursos acerca de que algunos sectores de la población —como los reclamantes de 

tierras o aquellos percibidos de estar aliados con las FARC— son victimarios, lo cual 

fortalece la mentalidad amigo-enemigo. Una vez establecida esta mentalidad, es fácil 

justificar el uso de la violencia contra el enemigo porque representa una amenaza a su 

modo de vida.  

 En cuanto a los casos concretos del presente escrito, aquellos ladrones que roban 

las fincas de banano podrían ser considerados por los administradores de las fincas como 

“vagos y bandidos que no les gusta trabajar”. Entonces, estos estarían dispuestos a recurrir 

a paramilitares para investigar y castigar dichos crímenes. En el caso de la persecución a 

SINTRACOL, un gerente de la Fundación de Banacol dijo que SINTRACOL viene de la 

línea ideológica de la UP (entrevista veintiuno, comunicación personal, 2020), y Guillermo 

Rivera de SINTRAINAGRO, señaló a los afiliados de FEDSUAGRO de estar aliados con 

las disidencias de las FARC-EP. Estos señalamientos públicos y creencias personales 

proporcionan evidencia de que SINTRACOL podría estar asociado con las FARC. Ante el 

discurso público de Sofía Gaviria, los empresarios bananeros probablemente hayan 

interiorizado una enemistad con aquellos sectores percibidos de estar aliados con las 

FARC. 
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Todo lo anterior indica que los discursos de miembros de la clase política 

colombiana señalan a ciertos sectores de la población de ser enemigos o del Estado o de 

las empresas.  

4.3 Conclusión 

Las justificaciones para cometer crímenes en el ámbito corporativo son construidas 

socialmente. El discurso de los altos funcionarios del Estado, como presidentes y 

legisladores, orientan los valores en la sociedad de un país. Por eso, es importante evaluar 

la cultura política de Colombia a través de los discursos de políticos de alto nivel con el fin 

de ver si comunican mensajes que podrían justificar el uso de grupos paramilitares por 

parte de las empresas.  

 En cuanto a la primera pregunta, ¿es legítimo recurrir al uso de la fuerza para 

defender la vida, la propiedad y la libertad utilizando los propios medios?, vimos discursos 

de Álvaro Uribe Vélez y Juan Manuel Santos que enviaron mensajes contundentes sobre 

la legitimidad del uso de la fuerza para defenderse usando los propios medios. Los 

trescientos linchamientos en Bogotá son un ejemplo de cómo esta mentalidad se ha 

difundido en la sociedad. Podemos inferir que los empresarios de banano han interiorizado 

también la legitimidad de la justicia por mano propia.  

  En cuanto a la segunda pregunta, ¿hay sectores particulares de la población que 

están aliados con los enemigos del Estado y de las empresas?, los discursos de Sofía 

Gaviria y María Cabal han transmitido mensajes que estigmatizan a las FARC y a los 

reclamantes de tierra. Estos discursos, por un lado, fortalecen la mentalidad de amigo-

enemigo por parte de los empresarios que poseen la tierra, hacia los reclamantes. Por el 

otro lado, el discurso de estigmatizar a las FARC mantiene a esta organización en el 

imaginario no como un movimiento en transición a la vida política legítima sino como una 

amenaza constante de narcotraficantes que cometen crímenes comparables a los de los 

nazis.  

 El señalamiento del uso legítimo de medidas privadas para defenderse, en 

combinación con los señalamientos a ciertos sectores de la población de ser enemigos, 

fortalece significativamente la hipótesis de que estos discursos pueden transformarse en 
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justificaciones para el uso de grupos paramilitares por parte de las empresas bananeras 

en Urabá.  

 La cultura política de Colombia fortalece tanto la legitimidad de la justicia por mano 

propia como la mentalidad de amigo-enemigo. Estos discursos están internalizados por los 

empresarios bananeros, lo cual podría resultar en una justificación por su relación con 

grupos paramilitares para asegurar la integridad de las fincas y mantener la relación 

obrero-patronal tal como está. Por ende, la cultura política de Colombia es el tercer factor 

que puede explicar las relaciones entre los grupos paramilitares y las empresas bananeras.  
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5.  Estructura corporativa 

La estructura corporativa juega un papel en explicar las relaciones entre las 

empresas y los paramilitares. Velasco (2014) hizo un análisis de la capacidad de empresas 

mineras de asumir su responsabilidad en la protección de los derechos humanos a partir 

de factores exteriores e interiores de las mismas. Los factores exteriores son, por ejemplo, 

el conflicto armado o el narcotráfico; y los factores interiores son, por ejemplo, la 

composición accionaria.  

Sobre los factores interiores, Velasco (2014, p. 299) señaló que “la estructura 

gerencial de la empresa, la participación en mercados bursátiles y la capacidad de veto de 

compradores internacionales, afectan la debida diligencia de la empresa”. Esto se 

materializa a través de tres mecanismos: 

1 Autoamarre: las empresas que implementan el gobierno corporativo disponen de 

mayores mecanismos de rendición de cuentas. Los accionistas van a solicitar 

información sobre el cumplimiento de estándares de respeto a los derechos 

humanos. 

2 Aversión de riesgo: escándalos de corrupción y violación de DDHH afectan el precio 

de sus acciones en la bolsa. 

3 Aversión de riesgo: los vetos o sanciones de proveedores o compradores 

internacionales implican pérdidas monetarias y baja de producción (Velasco, 2014, 

p. 299). 

A continuación, vamos a evaluar a las empresas Unibán, Banacol y Banafrut en 

relación con estos tres mecanismos. Para que funcione el mecanismo de estructura 

gerencial, el capital tendría que ser lo suficientemente descentralizado para permitir a 

diversos accionistas pedir una rendición de cuentas a los gerentes de la empresa sobre la 

financiación de grupos paramilitares. Es decir: 

El gobierno corporativo presenta mejores indicadores de rendición de cuentas, 

transparencia y manejo del riesgo porque los procesos de toma de decisión no 

están concentrados en un gerente o en estructuras piramidales de decisión que no 

cuentan con contrapesos institucionales (Velasco, 2014, p. 299). 
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Por eso, si una persona o un pequeño grupo de personas pueden controlar la toma 

de decisiones de una empresa —por ejemplo, si en la asamblea de accionistas pueden 

efectivamente escoger la junta directiva y puestos ejecutivos—, podemos considerar que 

el poder está concentrado en esta persona o pequeño grupo y, por ende, el primer 

mecanismo no puede funcionar. Entonces, si esta persona o pequeño grupo de personas 

controlan más del 50 % de las acciones de una empresa, tendrán el poder de tomar 

decisiones significativas sobre la misma.  

Para que el mecanismo de participación en mercados bursátiles funcione, las 

empresas deberían tener acciones disponibles en la bolsa de valores. Para que los vetos 

de compradores internacionales funcionen, estos deberían tener suficiente poder de 

mercado para influir en el comportamiento de los gerentes de la empresa. Si se evidencia 

que estos mecanismos están ausentes o no se aplican, podemos inferir que la estructura 

corporativa es otro factor que favorece las relaciones entre grupos paramilitares y las 

empresas bananeras.  

5.1 Unibán 

En primer lugar, evaluaremos la estructura gerencial de Unibán. Aunque Unibán no 

tiene la obligación de revelar quiénes son sus accionistas, en una revisión de documentos 

disponibles en la Cámara de Comercio pude encontrar un acta de accionistas de 2017 que 

muestra un listado de quiénes la conforman. Un análisis de esta lista resulta en la siguiente 

concentración:  
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Figura 5-1. Accionistas de Unibán 

 

Fuente: (Cámara de Comercio de Medellín, 2017). 

 

Casi todos los accionistas de Unibán son empresas bananeras (véase anexo B)33. 

El 52,48 % de sus acciones pertenecen a empresas controladas por dos familias: la familia 

Gaviria Correa y la familia Henríquez Gallo. Miembros de estas dos empresas aparecieron 

en la lista que Raúl Hasbún entregó a la FGN sobre empresarios que financiaron 

voluntariamente las AUC.  

En la lista de accionistas de Unibán, la empresa Agropecuaria Grupo 20 tiene el 

11,48 % de las acciones, la empresa Bananeras Fuego Verde el 11,26 % y Agropecuaria 

La Llave el 2,13 %, para un total de 24,87 %. Estas empresas son controladas por la familia 

Gaviria Correa (véase anexo B). La familia Gaviria Correa es una de las familias más 

poderosas de Antioquia. Guillermo Gaviria Echeverri fue un empresario, ingeniero, 

periodista y político e hizo parte del Partido Liberal (Empresa de Desarrollo Urbano, 2014). 

Como vimos en el capítulo cuatro, su hijo Guillermo Gaviria Correa fue gobernador de 

Antioquia en 2001, y en 2002 fue secuestrado y asesinado por las FARC-EP. Aníbal 

Gaviria Correa fue también gobernador de Antioquia entre 2004 y2007, y Freddy Rendón, 

alias el Alemán, lo señaló de haber recibido apoyo por parte de los paramilitares en el 

marco del movimiento “Urabá Grande, Unida y en Paz” (Verdad Abierta, 2010). Luego, fue 

 
 

33 Toda la información sobre los accionistas está disponible en la Cámara de Comercio. En los anexos se encontrarán los 
detalles de esta información.  
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alcalde de Medellín entre 2012 y 2015, y nuevamente gobernador en 2019. Sofía Gaviria 

Correa fue también política del Partido Liberal por el departamento de Antioquia, 

exsenadora de la República y es la actual embajadora de Colombia en Suiza. Sofía fue 

líder de la campaña del no para el plebiscito porque, como víctima de las FARC-EP, 

sostuvo que el acuerdo no garantizaba la justicia. 

Por otra parte, es importante anotar que las empresas del Grupo Santamaría —

propiedad de los hermanos Henríquez Gallo (Gobierno Corporativo, 2020)— concentran la 

composición accionaria de Unibán. La sociedad Agropecuaria Los Cunas tiene el 3.77 % 

de las acciones, Logiban S.A.S. tiene el 1,28 %, Agrícola Santamaría tiene el 17,03 %, 

Nido del Jabalí S.A.S. tiene el 2,49 % y Distribuidora Agrícola de Urabá S.A. tiene el 2,04% 

(véase anexo B). Eso significa que el 26,61 % de las acciones están concentradas en el 

Grupo Santamaría. 

Adicionalmente, en la lista de accionistas parece que hay más empresas 

controladas por los Henríquez. Agropecuaria Viene S.A. (con un 52 % de participación) 

lista a Federico Gallego Dávila como uno de los representantes legales, quien es también 

el representante legal de Agrícola Santamaría. Existe también una empresa llamada G&J 

Henríquez y CIA S.A.S. (con el 61 % de representación), que podría también tener una 

vinculación con los Henríquez. Esto agregaría otro 1,12 % para una concentración total de 

27,73 %. 

La familia Gaviria Correa controla el 24,87 % de las acciones de Unibán y la familia 

Henríquez Gallo controla aproximadamente el 27,73 %, para un total de 52 % de las 

acciones de Unibán. Esto significa que esta empresa está controlada por dos familias, 

ambas con mucho poder en Antioquia, y una de ellas —la familia Gaviria Correa— 

vinculada directamente a la política. Frente a eso, es muy poco probable que el mecanismo 

de estructura gerencial funcione porque el capital de Unibán está altamente concentrado 

en dos familias poderosas.  

Empresarios de Unibán como Guillermo Gaviria Echeverri y los hermanos 

Henríquez Gallo siempre han negado que financiaron paramilitares, y no ha habido otros 

accionistas de Unibán que digan lo contrario (El Espectador, 2019d). Es poco probable que 

estos otros accionistas empiecen a pedir esta rendición de cuentas en la actualidad. En 

primer lugar, ante la falta de sanciones e investigaciones por la financiación del 

paramilitarismo en el pasado, no hay incentivos para admitirlo hoy. En segundo lugar, como 
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vimos en el capítulo dos, cuentan con el apoyo del Gobierno nacional y departamental, 

quienes señalan su importancia para la economía y para Colombia. Por esta razón, los 

accionistas de Unibán no sienten presión de admitir que colaboran con paramilitares. En 

tercer lugar, casi todos sus accionistas son otras empresas de banano. Aunque la lista de 

accionistas tiene muchas empresas diferentes, en realidad son la élite de Urabá, en la que 

probablemente todos se conozcan y todos son cómplices de mantener el statu quo. 

Aunque hubiera algún accionista en desacuerdo con eso, sería muy difícil pedir una 

rendición de cuentas a las familias Gaviria Correa o Henríquez Gallo por todo el poder que 

tienen. Inclusive, esa persona podría correr el riesgo de ser víctima de violencia paramilitar 

si quisiera denunciar porque aquellas que denuncian —como la Comunidad de Paz de San 

José de Apartadó— están fuertemente amenazadas.   

Ante esto, es poco probable que funcione el primer mecanismo sobre la estructura 

gerencial de la empresa debido a la alta concentración de capital —más del 50 %— en 

manos de dos familias. Esto quiere decir que ambas familias tienen la capacidad de tomar 

las decisiones significativas de la empresa en la asamblea de accionistas, y tendrán la 

capacidad de coordinar estas decisiones.    

Frente al segundo mecanismo, sobre la participación en mercados bursátiles, 

Unibán no cotiza en la bolsa de valores. Por eso, debemos descartar también este 

mecanismo sencillamente porque no hay acciones en la bolsa.  

En cuanto al tercer mecanismo, sobre los vetos de compradores internacionales, 

hay evidencia de que podría funcionar de alguna manera. Todas las empresas bananeras, 

incluyendo Unibán, han dicho que es importante contar con los certificados de Fairtrade, 

de Rainforest Alliance, etcétera, los cuales les permiten asegurar que respetan los 

derechos humanos y, además, acceder a mercados internacionales. Por lo anterior, las 

empresas bananeras tendrían incentivos para respetar los derechos humanos con el fin de 

contar con estos certificados, los cuales permitirían a los compradores internacionales 

decir que están comprando banano “limpio”.  

5.2 Banacol 

Al evaluar la composición accionista de Banacol encontramos que el capital está 

aún más concentrado que en de Unibán. El accionista principal es Invesmar. 
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Invesmar es una empresa con sede en las Islas Vírgenes y Banacol es el líder 

empresarial. Invesmar controla más del 50 % de las acciones de la empresa, por lo que el 

capital de C.I. Banacol está mucho más concentrado que el de Unibán. Invesmar es una 

holding company en las Islas Vírgenes Británicas, y por esto no pude encontrar información 

sobre sus accionistas. No obstante, esta empresa tiene todo el control sobre las decisiones 

importantes de Banacol. 

A partir de lo anterior, podemos descartar el mecanismo sobre estructura gerencial. 

Además, Invesmar está incorporada en las Islas Vírgenes, lo cual impide saber sobre los 

accionistas de esta empresa. Ante eso, es dable conjeturar que el primer mecanismo sobre 

la estructura gerencial de la empresa no aplica porque no existen suficientes accionistas 

para permitir una distribución del poder. Si no hay tal distribución, no existe el “auto-amarre” 

en el cual “los accionistas van a solicitar información sobre el cumplimiento de estándares 

de respeto a los derechos humanos” (Velasco, 2014, p. 299). 

Como en el caso de Unibán, Banacol no cotiza sus acciones en la bolsa de valores, 

lo cual impide también que se cumpla el mecanismo de la participación en mercados 

bursátiles.  

5.3 Banafrut 

Los accionistas de Banafrut son quince empresas, siendo Hacienda Velaba el 

accionista más grande con 19,4 % de las acciones, y Agrícola Capurgana S.A.S. el 

segundo con el 18,9 % de participación. No obstante, un análisis más fino demuestra que 

el capital de Banafrut es aún más concentrado que el de Unibán y Banacol.  

La empresa Otraparte S.A.S. tiene el 9,4 % de las acciones de Banafrut, pero tiene 

más del 50 % de acciones en las siguientes empresas:  

Tabla 5-1. Empresas en las que Otraparte S.A.S. cuenta con más del 50 % de las 

acciones 

Las Corales S.A.S. 

Faro S.A.S. 

Agrícola Indira 

Luisa Fernanda S.A.S. 

Cardeña S.A.S. 
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Ibiza S.A.S. 

Mayorca S.A.S. 

Santa Catalina S.A.S. 
Fuente: Cámara de Comercio de Medellín (2015, 2020c, 2020d, 2020e, 2020f, 

2020h, 2020i, 2020j)  

Esto significa que Otraparte S.A.S. controla casi el 60 % de las acciones de 

Banafrut. Además, Otraparte S.A.S. tiene porcentajes significativos en otras empresas 

como Agrícola Las Antillas S.A.S., Agrícola Las Azores S.A.S., Agrícola Bahamas S.A.S., 

Agrícola Capurgana y Hacienda Velaba S.A.S., estas dos últimas, a su vez, con acciones 

en Banafrut (véase anexo B para ver la lista completa). Todo lo anterior indica que 

Otraparte S.A.S. tiene el control de Banafrut porque tiene acciones significativas en las 

empresas que son accionistas de Banafrut. Otraparte S.A.S. tiene un solo accionista: 

Beachview Shipping INC, una empresa con sede en Panamá.    

Como en el caso de Banacol, Banafrut está controlado por una sola holding 

company. Ante esto, es poco probable que el primer mecanismo sobre gerencia estructural 

funcione. 

Por otra parte, el mecanismo de la participación en mercados bursátiles tampoco 

aplica porque Banafrut no cotiza en la bolsa de valores.  

5.4 Los vetos de compradores internacionales 

Por el otro lado, las empresas bananeras son muy sensibles al tercer mecanismo 

de los vetos o sanciones de proveedores o compradores internacionales pues implican 

pérdidas monetarias y baja de producción. 

En mayo de 2020, un juez de restitución de tierras ordenó a las empresas 

Bananeras de Urabá y Sara Palma S.A. restituir once predios de cincuenta hectáreas en 

la vereda La California, Turbo. Se encontró que estas empresas no obraron de buena fe 

exenta de culpa, e incluso se compulsaron copias a la FGN para investigar a Banacol y 

Unibán por concierto para delinquir. Según la sentencia: 

La sociedad Bananeras de Urabá S.A. engendró una auténtica contrarreforma 

agraria que atenta contra la Constitución Política […] por el modo inequitativo de 

acumular tierra y concentrar la ocupación, por demás indebida, obteniendo un 
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aprovechamiento de la zozobra originada por el conflicto armado, aniquilando las 

expectativas, intereses y derechos de los campesinos víctimas, causando 

desarraigo, alterando el uso de la tierra para imponer su proyecto agroempresarial 

de banano, en un claro detrimento de la producción agrícola ejercida por los 

campesinos (Verdad Abierta, 2020). 

Un resultado de esta sentencia es que la empresa Bananeras de Urabá perdió su 

certificado de Fairtrade, del certificado Flocert. Esto implica que la comercialización de 

banano en mercados extranjeros es más difícil (El Espectador, 2020a).  

En todas las entrevistas con las empresas bananeras Unibán, Banacol y Banafrut, 

los gerentes afirmaron la importancia de cumplir con los requisitos de los certificados 

(entrevista catorce, comunicación personal, 2019; entrevista veinte, comunicación 

personal, 2020; entrevista veintiuno, comunicación personal, 2020) porque dan cuenta del 

respeto que estas tienen a los derechos humanos. Es evidente que estos certificados les 

permiten afirmar que los respetan, y les permite también acceder a los mercados 

internacionales para poder vender su producto. 

Un investigador de Bogotá dijo que el impacto sobre los certificados es una de las 

principales razones por la que las empresas se oponen a los procesos de restitución de 

tierra. Debido a la cantidad de tierra que tienen, pueden proporcionar cincuenta o cien 

hectáreas en uno o dos casos de restitución, sin perder mucho materialmente. Lo que no 

quieren es que, además de las órdenes, se compulsen copias a la FGN para que se abran 

investigaciones por la financiación de los paramilitares y, posteriormente, perder los 

certificados (entrevista veinticuatro, comunicación personal, 2020). 

Ante lo anterior, existe evidencia de que el tercer mecanismo sobre vetos de 

compradores internacionales podría funcionar de manera efectiva para las empresas 

bananeras. Esto implica que uno de los tres mecanismos que Velasco (2014) identificó 

sobre la debida diligencia y derechos humanos puede funcionar. 

5.5 ¿Quiénes son los directivos? 

El marco teórico de Velasco (2014) plantea que la estructura corporativa tiene 

impacto en la capacidad de responsabilizar a los directivos y ejecutivos por las decisiones 
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de la empresa. Vale la pena indagar quiénes son los directivos de estas empresas para 

evaluar quiénes tienen que rendir cuentas por el comportamiento de estas.  

Entre los directivos de Unibán se encuentran Jaime Henríquez Gallo y Óscar 

Enrique Penagos Garcés (véase anexo B para la lista completa). Estos dos individuos se 

encontraban en la lista que Raúl Hasbún entregó a la FGN sobre los empresarios que 

financiaron voluntariamente a las AUC (El Espectador, 2014; Verdad Abierta, 2016a). Otro 

directivo, el señor Juan Esteban Álvarez Bermúdez, fue señalado también por Hasbún de 

financiación voluntaria a paramilitares (Verdad Abierta, 2012). Fue José Gentil Silva 

Holguín quien compró la tierra de Marta Cecilia Julio Sierra, restituida en 2020 en medio 

de una situación en la que hubo mucha presión paramilitar para vender su tierra (Castro, 

2020).Carla Henríquez Fattoni es la esposa de Jaime Henríquez Gallo. Irene Gaviria 

Correa es la hija de Guillermo Gaviria Echeverri, el cual falleció en 2014 pero apareció 

también en la lista de Hasbún.  

Podemos ver, entonces, que el liderazgo de Unibán tiene antecedentes importantes 

de financiación al paramilitarismo en la zona, por lo cual sería fundamental que existieran 

todos los mecanismos de debida diligencia de empresas en derechos humanos para 

asegurar que estos individuos no recurran a esta práctica.  

En cuanto a Banacol y Banafrut, directivos del pasado de estas dos empresas han 

sido implicados en la financiación de paramilitares. En el caso de Banacol, los exdirectivos 

Víctor Manuel Henríquez Velásquez y Juan Diego Trujillo Botero, presidente y segundo 

suplente de la empresa, habían sido investigados por financiación a paramilitares, aunque 

en 2019 se revocó la acusación contra Trujillo Botero (Insuasty R, 2020). En el caso de 

Banafrut, el exdirectivo Nicolás Echavarría Mesa apareció también en la lista de Hasbún 

por haber financiado las AUC, aunque lo negó. Este individuo fue embajador en Bélgica 

en 2016 (Verdad Abierta, 2017).  

Dados los antecedentes de financiación a paramilitares de estas dos empresas, 

sería importante que todos los mecanismos de Velásquez estuvieran presentes para 

asegurar diversas maneras de hacer responsables a los directivos de estas empresas de 

no replicar los comportamientos de sus predecesores.  
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5.6 Conclusión  

La composición del capital de las bananeras Unibán, Banacol y Banafrut está tan 

centralizado al punto de que reduce la eficacia de mecanismos para exigir una rendición 

de cuentas de los directivos y ejecutivos sobre los derechos humanos, específicamente 

sobre la financiación de grupos paramilitares.  

En primer lugar, en cada una de las tres empresas las acciones están concentradas 

en las manos de alguna otra empresa o de algunas pocas familias. Una concentración de 

esta magnitud no permite que el mecanismo de estructura gerencial funcione, eso es, que 

los accionistas exijan una rendición de cuentas a los ejecutivos y directivos sobre el 

comportamiento empresarial de cara a los derechos humanos. En los casos de estas 

empresas bananeras, es poco probable que el pequeño número de accionistas vaya a 

pedir dicha rendición de cuentas a los directivos respecto a las relaciones que estas 

podrían tener con las AGC.  

En segundo lugar, ninguna de estas empresas cotiza sus acciones en la bolsa de 

valores. Por lo tanto, el segundo mecanismo de participación en mercados bursátiles no 

funciona. Este mecanismo plantea que los escándalos de derechos humanos pueden 

afectar negativamente los precios de las acciones en la bolsa, y, por ende, los ejecutivos 

y directivos de las empresas tienen incentivos para evitarlos. Dada la ausencia de acciones 

disponibles públicamente en la bolsa de valores, es imposible que este mecanismo 

funcione.  

En tercer lugar, el mecanismo que trata los vetos de compradores internacionales 

funciona de manera efectiva con las empresas bananeras. Todas las empresas bananeras 

han afirmado que su posesión de certificados internacionales, por ejemplo, el certificado 

de Fairtrade, es una constancia de que respetan los derechos humanos. Un impacto 

importante de los certificados es que les permite acceder a mercados internacionales para 

vender su banano. La pérdida del certificado Fairtrade ha tenido un impacto grave para 

Rosa Zalbata luego del fallo de la Corte sobre restitución de tierras. El fallo compulsó 

copias a la FGN para investigar la financiación voluntaria a las AUC por parte de Bananeras 

de Urabá, como Banacol y Unibán. Las empresas tienen muchos incentivos para no 

permitir que las organizaciones encargadas de entregar los certificados se enteren de que 

mantienen nexos con los paramilitares. Podemos afirmar que el tercer mecanismo de 

Velasco puede funcionar.  
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No obstante, por lo menos tres de los directivos de la junta actual de Unibán 

aparecieron en la lista de Hasbún de empresarios que financiaron voluntariamente a las 

AUC. Las accionistas principales de Unibán, la familia Henríquez Gallo y Gaviria Correa 

son los mismos directivos. Exdirectivos de Banacol y Banafrut tienen también antecedentes 

de procesos o alegaciones de financiación a los paramilitares. Es poco probable, sin 

medidas obligatorias, que esta industria tenga la capacidad de autorregularse en cuanto a 

sus relaciones con grupos paramilitares, y, por lo tanto, serían necesarias medidas 

obligatorias de rendición de cuenta para estas empresas.  

Ante la evidencia de que solo uno de los tres mecanismos identificados por Velasco 

está presente, la estructura corporativa de las empresas bananeras no tiene la capacidad 

de disuadir a los ejecutivos y directivos de mantener nexos con paramilitares. 





 

 
 

6.  Conclusiones y recomendaciones 

Muchos pobladores de Urabá con los que conversé, incluso aquellos que fueron 

muy escépticos a las intenciones reales del Gobierno colombiano en cuanto al Acuerdo de 

Paz con las FARC-EP, dijeron que había esperanza de que iba a llegar tranquilidad a la 

zona. En mis primeros dos meses acompañando a la Comunidad de Paz de San José de 

Apartadó —julio y agosto de 2016—, sí hubo una aparente calma. No obstante, a partir de 

septiembre de 2016, fui testigo de grupos paramilitares cooptando y controlando territorios 

dejados por las FARC-EP, un fenómeno que no se limitó a San José de Apartadó. 

Acompañando esta cooptación y control territorial por grupos armados al margen de la ley, 

ha habido una persecución sistemática a líderes sociales, como los asesinatos contra 

Hernán Bedoya y Mario Castaño y el ataque contra Germán Graciano en diciembre de 

2017.  

Lastimosamente, durante el Gobierno de Iván Duque este panorama se ha 

agudizado, inclusive mostrando aumentos en modalidades de violencia como las 

masacres. Las masacres han aumentado un 30 % durante su gobierno, y en agosto de 

2020 hubo masacres de alto perfil de jóvenes en Nariño y Valle del Cauca (Power, 2020). 

Esto indica una aceleración y una profundización del conflicto armado.  

La Defensoría del Pueblo ha dicho que las AGC tienen un amplio control territorial 

en los cuatro municipios del eje bananero. Los antecedentes históricos de la financiación 

a grupos paramilitares por parte de la industria bananera me motivaron a indagar si esta 

relación continúa. En testimonios que recogí para este trabajo se señala que los 

paramilitares brindan seguridad a las fincas de banano, realizan reuniones con los 

administradores de las fincas y persiguen al sindicato SINTRACOL. Las empresas Unibán, 

Banacol y Banafrut niegan categóricamente que recurren a grupos al margen de la ley y 

nunca lo hicieron. La dinámica de poderes de la zona podría indicar una coordinación entre 

militares, empresarios y las AGC para mantener el statu quo.  
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Las indicaciones de una posible colaboración y coordinación entre las AGC y las 

empresas bananeras son las siguientes. En primer lugar, trabajadores de banano han visto 

presuntos miembros de las AGC reuniéndose con los administradores en las instalaciones 

de las fincas (entrevistas, 2020). En segundo lugar, voceros de la comunidad sostienen 

que las AGC investigan robos de las fincas de banano y ejecutan a aquellas personas que, 

han concluido, son culpables (entrevistas, 2020). Algunos trabajadores entrevistados en 

este trabajo dijeron que la frecuencia de las reuniones entre las AGC y los administradores 

aumentan después de que ocurren los robos (entrevistas, 2020).  Todos los grandes 

exportadores de banano de Colombia, Unibán, Banacol y Banafrut, negaron recurrir a 

grupos paramilitares, y un funcionario judicial dijo que es probable que las empresas sean 

coaccionadas en lugar de colaborar voluntariamente. No obstante, existe una persecución 

sistemática al Sindicato Nacional de Trabajadores de la Agroindustria de Colombia —

SINTRACOL— por parte de grupos paramilitares. Si las AGC solamente están interesadas 

en la extorsión y el narcotráfico, no tendrían ningún incentivo para perseguir a un sindicato. 

En cambio, si las empresas bananeras financian a las AGC, podrían ordenarles perseguir 

a este sindicato. Las empresas bananeras tendrían motivos para querer eliminar dicho 

sindicato, en tanto representa una amenaza para la relación simbiótica entre las empresas 

bananeras y el sindicato mayoritario, Sintrainagro.  

Diversos factores facilitan incentivos a los empresarios para aliarse con 

paramilitares y mantener el sistema de guerra. En primer lugar, las divisas generadas por 

la industria bananera son claves para la economía colombiana. El presidente Iván Duque 

y el exgobernador de Antioquia Luis Pérez han afirmado públicamente la importancia 

económica de esta industria. Ante esto es factible inferir que la Rama Ejecutiva va a 

proteger las empresas de esta industria lo más posible. Hay antecedentes de gobiernos 

que protegen a sus empresas de acusación a violaciones de derechos humanos, por 

ejemplo, el Departamento de Estado de los Estados Unidos ha protegido a la empresa 

Drummond de acusaciones de violaciones a los derechos humanos en Colombia. Esto 

puede entenderse dentro de un conjunto de incentivos que resultan en la omisión de la 

Fiscalía para investigar y sancionar a las empresas de la industria bananera por haber 

financiado grupos paramilitares. Otros incentivos son los siguientes.  

Los Principios Rectores de Empresas y Derechos Humanos carecen de “dientes” y 

no incentivan a las empresas a cambiar su conducta. El Plan Nacional de Acción en 

Empresas y Derechos Humanos, el mecanismo para implementar los Principios Rectores, 
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no contó con la participación de las comunidades afectadas y tampoco cumplió con 

garantizar los derechos humanos de las comunidades en los territorios. La Mesa Nacional 

de ONG que da seguimiento a la política pública de Empresas y Derechos Humanos está 

a favor del tratado vinculante que se encuentra actualmente en negociación por parte de 

las Naciones Unidas para complementar los Principios Rectores. Este instrumento legal, 

entre otras consideraciones, permitirá a las víctimas de violaciones a los derechos 

humanos denunciar a las empresas directamente a un cuerpo de arbitración, el cual podría 

ordenar una rectificación o remitir la evidencia a la Corte Penal Internacional (Mesa 

Nacional de ONG sobre Empresas y Derechos Humanos, 2020). 

Además, las calificaciones de crédito y la necesidad del Gobierno colombiano de 

generar divisas le dan incentivos para proteger una industria clave en esto. Las empresas 

bananeras hacen contribuciones importantes al PIB de Colombia, y las exportaciones de 

banano generan divisas significativas, por lo que es probable que la Rama Ejecutiva proteja 

esta industria e intente evitar investigaciones relacionadas a violaciones a los derechos 

humanos. Si los empresarios saben que pueden actuar con impunidad, van a mantener la 

dinámica regional porque tienen mucho poder.  

Por otra parte, la opacidad con la cual el dinero puede cruzar fronteras nacionales 

abre caminos a las empresas para hacer pagos clandestinos a las AGC. En el trabajo, 

planteé una conjetura de cómo se pueden estar realizando: usé como modelo el sistema 

para pago de sobornos que Odebrecht implementó.    

Aparte de los incentivos proporcionados por parte de la economía política 

internacional, rastreé la impunidad política, la cultura política y la estructura corporativa.  

La impunidad política facilita la impunidad jurídica. La Rama Legislativa no ha 

pedido una rendición de cuentas a la Rama Ejecutiva por la falta de avances en 

investigaciones contra las empresas bananeras que financiaron a las AUC, de esta manera 

se comunica a los jueces y fiscales que estas investigaciones no son una prioridad. Al no 

ser una prioridad para los fiscales y jueces, las investigaciones quedan en impunidad 

judicial. Luego, la impunidad judicial incentiva que esta conducta pueda continuar en 

porque los actores saben que no habrá sanciones. 
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 En segundo lugar, los discursos emitidos por altos funcionarios sobre la legitimidad 

de la autodefensa son internalizados por los empresarios como conducta permisible, 

usándose como justificación para recurrir a las AGC. 

 Por último, la estructura corporativa de las empresas Unibán, Banacol y Banafrut 

no permite la debida diligencia sobre los derechos humanos porque la composición 

accionaria es concentrada. Un proceso de toma de decisiones que está concentrado en 

una sola persona o en una estructura piramidal aumenta el riesgo de que las 

consideraciones a los derechos humanos sean subordinadas a consideraciones 

empresariales. Si la composición accionaria está descentralizada, existen más 

posibilidades de que los accionistas pidan una rendición de cuentas a los directivos sobre 

los derechos humanos. Si una empresa cotiza en la bolsa de valores, existen incentivos 

para que los directivos respeten los derechos humanos y eviten escándalos que puedan 

afectan el precio de las acciones. Los vetos de compradores internacionales pueden 

proporcionar otros incentivos a los directivos de empresas para respetar los derechos 

humanos. Dos de tres de estos mecanismos están ausentes para las empresas bananeras, 

por lo que el costo de aliarse con paramilitares es más bajo que no hacerlo.  

Lo que tenemos entonces en este entorno es una serie de incentivos que motivan 

a los empresarios a tomar ventaja del conflicto armado a través de la alianza con grupos 

paramilitares. Intentar otras rutas disponibles, esto es, la acción proactiva o los negocios 

regulares, no son tan atractivas como tomar ventaja. Ante este panorama, una posible 

interpretación es que las empresas hayan tomado ventaja del conflicto armado con el 

financiamiento y uso de grupos paramilitares para asegurar la seguridad de las fincas de 

banano y mantener el statu quo de la relación obrero-patronal.  

Es posible modificar los incentivos de las empresas al recurrir a los grupos 

paramilitares. En primer lugar, las Naciones Unidas tiene un grupo de trabajo que está 

trabajando en un “tratado vinculante”(Naciones Unidas, 2020). Este tratado apunta a 

mejorar algunos vacíos percibidos en los Principios Rectores. Si las empresas tuvieran que 

responder a denuncias por parte de las víctimas en un tribunal internacional o enfrentar 

una investigación por parte de la Corte Penal Internacional, esto aumentaría 

significativamente los costos de mantener relaciones con paramilitares.  

En segundo lugar, hay vacíos democráticos en la manera en la cual las empresas 

calificadoras de crédito elaboran sus calificaciones. Si una institución tiene poder 
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significativo sobre las vidas de individuos, sería una oportunidad de tener participación 

democrática en ello. La calificación es una consideración importante para la elaboración 

de la política económica de Colombia y de muchos otros países del mundo. 

Una de las consideraciones importantes de la calificación es tener un crecimiento 

fuerte y continuo del PIB. Debido al aporte significativo que hace la industria bananera a 

este crecimiento, la Rama Ejecutiva tiene un incentivo para apoyar a esta industria con el 

fin de no impactar negativamente la economía. Por eso, se podría considerar ajustar los 

criterios de esta calificación para incluir los derechos humanos. Un control público de la 

calificación de crédito podría obligar a las empresas a elevar las consideraciones a los 

derechos humanos al mismo nivel de las consideraciones económicas. 

Con más cooperación, es posible que los gobiernos nacionales hagan un esfuerzo 

multilateral para controlar y obligar a los países y bancos a ser transparentes. Una mejor 

disposición entre la mayoría de los países podría instalar una coordinación de aranceles y 

sanciones para incentivar la prohibición para la creación de empresas sin identidad 

(Zucman & Piketty, 2015). Inclusive, las Fiscalías de todos los países deben investigar y 

sancionar con más rigurosidad a las entidades que permiten esta práctica.  

En cuanto a la impunidad política, existe mucho potencial para los legisladores de 

Colombia de exigir una rendición de cuentas a la Rama Ejecutiva y a la Fiscalía General 

de la Nación para enviar mensajes contundentes de que las relaciones entre las empresas 

bananeras y paramilitares no son aceptables. Por ejemplo, los legisladores podrían realizar 

una serie de debates de control político de alto perfil citando a los funcionarios del Ejecutivo 

a los que les correspondan estas investigaciones. Esto, a su vez tendría visibilidad 

mediática —para dejar claro a los votantes que esta práctica debe ser investigada— así 

como también para investigar y sancionar a funcionarios que no están cumpliendo su 

papel. Esto comunicará a los jueces y fiscales la necesidad de investigar estas prácticas, 

y la amenaza de investigaciones y sanciones es un incentivo fuerte para las empresas de 

dejar de trabajar con paramilitares. Recomendaría esta especie de acciones al Congreso 

de los Estados Unidos, el cual es mi país de origen, para hacer control de la ayuda militar 

que termina siendo usada ilegalmente, por ejemplo, en la polémica de “las carpetas” de 

mayo de 2020 (Semana, 2020). Además, podría haber audiencias públicas sobre el 

comportamiento de empresas estadounidenses en Colombia tales como Chiquita y 

Drummond.  
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Siempre es posible modificar los discursos públicos, lo cual podría tener un impacto 

positivo sobre la legitimación del uso de la autodefensa y de no señalar a ciertos sectores 

de la población de ser enemigos de la sociedad. Modificar el discurso de esta manera 

podría impedir que este sea internalizado y usado como justificación por parte de los 

empresarios para montar grupos de autodefensa.  

Por último, una ruta que podría generar mejores resultados en derechos humanos 

sería una modificación de la estructura corporativa. La concentración de poder en ciertos 

individuos o grupos de personas de las empresas Unibán, Banacol y Banafrut no permite 

un funcionamiento de los mecanismos de debida diligencia de los derechos humanos de 

las empresas. Invito a considerar una estructura corporativa en la cual los trabajadores 

tengan un papel en la toma de decisiones de la empresa. Existen diferentes modelos que 

podrían servir para esta modificación.  

En primer lugar, Edward Freeman planteó la teoría de partes interesadas 

(stakeholders)34. Esta teoría da una nueva concepción a la idea de comercio y la creación 

de valor. Por ejemplo, plantea la falencia de separación entre el negocio y la ética, esto es, 

divorciar decisiones éticas de decisiones comerciales es un error. Vinculado a esta falencia 

está el principio de responsabilidad, en el que la gente asume y normalmente acepta la 

responsabilidad por el impacto de sus acciones sobre otras personas. Según Freeman “la 

gente involucrada con la creación de valor y comercio es responsable, precisamente, de 

‘aquellos grupos e individuos que puedan afectar o verse afectados por sus acciones’. es 

decir, las partes interesadas” (Freeman, 2010, p. 9). Es una visión en la que “el enfoque 

empresarial de las partes interesadas consiste en crear tanto valor como sea posible para 

estas, sin recurrir a compensaciones” (Freeman, 2010, p. 28). Esto tendrá el impacto de 

que los ejecutivos no vean a sus trabajadores solo como un insumo económico sino como 

seres humanos complejos. Lo anterior no quiere decir que cada parte interesada hará parte 

de la junta directiva de una empresa ni que los financieros35 no tendrán derechos, sino que 

se deben tener en cuenta los intereses de cada parte interesada durante la creación del 

valor. 

 
 

34 Hago una distinción entre la teoría de partes interesadas de Freedman, la cual es una nueva forma de concebir el comercio, 
y el multistakeholderism de Gleckman del capítulo dos, el cual fue una crítica a una forma de gobernanza global que ha 
emergido en los últimos veinte años.  
35 Freeman usa la palabra financieros para referirse a shareholders, esto es, las personas a las que normalmente 
comprendemos como “dueños” (owners) de una empresa. 
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Efectivamente, el objetivo del modelo de partes interesadas, como su nombre lo 

indica, es crear valor para todas las partes interesadas. Esto cambiaría la unidad de 

análisis de comercio de transacciones a relaciones: relaciones con clientes, proveedores, 

empleados, comunidades y financieros, para poder crear valor juntos y hacer comercio 

entre sí.   

Otra alternativa es la cogestión, traducción de la palabra alemana mitbestimmung, 

en el que los trabajadores tienen un papel en la dirección y gestión de una empresa. En 

Alemania, hace parte de la normatividad que los trabajadores tengan voz en las juntas 

directivas de las empresas. Si los trabajadores tuvieran voz directamente en la junta 

directiva de una empresa, esto reduciría la probabilidad de que las empresas recurran a 

paramilitares (McGaughey, 2014).  

El trabajo de Ciepley (2013), Beyond public and private: toward a political theory of 

the corporation, plantea que podemos concebir una empresa como una república y que los 

trabajadores son como ciudadanos que participan en su gobierno. Esto permite que los 

trabajadores tengan voz en la toma de decisiones de una empresa mientras se respetan 

los derechos a la propiedad. Según Ciepley: 

Un acuerdo meliorativo es hacer que la gerencia sea más responsable ante los 

trabajadores, y no hay ninguna razón basada en derechos para que esto no se 

pueda hacer. Como he argumentado antes, las corporaciones podrían organizarse 

como repúblicas de trabajadores sin dañar los derechos de propiedad de los 

accionistas. Dicho esto, no veo ninguna razón basada en derechos que requiera 

que las empresas se organicen como repúblicas de trabajadores en lugar de 

repúblicas de accionistas. La pregunta se reduce a la eficacia, la política y la 

preferencia (2013, p. 153). 

Por último, existe un modelo en el cual los trabajadores son los dueños de la 

empresa misma. Según Bowles y Gintis (1987): 

Sin embargo, discutiremos que las empresas controladas democráticamente son, 

en igualdad de condiciones, más eficientes económicamente que sus contrapartes 

controladas por los capitalistas en el sentido directo de que son capaces de generar 

el mismo número de productos con menos gastos. En este contexto, es el fracaso 

de la proposición de neutralidad de activos combinado con el hecho de que los 
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trabajadores generalmente no son ricos de forma independiente, lo que explica el 

hecho de que las empresas controladas por trabajadores no ganan en el mercado 

competitivo (p. 76). 

Una de las razones por las que empresas controladas democráticamente son más 

eficientes es que los trabajadores tienen más incentivos para trabajar para el éxito de la 

firma: 

Los costos de vigilancia existen no importa el locus de mando (locus of command): 

no importa quién contrate a quién, un sistema de control es necesario para disuadir 

a los egoístas de perder el tiempo en el trabajo. Pero podemos brindar dos razones 

por las que estos costos serían más bajos cuando el locus de mando queda en los 

propios trabajadores. Los individuos se identifican más completamente con las 

metas de una institución cuando están involucrados en la participación en su 

gobernanza y cuando se percibe que opera en su interés. La evidencia empírica Es 

probable que un cambio en el locus de mando hacia los trabajadores reduzca su 

deseo de resistirse al trabajo. Debido a que cada trabajador en una empresa 

controlada por trabajadores se perjudica cuando otros trabajadores toman la siesta 

durante el trabajo, las coaliciones entre trabajadores para aumentar los costos de 

vigilancia van a ser más débiles y menos estables, lo que reducirá la oportunidad 

de cada trabajador de perder tiempo con impunidad. En general, el costo de 

vigilancia va a ser menor en esta situación, pues es interés de cada trabajador 

desalentar la intensidad del trabajo por debajo del estándar por parte de los otros 

(Bowles & Gintis, 1987, p. 84).  

Una empresa de esta índole podría evitar o minimizar las debilidades que tienen 

las estructuras corporativas actuales de Unibán, Banacol y Banafrut en cuanto a la debida 

diligencia de los derechos humanos. Es poco probable que una junta directiva que tiene 

que rendir cuentas ante una asamblea de trabajadores vaya a recurrir a grupos 

paramilitares.  

Personalmente, estoy a favor del último modelo porque estimularía prácticas 

democráticas en el trabajo. Además, según el análisis de Bowles y Gintis, empresas de 

esta índole son más eficientes. No obstante, un análisis de esta estructura corporativa está 

fuera del alcance de este trabajo y estaría a favor de más estudios sobre esta. 
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No es necesario modificar todas las consideraciones de incentivos que explican por 

qué las empresas entran en relaciones con los paramilitares. Hay una serie de 

consideraciones económicas y políticas y cambiar algunas de ellas podría alterar las 

consideraciones de las empresas cuando toman la decisión de financiar y trabajar con 

paramilitares.  

 

 

 





 

 
 

A. Anexos: Estados Financieros de 
Unibán, Banacol y Banafrut 

Reportes de Estado de Situación Financiera 

Unibán 

 
      

890904224       
2018       

2018-12-31 
2017-12-31 

(Comparativo) 

Estado de situación financiera [sinopsis]     

  Activos [sinopsis]     

    Activos corrientes [sinopsis]     

      Efectivo y equivalentes al efectivo $619.000 $3.548.000 

      Cuentas comerciales por cobrar y otras cuentas por cobrar 
corrientes 

$69.521.000 $51.045.000 

      Inventarios corrientes $87.799.000 $63.204.000 

      Activos por impuestos corrientes, corriente $7.229.000   

      Otros activos financieros corrientes   $60.000 

      Otros activos no financieros corrientes $5.075.000 $3.086.000 

      Total activos corrientes distintos de los activos no corrientes 
o grupo de activos para su disposición clasificados como 
mantenidos para la venta o como mantenidos para distribuir 
a los propietarios 

$170.243.000 $120.943.000 

      Activos corrientes totales $170.243.000 $120.943.000 

    Activos no corrientes [sinopsis]     

      Propiedad de inversión $8.951.000 $8.879.000 

      Propiedades, planta y equipo $216.943.000 $223.872.000 

      Activos intangibles distintos de la plusvalía $6.670.000 $6.538.000 

      Inversiones en subsidiarias, negocios conjuntos y asociadas $404.801.000 $437.459.000 

      Cuentas comerciales por cobrar y otras cuentas por cobrar no 
corrientes 

$71.681.000 $46.154.000 

      Total de activos no corrientes $709.046.000 $722.902.000 

    Total de activos $879.289.000 $843.845.000 

  Patrimonio y pasivos [sinopsis]     

    Pasivos [sinopsis]     
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      Pasivos corrientes [sinopsis]     

      
 

Provisiones corrientes [sinopsis]     

          Provisiones corrientes por beneficios a los 
empleados 

$5.167.000 $4.850.000 

          Total provisiones corrientes $5.167.000 $4.850.000 

      
 

Cuentas por pagar comerciales y otras cuentas por 
pagar 

$227.687.000 $149.967.000 

      
 

Pasivos por impuestos corrientes, corriente   $1.519.000 

      
 

Otros pasivos no financieros corrientes $2.075.000 $1.937.000 

      
 

Total de pasivos corrientes distintos de los pasivos 
incluidos en grupos de activos para su disposición 
clasificados como mantenidos para la venta 

$234.929.000 $158.273.000 

      
 

Pasivos corrientes totales $234.929.000 $158.273.000 

      Pasivos no corrientes [sinopsis]     

      
 

Provisiones no corrientes [sinopsis]     

          Provisiones no corrientes por beneficios a los 
empleados 

$2.714.000 $2.660.000 

          Otras provisiones no corrientes $1.873.000 $6.591.000 

          Total provisiones no corrientes $4.587.000 $9.251.000 

      
 

Cuentas comerciales por pagar y otras cuentas por 
pagar no corrientes 

$47.819.000 $51.687.000 

      
 

Pasivo por impuestos diferidos $27.157.000 $37.012.000 

      
 

Total de pasivos no corrientes $79.563.000 $97.950.000 

      
 

Total pasivos $314.492.000 $256.223.000 

    Patrimonio [sinopsis]     

      Capital emitido $1.216.000 $1.216.000 

      Prima de emisión $37.023.000 $37.023.000 

      Otras reservas $154.569.000 $131.206.000 

      Ganancias acumuladas $371.989.000 $418.177.000 

      Patrimonio total $564.797.000 $587.622.000 

    Total de patrimonio y pasivos $879.289.000 $843.845.000 

 

C.I. Banacol 
      

890926766       
2018       

2018-12-31 
2017-12-31 

(Comparativo) 

Estado de situación financiera [sinopsis]     

  Activos [sinopsis]     

    Activos corrientes [sinopsis]     

      Efectivo y equivalentes al efectivo $14.811.921 $22.178.562 

      Cuentas comerciales por cobrar y otras cuentas por cobrar 
corrientes 

$97.175.584 $131.223.867 

      Inventarios corrientes $15.253.464 $20.043.697 

      Activos por impuestos corrientes, corriente   $6.551.464 

      Total activos corrientes distintos de los activos no corrientes 
o grupo de activos para su disposición clasificados como 
mantenidos para la venta o como mantenidos para distribuir 
a los propietarios 

$127.240.969 $179.997.590 
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      Activos corrientes totales $127.240.969 $179.997.590 

    Activos no corrientes [sinopsis]     

      Propiedad de inversión $82.648.106 $82.547.363 

      Propiedades, planta y equipo $61.511.316 $60.884.046 

      Inversiones en subsidiarias, negocios conjuntos y asociadas $328.086.259 $100.581.788 

      Cuentas comerciales por cobrar y otras cuentas por cobrar no 
corrientes 

$66.785.978 $50.077.864 

      Activos por impuestos diferidos   $1.439.950 

      Otros activos financieros no corrientes $34.447.350 $844.018 

      Otros activos no financieros no corrientes $1.443.490   

      Total de activos no corrientes $574.922.499 $296.375.029 

    Total de activos $702.163.468 $476.372.619 

  Patrimonio y pasivos [sinopsis]     

    Pasivos [sinopsis]     

      Pasivos corrientes [sinopsis]     

      
 

Provisiones corrientes [sinopsis]     

          Provisiones corrientes por beneficios a los 
empleados 

$4.972.341 $4.355.437 

          Otras provisiones corrientes $52.977 $289.173 

          Total provisiones corrientes $5.025.318 $4.644.610 

      
 

Cuentas por pagar comerciales y otras cuentas por 
pagar 

$107.540.188 $84.999.987 

      
 

Pasivos por impuestos corrientes, corriente   $8.833.647 

      
 

Otros pasivos financieros corrientes $22.573.415 $448 

      
 

Otros pasivos no financieros corrientes $12.551.121 $4.030.864 

      
 

Total de pasivos corrientes distintos de los pasivos 
incluidos en grupos de activos para su disposición 
clasificados como mantenidos para la venta 

$147.690.042 $102.509.556 

      
 

Pasivos corrientes totales $147.690.042 $102.509.556 

      Pasivos no corrientes [sinopsis]     

      
 

Provisiones no corrientes [sinopsis]     

          Otras provisiones no corrientes $151.000   

          Total provisiones no corrientes $151.000   

      
 

Cuentas comerciales por pagar y otras cuentas por 
pagar no corrientes 

$257.419.282 $2.763.903 

      
 

Pasivo por impuestos diferidos $10.325.606 $12.642.633 

      
 

Otros pasivos financieros no corrientes $93.178.642 $208.888.216 

      
 

Total de pasivos no corrientes $361.074.530 $224.294.752 

      
 

Total pasivos $508.764.572 $326.804.308 

    Patrimonio [sinopsis]     

      Capital emitido $1.530.567 $1.530.567 

      Prima de emisión $84.384.011 $84.384.011 

      Superavit por revaluación $10.373.321 $1.946.748 

      Otras reservas $46.033.987 $46.033.987 

      Ganancias acumuladas $51.077.010 $15.672.998 

      Patrimonio total $193.398.896 $149.568.311 

    Total de ptrimonio y pasivos $702.163.468 $476.372.619 

 



180 Empresas Bananeras y Paramilitares en el Urabá 2016-2020 

 

Banafrut 

 
      

811027319       
2018       

2018-12-31 
2017-12-31 

(Comparativo) 

Estado de situación financiera [sinopsis]     

  Activos [sinopsis]     

    Activos corrientes [sinopsis]     

      Efectivo y equivalentes al efectivo $829.750 $856.278 

      Cuentas comerciales por cobrar y otras cuentas por cobrar 
corrientes 

$38.926.616 $31.243.530 

      Inventarios corrientes $1.150.263 $201.082 

      Total activos corrientes distintos de los activos no corrientes 
o grupo de activos para su disposición clasificados como 
mantenidos para la venta o como mantenidos para distribuir 
a los propietarios 

$40.906.629 $32.300.890 

      Activos corrientes totales $40.906.629 $32.300.890 

    Activos no corrientes [sinopsis]     

      Propiedades, planta y equipo $4.432.865 $4.613.926 

      Activos por impuestos diferidos $3.171 $2.339 

      Otros activos financieros no corrientes $38.738.731 $35.000.789 

      Total de activos no corrientes $43.174.767 $39.617.054 

    Total de activos $84.081.396 $71.917.944 

  Patrimonio y pasivos [sinopsis]     

    Pasivos [sinopsis]     

      Pasivos corrientes [sinopsis]     

      
 

Cuentas por pagar comerciales y otras cuentas por 
pagar 

$45.875.470 $33.588.744 

      
 

Otros pasivos financieros corrientes $215.081 $8.899.042 

      
 

Total de pasivos corrientes distintos de los pasivos 
incluidos en grupos de activos para su disposición 
clasificados como mantenidos para la venta 

$46.090.551 $42.487.786 

      
 

Pasivos corrientes totales $46.090.551 $42.487.786 

      Pasivos no corrientes [sinopsis]     

      
 

Cuentas comerciales por pagar y otras cuentas por 
pagar no corrientes 

$19.568.336 $23.445.828 

      
 

Otros pasivos financieros no corrientes $11.853.228   

      
 

Total de pasivos no corrientes $31.421.564 $23.445.828 

      
 

Total pasivos $77.512.115 $65.933.614 

    Patrimonio [sinopsis]     

      Capital emitido $4.100.030 $4.100.000 

      Prima de emisión $620.495   

      Otras reservas $388.605 $180.718 

      Ganancias acumuladas $1.460.151 $1.703.612 

      Patrimonio total $6.569.281 $5.984.330 

    Total de patrimonio y pasivos $84.081.396 $71.917.944 
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Estado de Resultados Integrales 

Unibán 

     
890904224      

2018      
2018-12-31 

Resultado de periodo [resumen]   

  Ganancia (pérdida) [sinopsis]   

    Ingresos de actividades ordinarias $548.208.000 

    Costo de ventas $467.060.000 

    Ganancia bruta $81.148.000 

    Gastos de ventas $16.117.000 

    Gastos de administración $47.097.000 

    Otros gastos $650.000 

    Ganancia (pérdida) por actividades de operación $17.284.000 

    Ingresos financieros $6.337.000 

    Costos financieros $19.531.000 

    Participación en las ganancias (pérdidas) de asociadas 
y negocios conjuntos que se contabilicen utilizando el 
método de la participación 

$2.578.000 

    Ganancia (pérdida), antes de impuestos $6.668.000 

    Ingreso (gasto) por impuestos $1.368.000 

    Ganancia (pérdida) procedente de operaciones 
continuadas 

$5.300.000 

    Ganancia (pérdida) $5.300.000 

 

C.I. Banacol 

     
890926766 

     
2018      

2018-12-31 

Resultado de periodo [resumen]   

  Ganancia (pérdida) [sinopsis]   

    Ingresos de actividades ordinarias $508.576.771 

    Costo de ventas $462.540.822 

    Ganancia bruta $46.035.949 

    Gastos de ventas $9.245.343 

    Gastos de administración $24.721.466 

    Otros gastos $21.426.011 

    Otras ganancias (pérdidas) $21.711.941 

    Ganancia (pérdida) por actividades de operación $12.355.070 

    Ingresos financieros $38.931.665 

    Costos financieros $42.805.285 
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    Participación en las ganancias (pérdidas) de asociadas 

y negocios conjuntos que se contabilicen utilizando el 
método de la participación 

$28.313.115 

    Ganancia (pérdida), antes de impuestos $36.794.565 

    Ingreso (gasto) por impuestos $1.390.553 

    Ganancia (pérdida) procedente de operaciones 
continuadas 

$35.404.012 

    Ganancia (pérdida) $35.404.012 

 

Banafrut 

     
811027319      

2018      
2018-12-31 

Resultado de periodo [resumen]   

  Ganancia (pérdida) [sinopsis]   

    Ingresos de actividades ordinarias $215.058.867 

    Costo de ventas $204.531.372 

    Ganancia bruta $10.527.495 

    Otros ingresos $481.974 

    Gastos de ventas $6.210.335 

    Gastos de administración $1.169.281 

    Otros gastos $3.157.859 

    Ganancia (pérdida) por actividades de operación $471.994 

    Ganancia (pérdida), antes de impuestos $471.994 

    Ingreso (gasto) por impuestos $507.568 

    Ganancia (pérdida) procedente de operaciones 
continuadas 

($35.574) 

    Ganancia (pérdida) ($35.574) 

 

Estados de Flujo Efectivo 

Unibán 

     
890904224      

2018      
2018-12-31 

Estado de flujos de efectivo [sinopsis]   

  Actividades de operación [sinopsis]   

    Ganancia (pérdida) $5.300.000 

    Ajustes para conciliar la ganancia (pérdida) [sinopsis]   

      (+/-) Ajustes por gastos por impuestos a las 
ganancias 

$1.368.000 

      ( + ) Ajustes por gastos de depreciación y 
amortización 

$12.008.000 
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      (+/-) Ajustes por deterioro de valor (reversiones 
de pérdidas por deterioro de valor) reconocidas 
en el resultado del periodo 

$168.000 

      (+) Ajustes por provisiones $0 

      (+) Ajustes por costos financieros $13.194.000 

      (+/-) Otros ajustes para conciliar la ganancia 
(pérdida) 

($7.032.000) 

      Total ajustes para conciliar la ganancia (pérdida) $19.706.000 

    Flujos de efectivo procedentes de (utilizados en) 
actividades de operación [sinopsis] 

  

      (+/-) Ajustes por disminuciones (incrementos) en 
los inventarios 

($24.859.000) 

      (+/-) Ajustes por la disminución (incremento) de 
cuentas por cobrar de origen comercial 

($8.229.000) 

      (+/-) Ajustes por disminuciones (incrementos) en 
otras cuentas por cobrar derivadas de las 
actividades de operación 

$12.089.000 

      (+/-) Ajustes por el incremento (disminución) de 
cuentas por pagar de origen comercial 

$38.497.000 

      (+/-) Otras entradas (salidas) de efectivo ($13.316.000) 

      Flujos de efectivo netos procedentes de 
(utilizados en) actividades de operación 

$29.188.000 

    Flujos de efectivo procedentes de (utilizados en) 
actividades de inversión [sinopsis] 

  

      (-) Flujos de efectivo utilizados para obtener el 
control de subsidiarias u otros negocios 

$1.409.000 

      (-) Compras de propiedades, planta y equipo $5.227.000 

      (-) Compras de activos intangibles $694.000 

      (+) Intereses recibidos $632.000 

      Flujos de efectivo netos procedentes de 
(utilizados en) actividades de inversión 

($6.698.000) 

    Flujos de efectivo procedentes de (utilizados en) 
actividades de financiación [sinopsis]   

      (-) Disminución de capital social y/o readquisición 
de acciones 

$28.000 

      (+) Importes procedentes de préstamos $28.917.000 

      (-) Reembolsos de préstamos $37.672.000 

      (-) Dividendos pagados $10.149.000 

      (-) Intereses pagados $6.121.000 

      (+/-) Otras entradas (salidas) de efectivo ($138.000) 

      Flujos de efectivo netos procedentes de 
(utilizados en) actividades de financiación 

($25.191.000) 

      Incremento (disminución) neto de efectivo y 
equivalentes al efectivo, antes del efecto de los 
cambios en la tasa de cambio 

($2.701.000) 

    Efectos de la variación en la tasa de cambio sobre el 
efectivo y equivalentes al efectivo [sinopsis] 

  

      (+/-) Efectos de la variación en la tasa de cambio 
sobre el efectivo y equivalentes al efectivo 

($228.000) 

    Incremento (disminución) neto de efectivo y 
equivalentes al efectivo 

($2.929.000) 

    Efectivo y equivalentes al efectivo al principio del 
periodo 

$619.000 
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Banacol 

     
890926766      

2018      
2018-12-31 

Estado de flujos de efectivo [sinopsis]   

  Actividades de operación [sinopsis]   

    Ganancia (pérdida) $35.404.012 

    Ajustes para conciliar la ganancia (pérdida) [sinopsis]   

      (+/-) Ajustes por gastos por impuestos a las 
ganancias 

($877.077) 

      ( + ) Ajustes por gastos de depreciación y 
amortización 

$7.192.341 

      (+) Ajustes por provisiones $2.361.273 

      (+/-) Ajustes por pérdidas (ganancias) por la 
disposición de activos no corrientes 

($190.775.489) 

      (+/-) Otros ajustes para conciliar la ganancia 
(pérdida) 

($30.167.974) 

      Total ajustes para conciliar la ganancia (pérdida) ($212.266.926) 

    Flujos de efectivo procedentes de (utilizados en) 
actividades de operación [sinopsis] 

  

      (+/-) Ajustes por disminuciones (incrementos) en 
los inventarios 

$4.803.643 

      (+/-) Ajustes por la disminución (incremento) de 
cuentas por cobrar de origen comercial 

$25.802.360 

      (+/-) Ajustes por el incremento (disminución) de 
cuentas por pagar de origen comercial 

$182.009.661 

      Flujos de efectivo netos procedentes de 
(utilizados en) actividades de operación 

$35.752.750 

    Flujos de efectivo procedentes de (utilizados en) 
actividades de inversión [sinopsis] 

  

      (-) Compras de propiedades, planta y equipo $7.909.648 

      (-) Compras de activos intangibles $35.209.743 

      Flujos de efectivo netos procedentes de 
(utilizados en) actividades de inversión 

($43.119.391) 

    Flujos de efectivo procedentes de (utilizados en) 
actividades de financiación [sinopsis] 

  

      Incremento (disminución) neto de efectivo y 
equivalentes al efectivo, antes del efecto de los 
cambios en la tasa de cambio 

($7.366.641) 

    Incremento (disminución) neto de efectivo y 
equivalentes al efectivo 

($7.366.641) 

    Efectivo y equivalentes al efectivo al principio del 
periodo 

$14.811.921 
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Banafrut 

     
811027319      

2018 
     

2018-12-31 

Estado de flujos de efectivo [sinopsis]   

  Actividades de operación [sinopsis]   

    Ganancia (pérdida) ($35.574) 

    Ajustes para conciliar la ganancia (pérdida) [sinopsis]   

      (+/-) Ajustes por gastos por impuestos a las 
ganancias 

$230.267 

      ( + ) Ajustes por gastos de depreciación y 
amortización 

$190.476 

      Total ajustes para conciliar la ganancia (pérdida) $420.743 

    Flujos de efectivo procedentes de (utilizados en) 
actividades de operación [sinopsis] 

  

      (+/-) Ajustes por disminuciones (incrementos) en 
los inventarios 

($949.181) 

      (+/-) Ajustes por la disminución (incremento) de 
cuentas por cobrar de origen comercial 

($7.683.086) 

      (+/-) Ajustes por incrementos (disminuciones) en 
otras cuentas por pagar derivadas de las 
actividades de operación 

$11.348.234 

      Flujos de efectivo netos procedentes de 
(utilizados en) actividades de operación 

$3.101.136 

    Flujos de efectivo procedentes de (utilizados en) 
actividades de inversión [sinopsis] 

  

      (-) Compras de propiedades, planta y equipo $9.415 

      (-) Compras de otros activos a largo plazo $3.738.774 

      Flujos de efectivo netos procedentes de 
(utilizados en) actividades de inversión 

($3.748.189) 

    Flujos de efectivo procedentes de (utilizados en) 
actividades de financiación [sinopsis] 

  

      (+) Importes procedentes de aumento de capital 
y/o recolocación de acciones 

$620.525 

      Flujos de efectivo netos procedentes de 
(utilizados en) actividades de financiación 

$620.525 

      Incremento (disminución) neto de efectivo y 
equivalentes al efectivo, antes del efecto de los 
cambios en la tasa de cambio 

($26.528) 

    Incremento (disminución) neto de efectivo y 
equivalentes al efectivo 

($26.528) 

    Efectivo y equivalentes al efectivo al principio del 
periodo 

$829.750 

 

Fuente: (Superintendencia de Sociedades, 2018). 

 

 

 





 

 
 

B. Anexos: Accionistas de Unibán, 
Banacol y Banafrut 

Accionistas Unibán 

Accionista      Cantidad de acciones 

      Porcentaje de 

acciones  

Inversiones García Zabala y CÍA. S. EN C. 1624 0,00158%  
Fourseas Colombia International S.A. 782856 0,76068%  
Agropecuaria Grupo 20 S.A. 11370194 11,04811%  
Agropecuaria La Llave S.A. 2193790 2,13165%  
Antonio Jairo Jaramillo Sossa 327112 0,31785%  
Agropecuaria Los Cunas 3880566 3,77064%  
Grupo Agrosiete 1021732 0,99279%  
Agrícola Pangordito 1095684 1,06465%  
Carlos Jiménez Valencia 6120 0,00595%  
Catalina Sanín Jiménez 2978 0,00289%  
Sociedad Bananera Villa Lupe S.A. 554829 0,53911%  
Logibán S.A.S. 1321050 1,28363%  
Agropecuaria el Arco S.A. 219368 0,21315%  
Andrés Romero Cortez 420598 0,40868%  
Agrícola Santamaría S.A.S 17527618 17,03111%  
Nido del Jabalí S.A.S 2567193 2,49447%  
Distribuidora Agrícola de Urabá S.A. 2100599 2,04110%  
G. Henríquez Agropecuaria Lagunilla S.A.S 1191835 1,15807%  
Agrobananos S.A.S 1853 0,00180%  
Bananeras de Urabá 6472998 6,28964%  
Bananeras la Suiza S.A.S. 366759 0,35637%  
Finca La Frontera Ltda. 499656 0,48550%  
Bananeras Fuego Verde S.A. 11589090 11,26081%  
Bananera Sanín y CÍA.S. En C 1139103 1,10684%  
Andrés Sanín Jiménez 2978 0,00289%  
Martha Lucía Jiménez Valencia 28090 0,02729%  
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Finca Cibeles 4029 0,00391%  
Sanín Fonnegra Jesús 53000 0,05150%  
Agropecuaria Viena S.A. 535198 0,52004%  
Keishi S.A. y CÍA S.C.A. 2051746 1,99363%  
Inversiones Cabo de Hornos S.A.S. 1124019 1,09218%  
Inversiones Agrolorica S.A.S. 250454 0,24336%  
Agrícola Alcatraz S.A.S. 656599 0,63800%  
María Luz Amparo Restrepo Vélez 120154 0,11675%  
G&J Henríquez y CÍA S.A.S. 627463 0,60969%  
Agrícola Juanca S.A.S. 1938506 1,88359%  
Inversiones Ucrania S.A.S. 573436 0,55719%  
Plantaciones Churidó 1739599 1,69032%  
Cultivos del Darién S.A. 120000 0,11660%  
Plantíos S.A.S. 2530309 2,45863%  
Bananera Zulemar Limitada 1000117 0,97179%  
Juan José González Serna 1063990 1,03385%  
Inversiones Gómez Jaramillo S.A.S. 773971 0,75205%  
Agropecuaria Cuernavaca Limitada 406048 0,39455%  
Margarita Miryam Zapata Orrego 144235 0,14015%  
María Isabel Mejía Lenz 207133 0,20127%  
Bananeras Aristizábal S.A.S. 2976546 2,89223%  
Riovista Ltda. 229966 0,22345%  
Ciro Alberto Rojas Rubio 79557 0,07730%  
Inversiones Talita S.A.S. 223143 0,21682%  
Agropecuaria del Golfo y Cía. LTDA. 53699 0,05218%  
Agropecuaria el Gran Cedro S.A.S. 2702515 2,62596%  
Agropecuaria Guantánamo & Cía. Limitada 196900 0,19132%  
Agropecuaria La Ceja S.A.S. 1050558 1,02080%  
Agropecuaria La Gira S.A.S. 937837 0,91127%  
Agropecuaria La Mónica S.A. 786266 0,76399%  
Agropecuaria Tierra Grata de Urabá 988773 0,96076%  
Agropecuaria Tikal 1685977 1,63822%  
Agropecuaria Tumaradó S.A.S. 2195694 2,13350%  
Bananera El Cortijo S.A. 868198 0,84360%  
Cultivos Tropicana S.A.S. 469267 0,45597%  
G. Arcila S.A.S. 885969 0,86087%  
Hajduk Kuron Wladislao 621202 0,60361%  
Banaexport S.A. 1505889 1,46323%  
Oscar Enrique Penagos Garcés 360794 0,35057%  
Teodoro Solórzano González 258197 0,25088%  

Fuente: (Cámara de Comercio de Medellín, 2017b). 
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Accionistas Agropecuaria Grupo 20 

Accionista Cantidad de Acciones Porcentaje de Acciones 

Adelaida Gaviria Correa 30,692 9,64 

Inversiones Gaviria Márquez y Cía. S en 
C 30,692 9,64 

Daniel Arturo Gaviria Vélez 15,347 4,82 

Matea Gaviria Vélez 15,345 4,82 

Irene Gaviria Correa 30,692 9,64 

Pedro Sergio Gaviria Correa 30,692 9,64 

Sofía Alejandra Gaviria Correa 30,692 9,64 

Jorge Julián Gaviria Correa 30,692 9,64 

León Toné Gaviria Correa 30,692 9,64 

Las Vegas 72,927 22,9 
Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2019b). 

Accionistas Bananera Fuego Verde 

Accionistas Acciones Porcentaje 

Adelaida Gaviria Correa 44103 7,24200% 

Inversiones Gaviria Márquez y Cía. S. en C. 44103 7,24200% 

Irene Gaviria Correa 44103 7,24200% 

Jorge Julián Gaviria Correa 44103 7,24200% 

León Toné Gaviria Correa 44103 7,24200% 

Pedro Sergio Gaviria Correa 44103 7,24200% 

Sofía Alejandra Gaviria Correa 44103 7,24200% 

Daniel Arturo Gaviria Vélez 14085 2,31300% 

Mateo Gaviria Vélez 14085 2,31300% 

Inversiones y Administraciones Gaviria y Cía. S. en C 15933 2,61600% 

Las Vegas S.A. 207170 35,02000% 

Juan Esteban Álvarez Bermúdez 48977 8,04300% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2019a). 

Accionistas Agropecuaria La Llave 

Accionistas Número de acciones Porcentaje 

Inversiones GACO 30.000 5% 

Agroservicios San Felipe S.A. 30.000 5% 

Agropecuaria Grupo 20 210.000 35% 

Bananeras Fuego Verde 150.000 25% 

Las Vegas S.A. 180.000 30% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2019c). 
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Accionistas de Banacol 

Accionista No de acciones Porcentaje 

Inversemar Ltda. 8932535 64,62315% 

PA Garantía Acciones Banacol 2785386 20,15110% 

Agrícola Arroyo Hondo S.A. 575725 4,16513% 

Inversiones Cayetan 493797 3,57241% 

Agrochiguiros 198874 1,43877% 

Finca Cibeles 166255 1,20279% 

Dr. Dario Hincapíe Ramírez 27710 0,20047% 

Carlos Marío Álvarez Barrera 18700 0,13529% 

Fuente: (Cámara de Comercio Aburrá Sur, 2019) 

Accionistas de Banafrut 

Accionista No de acciones Porcentaje 4100015 

Agrícola Las Antillas S.A.S. 178969 4,36508%  
Agrícola Las Azores S.A.S. 251738 6,13993%  
Agrícola Bahamas S.A.S. 189718 4,62725%  
Agrícola Los Corales S.A.S. 120582 2,94101%  
Agrícola el Faro S.A.S. 95381 2,32636%  
Agrícola Indira 195324 4,76398%  
Agrícola Luisa Fernanda 
S.A.S. 83240 2,03024%  
Otraparte S.A.S. 386503 9,42687%  
Hacienda Velaba S.A. 799077 19,48961%  
Agrícola Capurgana S.A.S. 156032 3,80564%  
Agrícola Cerdeña S.A.S. 777116 18,95398%  
Agrícola Ibiza S.A.S. 271703 6,62688%  
Agrícola Mayorca S.A.S. 450926 10,99815%  
Agrícola Santa Catalina S.A.S. 77030 1,87877%  
Agrícola Mediterráneo 66676 1,62624%  

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020a). 

Las Accionistas de Agrícola Las Antillas S.A.S. 

Accionista Acciones Porcentaje 

Ana Patricia Lalinde  57920 18,56% 

Inversiones Maga S.A. 57920 18,56 

Alejandro Restrepo 51106 16,38% 

Botemme y Cía. S.C.A.  29216 9,36% 

Otraparte S.A.S. 57920 18,56% 

María Clara Lalinde 14,282 4,58% 
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Claudia Lalinde 14282 4,58% 

Mauricio Lalinde 29355 9,41% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020g). 

Accionistas de Agrícola Las Azores 

Accionistas Acciones Porcentaje 

Ana Patricia Lalinde 175000 25% 

Otraparte S.A.S. 175000 25% 

Hacienda Velaba S.A. 350000 50% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2017a). 

Accionistas de Agricola Bahamas 

Accionistas Acciones Porcentaje 

Agrícola Las Antillas S.A. 12 50% 

Agrícola El Faro 12 50% 
Fuente:(Cámara de Comercio (Medellín), 2016). 
 
Accionistas de Agrícola Los Corales S.A.S.  
 

Accionistas Acciones Porcentaje 

Agrícola Las Antillas  7561 37,80% 

Otraparte S.A.S. 11191 55,95% 

Olga Restrepo 1251 6,25% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020h). 

Accionistas de Agrícola el Faro S.A.S. 
 

Accionistas Acciones Porcentaje 

Otraparte S.A.S. 87366 50,50% 

Ana Patricia Lalinde 45846 26,60% 

Botemme y Cía. S.C.A. 20761 12% 

Luis Ignacio Mesa 19031 11% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020d) 

Accionistas de Indira   
 

Accionista Acciones Porcentaje 

Ana Patricia Lalinde 7402 9,86% 

Carlos Uribe 54 0,07% 

Ricardo Uribe 54 0,07% 

Otraparte S.A.S. 52570 70,00% 

Agrícola El Faro S.A.S. 15020 20% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020f) 
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Accionistas de Luisa Fernanda S.A.S. 

Accionistas Acciones Porcentaje 

Alberto Giraldo 52800 33,33% 

Otraparte S.A.S. 52800 33,33% 

Agrícola Indira 52800 33,33% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2015) 

Accionistas de Hacienda Velaba S.A. 

Accionistas Acciones Porcentaje 

María Eugenia Castrillón Tobón 90417 12,09% 

Paula Alexandra Escobar Escobar 45208 6,04% 

Leonel Alberto Escobar Escobar 45208 6,04% 

Mario Henao 149617 20% 

Alberto Giraldo 102794 13,74% 

Otraparte S.A.S. 269958 36,09% 

Agrícola Indira 44885 6% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2018) 

Accionistas de Agrícola Capurgana S.A.S. 
 

Accionistas Acciones Porcentaje 

Inversiones Maga S.A. 14987 21,21% 

Boteme y Cía. 10712 15,16% 

Otraparte S.A.S. 14987 21,21% 

Luis Carlos Uribe 14987 21,21% 

Mauricio Lalinde 14987 21,21% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020b) 

Accionistas de Cerdeña S.A.S.  

 

Accionista Acciones Porcentaje 

Otraparte S.A.S. 96216 28,50% 

Agrícola Las Antillas S.A.S. 43888 13% 

Agrícola el Faro S.A.S. 25320 7,50% 

Agrícola Las Azores S.A.S. 40512 12% 

Agrícola Bahamas S.A.S. 45576 13,50% 

Agrícola Los Corales S.A.S. 25320 7,50% 

Agrícola Indira S.A.S. 60768 18% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020c) 
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Accionistas de Ibiza S.A.S. 

Accionista Acciones Porcentaje 

Ana Patricia Lalinde 996 0,93% 

Mauricio Lalinde 996 0,93% 

Alejandro Restrepo 879 0,82% 

Otraparte S.A.S. 54596 50,93% 

Agrícola Las Antillas 
S.A.S. 48241 45% 

Inversiones Maga 996 0,93% 

Botemme y Cía. S.C.A. 503 0,47% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020e) 

Accionistas de Mayorca S.A.S. 

Accionistas Acciones Porcentaje 

Otraparte S.A.S. 28500 28,50% 

Agrícola Las Antillas  13000 13% 

Agrícola El Faro S.A.S. 7500 7,50% 

Agrícola Bahamas S.A.S. 13500 13,50% 

Agrícola Los Corales S.A.S. 7500 7,50% 

Agrícola Indira S.A.S. 18000 18% 

Agrícola Las Azores S.A.S. 12000 12% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020i) 

Accionistas de Santa Catalina S.A.S. 

Accionista Acciones Porcentaje 

Otraparte S.A.S. 270700 33,33% 

Agrícola Indira S.A.S. 270700 33,33% 

Alberto Giraldo 270700 33,33% 

Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2020j) 

Accionistas de Otraparte S.A.S. 

Accionista Acciones Porcentaje 

Beachview Shipping INC 605 100% 
Fuente: (Cámara de Comercio (Medellín), 2017c)
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